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  PROEMIO



   


  
    ÉSTE no es un libro de lectura, es un libro de estudio como hijo que pretende ser de U.C.D.M. del que se nutre en tu totalidad. Si alguien lo abre con la idea de pasear su mirada sobre las historias como si estuviera leyendo cualquier novela de título similar, p.e.; “Los pilares de la tierra”, puede que lo decepcione porque no entienda nada, se trata de “Los cimientos del Cielo” y realmente no estamos hablando de la misma cosa. Esto no es retórica en ninguno de los casos. Necesitaremos nuestra atención e interés, no porque sea difícil, sino porque es contrario a lo conocido y reclama nuestra participación. Pasearemos por conceptos antes nunca transitados y escucharemos afirmaciones inéditas para nosotros, tomas de conciencia nuevas y razonamientos a cuestiones que jamás te planteaste incomprensiblemente antes. Todo va a ser nuevo, tan nuevo como el lenguaje que a veces hay que usar.
  


  

  
    Estas páginas contienen lo que he aprendido y sigo estudiando para descubrir y sostener en mi mente la consistencia de sus afirmaciones, la misma que siempre supe que contenía y que fui descubriendo ensamblando párrafos diseminados por los textos. Quizá mi formación matemática me apuntara hacia este modo de ver el Curso razonada. Ahora siento que ya puedo hablar de él, moverme por cualquier concepto que se me presente como una provocación y hallar la respuesta.
  


  

  
    Después de terminar de construir esta historia, he sentido unas ganas inexplicables de contarla, como el que descubre una pepita gigantesca y necesita compartir su alegría
  


  
    y su riqueza. A veces tengo que contenerme pues a todo el mundo hablaría de ella. Desde hace tiempo vengo explicándolo a quien quiere oírme y finalmente puesto sobre el papel como remate a lo que enseño y aprendo.
  


  

  
    No obstante, lo escrito aquí trata de resolver preguntas hechas previamente que comparto con la generalidad. De otro modo es humo. Sólo cuando se plantean dudas honestamente llegan las respuestas. La inquietud de cada cual pondrá sentido a su contenido. De una u otra forma vienen a repetir los; interrogantes eternos de: ¿Quién o qué soy? ¿Dónde estoy? y ¿Qué hago aquí? A las que debería añadir otra de mi propia cosecha ¿Qué puedo hacer para largarme?
  


  

  
    Pueden parecer preguntas retóricas y lo son, pues todos nos las hacemos en los momentos dolorosos o cruciales de nuestras vidas. Pero eso no les resta importancia. Son las interrogantes constantes que acompañan al ser humano. Me gustaron las respuestas del Curso, las únicas que realmente me han calmado, con ellas me siento más tranquilo.
  


  

  
    Hay dos sistemas de pensamientos nada más, aunque a veces puedan parecer muchos; uno que sostiene el mundo y otro que afirma su inexistencia. Por eso sólo puede realmente haber dos. El primero está sostenido por tantos “pilares” que puede despistamos de la verdad y de hecho eso es lo que hacen. Todos bien conocidos por nosotros, “vivimos” por su “consistencia”. Este trabajo trata de poner de manifiesto el segundo y los sólidos cimientos sobre los que descansa, si bien son perfectamente desconocidos, inútiles y prácticamente invisibles desde el mundo. Pero ahí están ambas opciones.
  


  

  
    El Curso, que contiene referencias de cualquier cosa que podamos hablar desde aquí dice: Todo sistema de pensamiento tiene que tener un punto de partida. Empieza ya sea creando o fabricando, diferencia ésta a la que ya hemos hecho referencia. La semejanza entre ambas cosas reside en el poder que tienen como cimientos. Su diferencia, en lo que descansa sobre ellas. Ambas son piedras angulares de sistemas de creencias por las que uno rige su vida. Creer que un sistema de pensamiento basado en mentiras es débil es un error. Nada que un Hijo de Dios haya hecho carece de poder. Es esencial que te des cuenta de esto, pues, de lo contrario, no podrás escapar de la prisión que tú mismo has construido. (T— 3.VIL 1:1-8)
  


  

  
    Hablaremos pues, de los dos puntos de partida; de la creación y de la fabricación con un contenido y significado totalmente novedoso. Presentaremos las bases sobre las que se sustentan y pondremos de manifiesto la consistencia total que tiene nuestro sistema de pensamiento elegido. La completa coherencia que presenta está basada únicamente en nuestra decisión de que así sea, por eso es tan eficaz y coherente, porque no deja de ser la voluntad de un Dios quien lo diseña, la voluntad del Hijo de Dios. No pasar esto jamás por alto.
  


  

  
    Comencé a escribir por el capítulo de la creación, como el comienzo de la existencia y traté de trasladar al papel la maravilla del relato de esta experiencia inaudita hasta entonces para mí. Jamás me habían hablado de esta forma, nunca leí nada parecido. Y una vez que lo supe, lo vi tan consecuente que no podía comprender como antes nadie se había dado cuenta, o como yo mismo no había podido extractarla. Descubrir la naturaleza de la verdadera y única creación fue un placer extraordinario, un gozo inusual y un empujón a la cordura. Es la respuesta a lo que sentimos y no a lo que vemos.
  


  
    Es la respuesta que no interesa al ser mental, que inquieta al habitante del mundo, pero calma al espiritual. Frente a la consistencia de esta exposición es muy difícil quedamos completamente al margen.
  


  

  
    Después llegó la falsa creación o fabricación del mundo como explicación a lo que vemos, pero ahora expuesta desde su conexión con el Origen, no como una teoría suelta al uso de las que nos manejamos en el mundo, principalmente el Génesis bíblico o el Big-Ban de la ciencia que cito en el texto, sino como una segunda parte apócrifa. La fabricación del universo conocido y su mecanismo, la motivación que lo originó y la meta que persigue. De esta forma podemos comprender las claves de su “mal funcionamiento” a pesar de su “coherencia”. Del descontento en el que transcurre la vida y de la falta de esperanza que tenemos de mejorar nuestro estado por cuenta propia o ajena.
  


  

  
    Esta propuesta es un todo, abarca cualquier manifestación conocida y tiene una explicación para cada cosa y una opción viable. En principio no deja de ser una hipótesis lanzada por el Curso. Puede parecer disparatada y despertar sospechas, recelos y sonrisas de descrédito, pues se desarrolla fuera del espacio tiempo. Mucho más que las que recibiría Wegener cuando explicaba la deriva nada menos que de los continentes, Copérnico y Galileo cambiando el giro de los astros, o Lamark y Darwin explicándonos que descendíamos del mono. Todo barbaridades a primera vista. Nos podemos quedar en la misma soledad que estos científicos, pero al igual que ellos hay que exponerla y dejar que el tiempo de sus frutos. Lo que es, es y lo que no es, no es, citó hace muchos años Parménides de Elea.
  


  
    La idea era terminar con la respuesta de Dios a la falsa creación, pues de esta forma finalizó todo. La misma maravilla, la misma impecabilidad, todo coherencia. Éste debía ser el capítulo tercero y último, pero me extendí con otro nuevo sobre el estado de nuestra mente humana, la confusión disimulada en la que se encuentra, su causa y la salida propuesta. Un capítulo para explicar como complemento del anterior nuestro funcionamiento y la forma de mejorarlo. Conocer nuestra mente, no como un científico, que busca donde no puede hallar la solución a su inquietud cuando estudia sus movimientos o los fluidos que contiene, sino desde la razón, el hilo conductor de todo el relato y la experiencia personal surgida de él al margen de los sentidos.
  


  

  
    Siento que el núcleo de esta exposición está hecho con el mismo método que aprendí en mi escuela universitaria, y que he venido usando durante el ejercicio profesional de mi antiguo oficio; la arquitectura. Me enseñaron, y después me afané siempre en colocar un buen cimiento para que lo que sobre él construyese después fuera duradero y firme. Para que no se nos muevan las bases es esencial que estén sólidamente asentadas. Esto es para mí lo que estas páginas contienen, los cimientos para entenderlo todo nuevamente, para la nueva cultura que debe sustituir a la antigua, la que nos devuelva la felicidad que buscamos. La única revolución que desde aquí se puede hacer.
  


  

  
    Los gráficos que contienen cada capítulo a modo de planos, son mapas que nos indican en cada caso dónde estamos y donde creemos estar. He aprendido que puesto esquemáticamente se despejan y comprenden mejor las cosas.
  


  
    En la segunda parte se anotan explicaciones de algunos de los conceptos principales según van saliendo, los que por la novedad de su significado pueden producir desconcierto |l merecen una pequeña explicación: Las creaciones del Hijo, e] deseo de ser especial, el ego, la Expiación, el Espíritu Santo, y la Voz de Dios, con la pretensión de mejorar la comprensión de lo que se explica.
  


  

  
    Espero que esta forma de mostrar el Curso os ayude, aclare las cosas y haga felices mientras tanto. Eso es lo que hace conmigo, cada vez que lo repaso, cada vez que lo explico, siempre lo mismo, tal vez con otras palabras, pero el mismo mensaje extraordinario de nuestra creación: Te amaré eternamente como tú a mí. Y todo lo que siguió, incomprensible pero arrebatador.
  


  

  
    Desde mi punto de vista esto es sólido, sólo esto lo es para mí, aunque todavía tenga los pies puestos es esta tierra. Aprendiéndolo es como construiremos los nuevos cimientos para que retome el conocimiento a nuestra mente, “La Eterna Sabiduría” A medida que vayamos conociendo lo que se expone aprenderemos donde estamos en cada momento y cómo reaccionar ante cualquier circunstancia hasta la desintegración y desaparición física total. Cuestión de práctica nada más.
  


  

  
    El Curso va dirigido a occidente y toma como cultura predominante la cristiana. De ahí el uso de los personajes y términos religiosos. La tentación del neófito es sacarlos de contexto para anular y descalificar el contenido en su totalidad. Nuestras religiones están tan devaluadas que lo justificaría sobradamente, por eso esta advertencia. Podría pensarse que es un hándicap inútil que el Curso los contenga, pero como su postulado principal es pasar por alto todos los resentimientos, sin duda los que suscitan las religiones debe incluirse, por este o por cualquier otro motivo desconocido para mí se ha hecho de este modo. Invito por tanto a aparcar por un momento los temas que puedan tener pendientes con las iglesias y fijarse únicamente en los conceptos que transportan las palabras e imbuirse en ellos, objeto único de este trabajo.
  


  

  
    Quiero repetir que no es un libro para leer, es un libro para aprenderse como lo es el propio Cuso sin pretender equipararlo y cuando conectes con lo que contiene eso es lo que vas a querer hacer, aprendértelo. Espero que disfrutes leyéndolo como lo hice yo mientras escribía y ponía en orden las ideas que contiene sacadas de mis lecturas anteriores, pues será la única forma que le saques provecho.
  




  Parte Primera





LOS CIMIENTOS



  



  Capítulo 1º



  

  

  
    LA CREACIÓN
  


   


  
    Introducción
  

 

  
    SE nos había dicho extraído de los textos religiosos: “En el principio era el Verbo” y de todo lo que nos contaron, tal vez fuera lo único que podamos dar por cierto del relato, pues lo que continúa son mitos vinculados estrechamente con las religiones o en otro caso las teorías científicas en boga. Según cada cultura un mito y cada época el suyo. Con unas connotaciones distintas, con sus particularidades, pero siempre es la creación de un mito: el universo conocido, explicado mediante leyendas; a veces llenas de ternura y poesía, otras de argumentos científicos, sesudos y contundentes pero nada más, siempre apuntando en la misma dirección, pura distracción. Por eso ninguna ha calmado completamente la duda de nadie, lo más que hacen es conformamos, pues no contienen certeza alguna. Han resultado ser la respuesta que quisimos escuchar a una pregunta que jamás nos hicimos realmente, ya que nos interrogamos únicamente sobre las cosas que vemos y el modo como nos relacionamos con ellas, dando por sentado que es lo único que existe, lo único real, ideando para ocupar la parte sobrenatural que no podemos ocultar del todo, dioses a medida con características humanas tan claras, que bien pueden confundirse con nosotros. Imposible continuar de ese modo por más tiempo.
  


  

  
    Para poder aceptar como buenas estas explicaciones, hemos de pasar por alto la única parte real del ser humano: su espíritu, y obviar su creación que es la verdadera pregunta que nos deberíamos hacer y de donde comienza este estudio. \ partir de este olvido carece de interés las respuestas que una u otra fuente nos lleguen, pues se distrae y oculta la verdadera pregunta. La ciencia ni siquiera la cuestiona, pues el espíritu no puede observarse ni manipularse y no entra en sus objetivos de análisis.
  


  

  
    I.— Especulaciones sobre la creación.
  


  

  
    Las primeras explicaciones sobre el origen de la existencia son religiosas. Los primeros datos históricos conocidos relatan la aparición del mundo vinculándola en cada caso con un dios, causa y origen de todo. Esos relatos por su ingenuidad han ido explicándose con algunas variables según ha progresado la humanidad con el fin de irse adaptándose al momento, descartándose los establecidos consecutivamente por las civilizaciones según “evolucionaban”.
  


  

  
    Las respuestas científicas han ido apareciendo modernamente para cubrir el hueco que las explicaciones mitológicas iban dejando y contienen la misma vacuidad, pues vuelven a olvidar la parte transcendental del hombre: su espíritu. Ésta había quedado tan devaluada por la forma en que se trató en el pasado, sus personajes tan desprestigiados así como sus defensores, que los nuevos modos no iban a salir contaminados de origen. La ciencia trata exclusivamente de lo que se puede medir y experimentar. Por ese mismo punto de partida, que como digo no podía ser otro, su respuesta no nos sirve, pues se centra exclusivamente en lo físico.
  


  

  
    Para este cometido se vale de métodos bien distintos, los denominados métodos científicos, realizados exclusivamente por personal cualificado, constatables, exactos, fiables. Se ha comprobado que la materia que forma el universo está compuesta por partículas infinitesimales, que dispuestas diferentemente dan lugar a las variadas materias y formas que componen nuestro mundo, usando en último lugar la energía como nexo de unión entre lo material y lo inexplicable. Se ha escrutado los últimos rincones del universo conocido con sofisticados observatorios y lentes poderosísimas, tanto las macrodimensiones como las atómicas. Y así en adelante. De este modo y de muchísimos más, adquiere su investigación una consistencia eficaz y sesuda. Absolutamente exquisita en sus protocolos y terriblemente suspicaz en sus afirmaciones y objeciones, como es de esperar de nuestra ciencia que para eso está. Desde ese punto de vista es impecable, pero al final se trata del mismo mito, la “creación” del cosmos. Porque otra cosa a la ciencia no le está permitido descubrir, pues su cometido, como espero dejar claro más adelante, es todo lo contrario, explicar, mantener y justificar, sosteniendo de ese modo el paradigma, el que parece que nos da cobijo y del que parece igualmente que formamos parte. Mientras la ciencia explica la génesis del universo, su comportamiento y las características de las cosas, las está “creando”.
  


  

  
    De todas las teorías científicas que se han planteado, la que en estos momentos se maneja y goza de mayores seguidores es la del Big-Bang o de la gran explosión. Cuando la escuché por primera vez me pareció fantástica. Aquello de las grandes explosiones me parecía más lógico y con más consistencia que todo lo anterior, pues es una manifestación que aún puede verse en el universo. Pero explicaba parte de la existencia del mundo, no toda, siempre falta el comienzo, porque; ¿Cómo iba a explotar la nada? ¿Y si se trata de gases, de dónde habían salido? Parece que dicen gases por decir algo. Siempre una duda. Siempre algo sin aclarar. Siempre a un paso del mito, rozando el misterio. Siempre con una puerta entreabierta a otra posibilidad más extraordinaria, más cercana al origen, a la causa, como tocándola.
  


  

  
    La ciencia mantiene nuestro interés, es la parte más avanzada de nuestra sociedad. Es la única posibilidad de escape conocida y consensuada por todos. De este modo la convertimos en el nuevo dios de la actual civilización pues en ella confiamos como último recurso. ¿No te suena? Lo que diga la ciencia aquello acatamos. De lo que no habla no existe. Quien la trate de transcender u olvidar sus postulados, muerte segura, pero los que la siguen acaban de igual modo. Las similitudes con los mitos son completas. Tampoco nos hemos movido tanto, sólo las formas como siempre. Tampoco es de extrañar, aquí no hay salida. Higgs nos propuso la posibilidad de la inexistencia de masa en las partículas elementales, y su teoría revolucionó a los investigadores de su entorno ¿Qué haría la ciencia frente a la nada? ¿En qué quedarían las leyes dictadas y sus descubrimientos?
  


  

  
    Sólo quiero manifestar que hoy por hoy la ciencia es uno de los nuestros y por tanto su actuación está dirigida únicamente a explicar y por tanto; sostener y “crear” mientras lo estudia, el sistema de pensamiento y las manifestaciones físicas del mundo, del universo conocido, el mismo del que el Curso trata de sacamos. No esperemos por tanto camino de luz alguno que alivie la eterna insatisfacción que transporta cada uno de los seres que llamamos racionales. Puede abrirse una posibilidad a los descubrimientos de los físicos cuánticos y a la filosofía, esta última como ciencia que investiga los pensamientos, en concreto la rama de la lógica puede llegar a cuestionarse la realidad de lo que vemos y desde la duda razonada abrir una vía para el verdadero conocimiento, haciéndose las preguntas adecuadas que permitan la llegada de la claridad hasta la mente adormecida del Hijo de Dios.
  


  

  
    II. —Evolución del pensamiento.
  


  

  
    Breves antecedentes históricos.
  


  
    Entre los filósofos clásicos más preclaros tengo a Parménides de Elea, presocrático del 530 AC. En su discurso diferencia únicamente dos vías; la de la verdad que se ocupa de “lo que es”, de lo inengendrado, e indestructible, de lo que verdaderamente existe, homogéneo, inmóvil, perfecto. Así es como lo describe. Por otro lado la vía de las opiniones humanas que se ocupa de los fenómenos medibles; constitución de lo que venimos a llamar el universo conocido, origen del hombre. Formando una doctrina cosmológica completa. Es extraordinario este hombre sintetizando dos caminos que lo contienen todo y que jamás se encontrarán. La primera de las vías que conduce a la verdad y la segunda a cualquier parte que no sea la primera.
  


  

  
    Sin duda influyó en Sócrates porque este pensador accedió por primera vez a una noción de amor abstracto, abandonando expresamente los conceptos del mundo. Igualmente se distanció de la contundencia de la muerte presentándola como liberadora de este mundo estrecho y menguado, y no como prueba de su consistencia. Vivió la suya como puerta obligada a estados más altos. Siempre me llamó la atención el reconocimiento de su incapacidad como hombre para acceder a la verdad que porta. Lo manifestó en su más conocida sentencia: “sólo sé que no sé nada”, creo que incomprendida por las generaciones que le siguieron.
  


  

  
    Los físicos cuánticos han sido los primeros en hablar de la relatividad de la “realidad”, de su indeterminación. La física cuántica se ha ocupado únicamente del estudio de las leyes que rigen el comportamiento de las macropartículas y se ha descubierto su indefinición, su anarquía. Las clásicas leyes de Newton no sirven en estos niveles. Las partículas cambian indefectiblemente al estudiarlas, lo que las convierte al ojo del observador en desconocidas. Pueden estar en dos lugares diferentes a la vez y el cambio originado en una de ellas se observa automáticamente en la otra.
  


  

  
    La materia prima de los cuerpos que somos y que vemos está formada por átomos, ya lo sabíamos, pero la física cuántica nos dice que estos átomos están prácticamente vacíos, rozando la hipótesis de Higges. Las conclusiones de la física cuántica nos muestran un mundo diferente y rozan el nivel de confusión total y absoluta para el observador ajeno a este despertar, iniciado por Parménides y seguido por algunos clásicos y racionalistas.
  


  
    En 1926, hace prácticamente dos días, Erwin Schrodinger definió una de las ecuaciones más importantes de la mecánica cuántica; la función de la onda de Schrodinger. Cada partícula tiene asociada una función de onda de probabilidades. El observó el colapso de la onda en el momento de la medida, de la observación, deduciendo, que al hacerlo seleccionamos uno de los muchos estados posibles. Este físico fue quien formuló el conocido experimento “el gato de Schrodinger”, donde cuestionaba la continuidad de la existencia del animal dentro de la caja en los periodos en los que él no lo estaba observando, cifrando en su observación el resultado. Y así como toda la creación surgió en Su Mente por razón de lo que Él sabe, del mismo modo tus decisiones proceden de tus creencias. (T-24— intro. 2.10)
  


  

  
    Contemporáneo suyo, el novel Werner Heisemberg en 1.925, habló de su principio de incertidumbre y la “interpretación de Copenhague” año 1.927, promovida por Niels Bohr quien igualmente incorpora el mismo principio afirmando que el universo es no determinista. Son muchos los científicos que se han aproximado a este campo extraordinario. Tal vez comenzó el nobel Max Planch, en 1900 cuando formuló la cuantificación de la energía, abriendo un campo de investigación para muchísimos, incluido Albert Einstein; Arthur Compton y su descubrimiento sobre el comportamiento como materia de los rayos X, Gilbert N. Lewis y sus fotones, la cámara de burbujas de Donald Arthur Glaser, premio nobel igualmente. Thonson, Rutherford, Niels Bohr y Sommerfeld que estudiaron y describieron sucesivamente el átomo. Louis de Broglie que formuló la dualidad onda-corpúsculo. Un sinfín de pequeños saltos en esa dirección hasta ahora desconocida, colocando cada uno su escalón en la construcción de la nueva forma de ver el mundo.
  


  

  
    Los físicos cuánticos abren una serie de posibilidades extraordinarias para aproximamos de otra manera a la naturaleza del cosmos oculta hasta ahora a la ciencia clásica. Estas tesis están muy próximas al contenido medular del Curso, que sin las dificultades con las que parten los científicos, nos transporta a lugares muchos más completos, donde la duda se explica en todos los casos, donde se alimenta y alienta nuestra razón desde unos postulados siempre racionales, invitándosenos a caminar en dirección de la verdad única. Quizás los recientes descubrimientos sobre la existencia real del boson que Higgs definió y la aparición de partículas sin masa, nos acerque finalmente al descubrimiento de que este mundo está hecho de sueños.
  


  

  
    Hace poco leí una propuesta sobre la creación del cosmos, por llamarlo de alguna manera, que partía de las enseñanzas del Curso, unidas a la teoría de las explosiones continuas del Big-Bang. Está descrita en un libro llamado “Despierta del sueño” de Kenneth Wapnich y su esposa Gloria. Allí se expone una forma preciosa, sencilla y razonada el comienzo del universo conocido, sin dejar brechas ni partes abiertas a la duda o a otra pregunta. Une la teoría científica en auge, con la razón del Curso y teje un relato verosímil y completo de ese momento. Aporta mucha luz y explica el estado caótico de las cosas y su funcionamiento.
  


  
    Hablaremos de la fabricación del cosmos más adelante, ahora presentaremos las bases que el Curso ofrece para que podamos conocer la verdadera y única creación.
  


  

  
    III. — Nuevo concepto de la creación.
  


  

  
    Bien es verdad que estamos rodeados de un mundo extraordinariamente rico en todo, variado y extenso. Demasiado grande para abarcarlo desde nuestra “pequeñez”, inconmensurable que nos aplasta con sus magnitudes infinitas. También es verdad que nos abruma con su extensión, pero no es menos cierto que nada de eso nos pertenece, ni siquiera lo que podamos tener en el registro de la propiedad lo es. Si nos examinamos estamos vacíos de todo lo que nos rodea, solos en medio de tanta exuberancia, apenas si contamos con nosotros mismos. Pero ese pequeño o gran conocimiento de nosotros mismos sí nos pertenece. No tanto que sepamos quien somos, sino que nos sabemos, que podemos afirmar sin ningún género de dudas que existimos. Nuestra existencia es nuestro único valor real.
  


  

  
    Somos un ente que puede pensar, que tiene la capacidad de pensar, de interrogarse, de decidir y esa es una facultad que garantiza nuestra existencia. No podemos hablar con propiedad de la existencia de tantos seres como nos rodean, pero sí de la nuestra. “Pienso, luego existo” dijo Descartes que se dedujo a sí mismo. Pues bien, de ese conocimiento profundo, dictado mucho antes también por San Agustín de ese saberse partí. De ahí de donde te invita a partir también el Curso. Si existes y de eso sí que no tienes ninguna duda, tú debes ser la creación puesto que te crearon. Es una afirmación fuerte, contundente y desusada, pero como todas las que a continuación veremos no repugna nuestra razón.
  


  

  
    Habían pasado un sinnúmero de libros por mis manos, esos de auto ayuda que inundaron por un tiempo mi biblioteca. Uno de los que más me influyo fue Louise L Hay. Ella decía que todo lo que nos rodeaba derivaba de nuestro pensamiento. Aquello fue una invitación al juego, y comencé a “desear” cosas que me trajeran felicidad. Andaría yo con 18 o 20 años y no quiero poner en estas líneas la imaginación desbordante que con esa edad puede llegar a tenerse y las peticiones descabelladas que llegaría a hacer. Nada de lo que andaba pidiendo llegó a cumplirse jamás. Tuve la tentación de desanimarme ante la falta de resultados, pero se me ocurrió hacer el camino inverso. Entonces no podía comprender por qué no funcionaba mi pensamiento como ella decía hacia el futuro, pero si estaba en lo cierto, tal vez pudiera acordarme de los pensamientos que tuve y que dieron lugar a lo que actualmente me rodeaba.
  


  

  
    Fue un planteamiento definitivo, pues comencé a recordar los instantes en que deseé o planeé alguna de las situaciones que había llegado a vivir o incluso aún estaba inmerso. Recordé más tarde a lo largo de mi vida infinidad de cosas como por ejemplo; cuando pedí vivir en una vivienda como la que tenía, cuando escogí mi propia carrera, mi compañera de vida... un sinfín de detalles importantes y hasta menores. Todo esto reconociendo de paso los motivos que me impulsaron a tomar aquellas decisiones claras que propiciaron la materialización de tales deseos. La sorpresa fue extraordinaria, en principio me parecieron coincidencias, pero ante la acumulación de datos que fui descubriendo les retiré el calificativo. Cambió la percepción de las cosas y me abrió una perspectiva tan extraordinaria, que hasta hoy uso ese método como indagación terapéutica personal. Lo expondremos más adelante.
  


  

  
    Pues bien, por ahí continué; una vez aceptada mi existencia, a más no llego y la vinculación del mundo que me rodea con mi pensamiento, deduje; Tal vez yo mismo sea eso también, un pensamiento en la mente de alguien que me está pensando. Y no me sentí mal sino todo lo contrario; descubierto. Aquello me pareció razonable, muy razonable y prometedor. De ese modo comencé a pintar por vez primera un retrato mío en una hoja en blanco.
  


  

  
    No se parecía a mí ciertamente, pero tampoco me podía fiar de mi propia apariencia, pues tampoco sospechaba hasta hacía unos instantes que mi vivienda, mi profesión ni siquiera mi propia mujer, eran pensamientos míos materializados. Tampoco lo aparentaban, por tanto, estaba dispuesto a seguir sorprendiéndome en esa búsqueda de la coherencia.
  


  

  

  

  
    Y seguí pintando en mi esquema, el retrato de mi Pensador, mi Origen, mi Fuente, el Propietario de la Mente que me pensaba. Y si yo era un pensamiento capaz de seguir pensando, mi Origen lo sería igualmente y de ese modo lo pinté y le puse sus nombres.
  


  

  
    Y pude hacerle por primera vez un guiño de complicidad y complacencia, tal vez de reconocimiento y agradecimiento por ese don que pudiera ser la existencia. Me experimenté unido a Eso que acababa de imaginar por vez primera y respaldado por Ello. Y sentí como si hubiera estado hasta entonces embelesado en circunstancias ajenas a mi propia y particular existencia, distraído con baratijas y cuentas de barro en lugar de mirar en aquella dirección extraordinaria que daba una perspectiva novísima y esperanzadora a mi vida.
  


  

  
    Desde el lugar que ocupaba no podía avanzar más. Estaba lleno de incógnitas. ¿Por qué fui creado? ¿Cómo fue mi creación? ¿Qué características tengo?...
  


  

  
    Y el Curso vino en mi ayuda. No solamente corroboraba toda la deducción que había podido hacer solo hasta aquí, sino que daba una explicación razonada a todas mis preguntas y más.
  


  

  
    IV.— Circunstancias de la creación.
  


  

  
    La primera pregunta puede ser ¿Por qué se realizó mi creación? Por propia Voluntad de mi Creador contesta el Curso: La creación es la Voluntad de Dios. (T-8. VI. 6:8) Porque quiso en definitiva. Yo aparecí porque Él quiso, no hubo necesidad que motivara mi aparición: Desear completamente es crear... (T-6.V.B.8:8) El deseo fue el detonante, el principio activo. Desear completamente es lo único que se requiere para que aparezca lo que se dispone y en la forma que se solicita. No olvidar el dato para más adelante.
  


  

  
    Como hemos dicho anteriormente el Curso rescata la terminología cristiana y la usa indistintamente para los términos genéricos. A la Fuente, la Mente, el Origen le llama Dios o Padre y prosigo.
  


  

  
    Y sigo leyendo más datos sobre las motivaciones: La Abstracción divina se deleita compartiendo. Eso es lo que significa la creación. (T-4.VII.5:4) Por puro gozo del creador ¡Estupendo! Ya lo entiendo. Por el gozo que experimenta compartiéndose me decía el texto y me fijaba en esa palabra: compartiendo. Era lógico el compartir, no existía nada que no fuera Él Mismo y esa fue la materia prima de mi creación: La creación es el medio por el que Dios se extiende a Sí Mismo,... (T-23.IV3:5) Es decir: ¡Contengo todas Sus Características! Era algo realmente increíble sostener esa afirmación que aunque razonable de todo punto parece increíble. Podía empezar a comprobar en mí las dos vías separadas que citó Parménides; la del razonamiento estable y seguro por el que el Curso me conducía y la de mi pensamiento solitario y deductivo.
  


  

  
    De nuevo resuena en mi cabeza: idénticas características al Creador: perfección, capacidad de extenderse, libertad... Definitivamente me llevan a un lugar desconocido y prosigo con el Curso relatando el mismo momento de la creación y los pensamientos puestos en palabras que le dieron sentido y contenido. Precisamente uno de los párrafos más bellos: Esto jue lo que Su Padre le dijo al crearlo: "Te amaré eternamente, como tú a Mí Sé tan perfecto como Yo, pues nunca podrás estar separado de Mí". (T-28.VI.6:4) Con estas frases se alumbró el parto. Nunca oí palabras más hermosas y conmovedoras. Contenían la declaración de amor más completa y resuelta que puede decirse; —Te amaré eternamente como tú a Mí—, No hay dudas, no hay condiciones. Y más adelante diseña nuestras características: —Sé tan perfecto como Yo, pues nunca podrás estar separado de Mí—, Y como lo que dispone se cumple, yo y por derivación todos nosotros, el Hijo, debemos ser perfectos como el Padre y unidos a Él para siempre, pues de ese modo quedó establecido.
  


  

  
    Los nombres que rescata de la terminología cristiana para la creación es Hijo o Cristo. Proseguimos.
  


  
    Y en mi esquema, entre la casilla que contiene el nombre del Padre y la del Hijo pongo una primera flecha, que va del primero al segundo, como expresión de esa creación, de ese acto que se está realizando, aunque yo no sea capaz siquiera de imaginármelo, mientras el dialogó continúa:
  


  
    Te amo... Crear es amar.
  


  
    Te doy la vida... Dar verdaderamente equivale a crear.
  


  
    Te doy la libertad... La libertad es creación.
  


  
    Me doy a ti... Si la creación es compartir...
  


  
    Deseo tu existencia... Desear completamente es crear.
  


  
    Te hablo... Creación y comunicación son sinónimos.
  


  
    Y si no me reconocía en el retrato del comienzo, ahora mucho menos, tanta magnificencia choca con mis carencias y debilidades. Y la separación de los caminos de Parménides es patente. La perfección de la creación no puede ser cuestionada, pues lo Perfecto no puede generar nada que no lo sea y cumplirle satisfacción. Esa patraña de que Dios creó al Hijo para ponerlo a prueba y que por sus méritos se ganara el Cielo resulta muy burda a estas alturas. El Creador no necesita poner a prueba lo creado pues lo conoce perfectamente. Precisamente que Su Mente lo conozca es la condición para la existencia. Nada que no conozca puede existir. Nuestra perfección está fuera de duda aunque no la reconozcamos por ningún lado. Somos como El, contenidos en su mente.
  


  

  
    El final de la frase en la que se dice: —no podrás estar separado de Mí— dejaba un desagradable regusto en la boca, la verdad. Todo muy bonito, pero eso de estar tan dependiente no terminaba de gustarme ni de parecerme bien, ni libre ni perfecto ni adecuado para mí. Pero deduje igualmente que si somos un pensamiento Suyo, a ningún lado podemos ir y seguir existiendo, que nuestra vinculación a Él es una de nuestras características. Una obviedad que había pasado desapercibida. En nuestra naturaleza está la “dependencia” de nuestra Fuente, o dicho de otro modo, nuestra libertad y autonomía depende de nuestra vinculación con la Mente que nos crea. Es un concepto distinto del que habitualmente nos manejamos, por eso nos altera y nos hace sentir al comienzo invadidos y violentada nuestra libertad.
  


  

  
    Por eso no es como pudiera parecer la condena caprichosa de un dictador, sino la consecuencia de nuestra naturaleza. Y podemos mirar dentro de nosotros. Ninguno de nuestros pensamientos ha salido jamás de nuestra mente ni ha reclamado hacerlo por sentirse oprimido. Nos parecería impensable. Nunca me crucé en el baño con mi pensamiento de ser papá y me ha dicho —vengo de ducharme, me adelanté—. Sería absurdo. En esto tampoco habíamos reparado. Entonces, si todo está tan claro ¿Por qué yo me sentía independiente y me dolía que me definieran en mi creación como totalmente dependiente?
  


  

  
    Vuelta a recordar las dos vías de Parménides, lo haremos en más ocasiones; la de la razón y la de las opiniones humanas para explicar la dispersión entre lo que la razón nos dice y la experiencia constata. Jamás confluirán.
  


  

  
    Y continúa el Curso anotando las palabras con las que finaliza la creación, para volver a sorprendemos y a abrumamos con la belleza: Su Hijo no recuerda que le contestó: "Sí, Padre", si bien nació como resultado de esa promesa. (T- 28. VI. 6:6) No pudo ser de otra forma, nosotros fuimos libres desde el comienzo para elegir nuestra existencia. Impensable para nosotros desde aquí. Realmente no estamos preparados para esto y es muy fácil desconectar.
  


  
    Y trazo en mi retrato otro vector en sentido inverso indicando la respuesta del Hijo, mi propia respuesta, la de todos nosotros, la olvidada aceptando la invitación ¡Quién lo iba a decir! Nuestro asentimiento sellando el trato y cumpliendo las condiciones establecidas para la creación. Y quedó establecido un dialogo que no termina nunca. Un canto continuo que se sostiene, pero que nunca empezó porque está fuera del tiempo, y que por tanto se está pronunciando. ¡Qué sabe nadie! Con un amor que ciertamente no es de este mundo, pues No hay más amor que el amor de Dios. Y me quedo colgado por un instante de esta frase tremenda con la que sueño.
  


  

  
    ¡Qué sabemos nosotros de eso! Hombres de barro con ojos de barro, con oídos de barro, con mentes de barro, hechos de barro como estamos, qué va a entender el barro, ni nosotros mientras pensemos que lo somos. No neguemos los hechos porque no los comprendamos. Aún en este mundo terminamos por aceptar cosas que unos minutos antes eran inalcanzables para nosotros. Nadie en la tierra puede entender plenamente lo que es el Cielo ni cuál es el verdadero significado de su Creador. (M-23.6.1) No neguemos los hechos para no quedamos fuera de ese diálogo que nos crea, aunque no podamos de momento comprenderlo.
  


  

  
    Ésta es la creación que nos enseña el Curso, la única creación que pudo haber, la razonable. Por fin algo que podamos comprender y que no choque contra nada, algo sobre lo que poder seguir construyendo la escalera hasta la verdad, lo que estábamos buscando. Tal vez eso quiso pintar Miguel Angel sobre el estuco de la capilla Sixtina, los brazos alargados del Padre y el Hijo encontrándose, como mis vectores cruzados, humanizada la escena para tratar de comprenderla, eran otros tiempos. Ahora podemos ir a lo abstracto. La única declaración de amor que jamás se hizo, que jamás existió: Te amaré eternamente como Tú a Mí. ¡Qué no me canso! ¡Bendito seas!
  


  

  
    La comunicación es la base de la creación y esa comunicación lo es todo, no existe nada que no se esté “hablando” entre ellos. Hasta que no llegué a este extremo no me di cuenta de la magnitud del contenido. Su conversación forma el universo. El único que hay ¿Alguien piensa que pueda existir algo que no sean los pensamientos que ellos comparten? ¿Puede haber algo en algún lugar que no forme parte de su “conversación”? ¿Habrá algo con existencia real que no pase por su mente o que no esté contenido en ella? Por eso el Curso con toda razón define de este modo al universo: El universo consiste únicamente en el Hijo de Dios que invoca a su Padre
  


  
    Y la Voz de su Padre responde en el santo Nombre de su Padre. (L-183.11:4)
  


  

  
    ¡Y yo pensando que el universo era la infinita capa negra salteada de brillantes que cubría mis descansos!
  


  

  
    Ya podemos empezar a recordar lo ocurrido. Jamás pensamos que fuera de ese modo. ¡Tantas cosas nos contaron!
  


  
    Y fue la consecuencia de una propuesta de amor correspondida. Su promesa de amor y unión definitiva, con una contundencia y claridad totales que no deja lugar para las dudas. Y tú existes porque Dios compartió Su Voluntad contigo para que Su creación pudiese crear. (T-28.V.1:11) Fue un acuerdo de voluntades. Quedó establecido mediante Su propia Palabra ¿Qué dice la Palabra de Dios? "Mi Hijo es tan puro y santo como Yo Mismo." Así fue como Dios se convirtió en el Padre del Hijo que El ama, pues así fue como lo creó. Esta es la Palabra que el Hijo no creó con el Padre, pues nació como resultado de ella. (L-276.1:1-4)
  


  

  
    V. —Las creaciones del Hijo.
  


  

  
    Dios te creó para que creases. (T-6.II.8:4) Una de las características del Hijo heredadas de la Fuente, es la de poderse extender. Nos dotó en la creación de una mente como la suya, que señalo dentro de la que nos contiene en el esquema aproximativo de cómo deben ser las cosas. En ese plano del tesoro que viene siendo para mí, forjado a tientas, guiado únicamente por el hilo conductor de la razón de lo que no pudo dejar de ser y por tanto es, sin otra consistencia ni contraste con lo conocido, que no lo necesita.
  


  
    Y para dar fe de su capacidad de extenderse, el Curso recoge una de las figuras más chocantes por la novedad y las características que presenta el texto: las creaciones del Hijo. Se las denomina de esa forma. Es una figura que sorprendente en todos los casos y que no es tenida demasiado en cuenta ni por la mayoría de los maestros avanzados, pero para mí cautivadora.
  


  

  
    Nunca antes oí hablar de nada parecido, pero son, por decirlo en corto y usar la misma terminología coloquial que hasta ahora; nuestro hijo. Aparecen de la misma forma que aparecimos nosotros. Un pensamiento, una idea dentro de nuestra mente, dependiendo de nosotros, perfectas como nosotros. Nacidas desde la Voluntad del Padre mediante nuestro acuerdo con ellas. Amadas por nosotros y vinculadas para siempre a nuestra voluntad que compartimos con ellas.
  


  
    Como nosotros mismos. Y las describo como otro pensamiento, pues nada más pueden ser.
  


  

  

  

  
    Desear completamente es crear, y crear no puede ser difícil si se tiene en cuenta que Dios Mismo te creó para que fueses un creador. (T-6.V.B.8:8) Efectivamente debemos ser creadores. El propio texto nos asegura que se nos dieron para que compartiéramos la paternidad de Dios. Por tanto somos padres. Alguien nos llama de ese modo, al igual que nosotros lo hacemos con nuestra Fuente o Creador. Esto es fascinante. Y de la misma forma que nosotros somos idénticos a nuestro Origen, ellas también lo son a nosotros y contienen las características del Padre y del Hijo, entre ellas la de extenderse, por eso las describo en mi plano con una mente propia contenida en la mía.
  


  

  
    Tus creaciones son la conclusión lógica de Sus premisas. El Pensamiento de Dios las ha establecido para ti. Se encuentran exactamente donde les corresponde estar. Y donde les corresponde estar es en tu mente, como parte de tu identificación con la Suya. (T-7.X.1:7)
  


  

  
    Aunque el Curso en ningún momento lo dice, las describo como el nieto. Sin duda lo son según nuestra terminología. En otra parte del Curso se cita que lo único que hay parecido entre nuestra actual vida y la creación es la forma en que se transmite, de padres a hijos y nunca en sentido inverso ni de ningún otro modo.
  


  

  

  

  
    Con la aparición del tercer personaje “cierra” el Curso la explicación que nos facilita sobre la creación. En este sentido la creación incluye tanto la creación del Hijo de Dios como las creaciones del Hijo una vez que su mente ha sanado. (T-2.1.2:7) No obstante, afirma que la creación continua, al aseguramos que las creaciones tiene la misma capacidad del Padre y del Hijo para extenderse. Además de esta forma se garantiza el gozo. La extensión no puede ser bloqueada ni tampoco tiene vacíos. Continúa eternamente por mucho que sea negada. (T-11.1.3:5) Desde el lugar en el que estamos, desconocemos esta actividad creadora, e incluso no la damos por real, porque los parámetros en los que se sostiene no nos parecen ni fiables ni ciertos.
  


  

  
    VI.— La única creación.
  


  

  
    Éste es el mapa de la única creación posible, el que nos puede dar sentido y responder con solvencia las preguntas que anteriormente nos habíamos contestado con subterfugios y evasivas. Éste es el mapa de la creación real, la única, del que podemos partir para seguir construyendo una hipótesis fiable y completa que de lo que vemos a nuestro alrededor.
  


  

  
    El Curso asimila la Mente del Creador que contiene la creación, al concepto de Cielo de todas las religiones y de este modo se dirige en ocasiones a ella.
  


  

  
    El Curso describe la creación en muchas ocasiones y la cita de diferentes formas: La creación es la suma de todos los Pensamientos de Dios, en número infinito y sin límite alguno en ninguna parte....La creación es lo opuesto a las ilusiones porque es la verdad. —En referencia a lo que no lo es que expondremos a continuación. Y prosigue: La creación es el Santo Hijo de Dios, pues en la creación Su Voluntad es plena con respecto a todo, al hacer que cada parte contenga la totalidad..., Nosotros los Hijos de Dios somos la creación. (Ejercicios 11 ¿Qué es la creación 1.1, 3.1 y 4.1) No hay nada que exista que no esté contenido en su Mente.
  


  

  
    Pensamientos en número infinito y sin límite alguno. La creación es el Hijo, nosotros somos la creación.
  


  

  
    Un toque a la cordura, el hombre no es la creación. En ningún momento se habla de que creara otra cosa distinta de pensamientos o ideas. Tú que eres el Reino, no tienes nada que ver con las apariencias. (T-7.111.4:4) De ningún lado podemos intuir el comienzo de la materia como cosa cierta. Está claro que la Fuente, la Mente original no la creó. La ausencia de vínculos del mundo que vemos con la Fuente aquí presentada, deja sin sentido nuestra ya maltrecha filosofía de lo que son las cosas de la vida tal y como la conocemos. Pero es lo que hay. Lo que te resulta difícil de aceptar es el hecho de que al igual que tu Padre, tú eres una idea. (T-15. VI. 4:5)
  


  

  
    Debemos cambiar lo viejo conocido por lo eterno. La creación es eterna e inalterable. (L-93.7:4). Nos dice apoyando lo que ya nos venía diciendo. Nada de lo que vemos y que constituye nuestro mundo es eterno e inalterable, no debe por tanto estar dentro de la creación descrita, no debe estar creado, tal vez no exista entonces.
  


  

  
    Jamás se habla de que creara el sol, la luna y las estrellas, los montes o los mares, ni gases de ningún tipo explotando; Dios creó cada mente..., eso fue lo que creó, “mente” ¿Qué iba a crear si no? ¿Cómo hemos podido estar tan ciegos y distraídos? ...., no puede crear lo que no es igual a ella misma. ¿Iba a ser de otra manera? Creación y comunicación son sinónimos. ¿Cómo iba a existir comunicación entre diferentes? Se crea mediante el deseo, se crea amando, se crea en libertad, se crea compartiendo. La creación no tiene opuestos. El Hijo es la creación, nosotros somos la creación. Nos dice también que la creación está fuera del tiempo, y nos puede dejar sin respuesta porque nada entendemos fuera de ese parámetro, todo lo que conocemos se encuentra en él, pero en el tiempo todas las cosas tienen un principio y un final, todo cambia y los cambios no pueden darse en la creación que es eterna.
  


  

  
    ¿Dónde está entonces esta creación desconocida y ausente? ¿De qué nos sirve si se nos oculta? podemos decir decepcionados. No se oculta avergonzada porque está satisfecha con lo que es, en el conocimiento de que la creación es la Voluntad de Dios. (O-1.5.2:5) Es la última definición que aparece en el libro del Canto de la Oración, en la que puede sentir la plenitud de la creación por ser la Voluntad de Dios.
  


  

  
    Vamos a olvidamos de nuestras antigüedades definitivamente, lo hacemos desde ahora mismo; del barro y los gases que explotan. Más adelante comprenderemos porqué conviene hacerlo y lo bien que estamos sin ellos. De ese modo empezarán a encajar las cosas. Dejaremos los mitos y los descubrimientos científicos y usaremos únicamente la razón para adentramos en la vía de la verdad.
  


  

  
    Al paseamos por estos conceptos tan alejados de lo conocido, podemos sentimos tan ausentes de lo expuesto como aquellos indígenas del experimento científico. Dice que pasaron desapercibidos a su vista los objetos propios de nuestra civilización que colocaron en una de sus rutas habituales. La explicación de los científicos fue que no tenían en su mente registradas esas figuras novísimas y no las pudieron ver. No encuentro otro ejemplo que me explique mejor la frialdad con que se recibe al comienzo estas verdades tan claras y contundentes. Sólo después de repasas varias veces estos conceptos empiezan a tener consistencia y tomar cuerpo en nuestra mente. Que no se extrañe nadie si después de haber leído la exposición siente un vacío en el estómago. Como si nos hubieran contado algo sin valor.
  


  

  
    Solamente debemos dejarlas alojadas en nuestro interior sin negarlas ni cuestionarlas. Ellas harán su efecto expansivo y vaciarán el conocimiento que contienen. No son contrarias a nuestro entendimiento, simplemente no tenemos respuesta ante ellas. Es sólo al comienzo.
  


  

  
    Un co-creador con el Padre tiene que tener un Hijo. Sin embargo, este Hijo tiene que haber sido creado a semejanza de Sí Mismo: como un ser perfecto, que todo lo abarca y es abarcado por todo, al que no hay nada que añadir ni nada que restar; un ser que no tiene tamaño, que no ha nacido en ningún lugar o tiempo ni está sujeto a límites o incertidumbres de ninguna clase. Ahí los medios y el fin se vuelven uno, y esta unidad no tiene fin. Todo esto es verdad, y, sin embargo, no significa nada para quien todavía retiene en su memoria una sola lección que aún no haya aprendido, un solo pensamiento cuyo propósito sea aún incierto o un solo deseo con dos objetivos. (T-24. VII. 7:1-4)
  




  Capítulo 2º



  

  

  
    LA FALSA CREACIÓN DEL MUNDO
  


   


  
    Introducción
  

 

  
    Y... ¿Qué hay de lo mío? Podríamos decir después de haber escuchado toda esta disertación sobre una creación que no contempla, negándolo de paso, el mundo que vemos, sentimos y nos rodea. ¿Qué hay de mis proyectos, de mis preocupaciones, de mis dolores, de mis carencias que en estos esquemas no se contemplan, de lo que sustenta mi vida aquí. ¿De qué sirve algo que no viene a solucionarme lo que me acucia? En definitiva ¿Cómo me va a ayudar la razón que se cita y hemos seguido cabalmente, si olvida mis necesidades cotidianas?
  


  

  
    Ya hemos dicho que la creación es la fase más complicada de entender porque todo allí nos es desconocido, tanto, que desestabiliza los conceptos clásicos de nuestro mundo. Habrá que repasar su contenido una y otra vez para asimilarlo y ver lo que realmente aporta: el punto de partida, el único punto de partida para comprender lo que nos ocurre. La consistencia. La base, los cimientos de la verdad que vendrá después a quedarse. Sin este comienzo nada de lo que expondremos a continuación puede entenderse. Comentamos anteriormente que nada de lo que se dice es contrario a la razón, pero sí lo es a las razones habituales con las que nos manejamos. Tanta es la sorpresa que puede requerimos tiempo.
  


  

  
    Podemos haber seguido con atención y rigor los pasos aquí descritos, pero apenas habremos podido olvidar que vivimos otra historia bien distinta, lejana de lo expuesto y sin a ninguna aplicación para nosotros. ¿Qué vida es esa en la Mente del Creador que se nos muestra cómo única? ¿Qué vida es esa desconocida y opuesta a la habitual que se nos presenta como única?
  


  

  
    En efecto, nada se ha dicho que describa nuestro estado actual, nuestros afanes y desvelos de diario sino todo lo contrario; un paraíso de felicidad y acuerdo. Pero empiezan las explicaciones para hablar de lo que conocemos y creemos cierto llamándole lo opuesto a la vida: Lo que parece ser lo opuesto a la vida es meramente un sueño. Cuando la mente elige ser lo que no es y asumir un poder que le es ajeno y que no posee, un estado foráneo al que no puede adaptarse o una condición falsa que no forma parte de su Fuente, simplemente parece que se va a dormir por un rato. Y sueña al tiempo: un intervalo en el que lo que parece acontecer en realidad nunca ha sucedido, los cambios ocurridos carecen de fundamento y los acontecimientos que parecen tener lugar no están en ninguna parte. Cuando la mente despierta, sencillamente continúa siendo como siempre fue. (L-167.9:1-4)
  


  

  

  

  
    Este párrafo algo encriptado en un comienzo, explica resumiéndolo magistralmente lo que vino a continuación y su desarrollo contestará nuestras preguntas como nunca antes se hizo. Por sí solo completaría el capítulo. Describiremos su devenir, las formas y los pasos ocurridos a continuación de la creación, de forma que podamos finalizar el relato que dio paso a la aparición del medio conocido por nosotros: el universo que contemplamos y donde nos ubicamos.
  


  

  
    I.— El comienzo del sueño.
  


  

  
    Y como el Padre tiene previsto, la creación se extiende también a través del Hijo. Este acto tiene lugar, como ya se ha dicho, mediante los pensamientos que genera y comparte con Su Fuente. Recordar que la creación sólo se extiende cuando la voluntad del Hijo y la del Padre son la misma. La creación es la Voluntad conjunta de ambos. (L-73.3:4). Fijar este detalle es fundamental para explicar todo lo que vino después.
  


  

  
    Cuenta el Curso que el Hijo en su actividad creadora tuvo un pensamiento al que el Padre no asintió y que se olvidó descartar. Y lo describe de este modo: Una diminuta y alocada idea, de la que el Hijo de Dios olvidó reírse, se adentró en la eternidad, donde todo es uno. A causa de su olvido ese pensamiento se convirtió en una idea sería, capaz de lograr algo, así como de tener efectos reales. (T-27.VIII.6:2-3) Este párrafo que describe lo sucedido es estremecedor por cualquier parte que se le acometa y concentra muchos datos que desglosaremos a continuación.
  


  

  
    Se trataba entonces de una diminuta y alocada idea, es decir, una idea insignificante y desprovista de sentido que sostuvo la mente del Hijo por un instante a pesar del rechazo del Padre. ¿Qué contenía esa idea?
  


  

  
    El contenido de ese pensamiento obliterado sorprendente e inquieta desde aquí. ¿Cuál era? ¿Qué necesidades podrían sentirse en el Cielo? ¿Qué inquietudes, tal vez qué caprichos delata que no estuvieran cumplidos? ¿A qué se dijo que no? ¿Por qué se negó? ¿También en el Cielo hay disciplina y cosas prohibidas? ¿Va a valer la pena ir allí en esas condiciones? Muchas preguntas me llegaron cuando me topé con esto. El Curso nos va hablando del contenido de ese pensamiento: El problema de autoridad sigue siendo la única fuente de conflictos porque el ego se originó como consecuencia del deseo del Hijo de Dios de ser el padre de Su Padre. (T-l l-intro.2:3) El deseo de ser creador de Su Propio Padre, nos dice con total claridad. ¡Una barbaridad!
  


  

  
    Al parecer, quería ser creador de su propio Padre al igual que el Padre lo había sido suyo. Una pretensión ridícula también desde aquí, que no se comprende porque tampoco coincide con la forma de transmisión de vida en el mundo. Nos cuesta imaginar real esa pretensión porque nadie aquí la hemos sentido en esa forma. En mi intento de comprender esta pretensión absurda me ayuda pensar que fue la consecuencia del movimiento del Hijo conociéndose a sí mismo, descubriéndose, ocupándose, recorriéndose y en ese reconocimiento se encontró con una característica que debió pensarla como un límite; —Él había sido creado por el Primero— Un lugar vedado para él que no podía ocupar y sintió esa situación como carencia.
  


  

  
    De alguna forma es lo que hacemos aquí cuando se nos presenta una oportunidad nueva, explorarla en su totalidad, no nos gustan las puertas cerradas. De ese modo descubrimos cuantos rincones existen, probamos y preguntamos por cuantas posibilidades vemos a nuestro alcance y las visitamos todas. De la exploración de su ser apareció una condición que quiso cambiar y se le dijo que no.
  


  

  
    No hay puertas cerradas a la curiosidad, porque de esa forma nos conocemos, sabemos hasta donde podemos llegar, nuestras, posibilidades y por tanto nuestras características. Esta explicación me sirve. Estamos tan alejados de lo que pudo ser, que cualquier hipótesis que planteemos intentando comprenderla, son meras aproximaciones basadas en los escasos y distorsionados datos con los que contamos desde aquí. El mismo Curso la tilda de “alocada idea” y sin duda es lo que desde aquí nos parece.
  


  

  
    Tal vez al sentir esta necesidad pudiera pensarse que el Hijo es inferior en características y posibilidades al Padre. Es lo que ocurre aquí, al menos en los primeros años de vida; los hijos son muy inferiores en características y posibilidades que el padre. —Por eso es fácil para nosotros pensar que Él se reservó una superioridad tutelar sobre su descendencia—. Pero este extremo está totalmente desmentido en variéis ocasiones. Ya lo hemos anotado:
  


  
    Si la creación es compartir, no puede crear lo que no es igual a ella misma. (T-10.V.5:6}
  


  
    La creación es el medio por el que Dios se extiende a Sí Mismo, y lo que es Suyo no puede sino ser de Su Hijo también. (T-23.IV.3:5)
  


  

  
    La Biblia asegura que lo creó a imagen y semejanza, extremo que puntualiza el Curso diciendo que: "Imagen" puede entenderse como "pensamiento", y "semejanza" como "de una calidad semejante." Dios efectivamente creó al espíritu en Su Propio Pensamiento y de una calidad semejante a la Suya Propia. No hay nada más. (T-3.V.7:2-4) Ninguna diferencia entre ambos que pudiera justificar la pretensión del Hijo.
  


  

  
    Más adelante aparece información más directa sobre este particular. Nos habla en efecto de la diferencia detectada por el Hijo, de la única diferencia entre ambos, donde se quedó enganchado su pensamiento, que no es de cualidad sino de relación, explicándonos de paso los motivos de la negativa del Creador. En la creación, no obstante, no existe una relación recíproca entre tú y Dios, ya que Él te creó a ti, pero tú no lo creaste a Él. Ya te dije que tu poder creativo difiere del Suyo solamente en ese punto. Incluso en este mundo existe un paralelo. Los padres traen al mundo a sus hijos, pero los hijos no traen al mundo a sus padres. Traen al mundo no obstante, a sus propios hijos, y, de este modo, procrean tal como sus padres lo hicieran. (T-7.V. 1:4-8) Al parecer, la propuesta del Hijo hubiera trastocado el orden y el sentido de la creación. Esto si se comprende fácilmente.
  


  

  
    Y continúa el Curso explicando las razones de esa falta de acuerdo con el Padre. Si tú hubieses creado a Dios y Él te hubiese creado a ti, el Reino no podría expandirse mediante su propio pensamiento creativo. La creación estaría, por lo tanto, limitada, y no podrías ser co-creador con Dios. De la misma manera en que el Pensamiento creador de Dios procede de El hacia ti, así tu pensamiento creador no puede sino proceder de ti hacia tus creaciones. Sólo de esta manera puede extenderse todo poder creativo. (T-7.I.2:1-4) Era la garantía de que la creación siguiera extendiéndose y con ella el gozo que fue su objetivo. Su negativa impidió que se cerrara el círculo que la propuesta contenía. Éste es uno de los puntos en los que el propio Curso explica una similitud entre el Cielo y este mundo, precisamente en la relación de transmisión de vida entre los padres y los hijos. La única forma de que la extensión de la creación quedara garantizada.
  


  

  
    II.— La pretensión oculta.
  


  

  
    De ese modo y por esas causas se denegó la petición, pero queda por analizar una parte muy importante del contenido de la demanda propuesta y rechazada, una parte que sí podemos entender desde la posición que ocupamos, pues forma parte de la esencia que podemos reconocer de nuestro actual ser, puesto que fue su origen.
  


  

  
    El pensamiento cursado al Padre y no aceptado llevaba implícito la secreta pretensión de ser amado con un amor especial (exclusivo y diferente, en una palabra, que rompa las normas, por hacer una aproximación a la idea). Queríamos disfrutar de una ventaja especial, la de ser creadores de nuestro propio Padre, ocupar su mismo lugar. Algo no contemplado ni previsto en las condiciones de la Creación. En la relación especial —nacida del deseo oculto de que Dios nos ame con un amor especial— es donde triunfa el odio del ego. (T-16.V.4:1) De ese modo describe el Curso la especialidad que se solicitaba. Aquella pretensión cursada y no admitida por el Padre, llevaba otro recado soterrado tras la petición en sí y era el deseo oculto de obtener una ventaja, una especialidad sólo para nosotros.
  


  

  
    El amor especial es algo impensable en la creación, pues todo es de todos por igual y en el máximo grado. La creación es compartir como se ha dicho. Cuando se comparte el bien queda por igual en ambos lados, lo que imposibilita cualquier ventaja. De nuevo la integridad en los conceptos. El Padre no se queda con nada para sí mismo, no deja nada suyo sin compartir, situación que hace imposible cualquier especialización. Dios no es especial, pues Él no se quedaría con ninguna parte de lo que Él es sólo para Sí, negándosela a su Hijo y reservándola sólo para Sí Mismo. (T-24.11.10:4)
  


  

  
    Surge por primera vez la palabra especial. El pecado original con el que tantas vueltas da la iglesia podemos asimilarlo al deseo de ser especial, de ser amado de una forma especial, de brillar de una forma especial, pues la especialidad es lo que mueve al mundo. Volveremos sobre esto. Por tanto de este deseo no cumplido ni descartado surgió el mundo que “vemos y habitamos”, de forma que aquí se cumple el especialismo que se nos negó. Veamos.
  


  

  
    III.— La separación.
  


  

  
    El párrafo matriz que explica lo sucedido continuaba diciendo: ...se adentró en la eternidad, donde todo es uno. A causa de su olvido ese pensamiento se convirtió en una idea seria, capaz de lograr algo, así como de tener efectos reales.
  


  
    Como ya tenemos acotado el “pecado original”, podemos volver al Cielo de nuevo, porque algún cambio se aprecia en el esquema de la Creación. Y de la mente del Hijo deslizo de nuevo un vector, indicando el movimiento de salida de la “diminuta y alocada idea ” de la Mente del Creador puesto que había sido negada, hacia un destino desconocido e imposible. De este modo se dio el siguiente paso: había dado comienzo la separación.
  


  

  
    De la mente del Hijo se desprendió la pequeñísima porción que representa la idea de “mejora” no aceptada y que el Curso describe como la más pequeña de las olas del océano, por damos una idea de la desproporción en relación con la magnitud de la mente del Hijo. Ese fragmento de tu mente es una parte tan pequeña de ella, que si sólo pudieses apreciar el todo del que forma parte, verías instantáneamente que en comparación es como el más pequeño de los rayos del sol; o como la ola más pequeña en la superficie del océano. (T- 18. VIII. 3:3)
  


  

  
    Este segmento diminuto de la mente del Hijo de Dios pasó a ocupar lugar alguno en ninguna parte, pues nada existe fuera de la Mente de Dios, y fue Su Mente misma la que lo negó y no dio cobertura ni espacio, y por tanto ni la más mínima y remota posibilidad de existir.
  


  

  
    ¿O puede pensarse que lo que Dios no acepta tiene alguna posibilidad de existir, de esconderse en alguna parte? Y parece que empieza la locura y sólo lo parece, porque lo que es imposible no puede ocurrir, ni ocurre, aunque presente apariencia de realidad. Esto hay que repetirlo hasta que forme parte nuestra, pues choca frontalmente con nuestra experiencia vital. Y aparecen de nuevo diferenciadas las dos vías de Parménides que anotamos al comienzo: la vía de la Verdad recorrida mediante la razón que propugna el Curso y la de la opinión de los hombres contrastada por los hechos físicos. Nunca debemos perder de vista este comienzo sin soporte para nuestro mundo, pues de ahí saldrán todas las explicaciones a las sinrazones de la vida que aparentemente vivimos. Y lo que la razón nos diga que es imposible, no ocurre, aunque parezca realmente auténtico hasta el último detalle. Lo imposible nada más puede ocurrir en sueños.
  


  

  
    Volvemos de nuevo al párrafo matriz:... se adentró en la eternidad, donde todo es uno. Me gusta partir de aquí para explicar de la mano del Curso la “realidad” de lo que vivimos. Dice: ...se adentró en la eternidad. Salió la palabra “eternidad” relacionada como está para nosotros con la de “tiempo”. “Se adentró en la eternidad, donde todo es uno” como si lo que todo es uno pudiera dividirse, traspasarse, moverse de sitio, alterarse, cambiar su forma y tamaño. Para que lo que se estaba preparando pudiera dar la sensación de realidad, burlando la realidad misma, ya se ha dicho, debe uno quedarse dormido y soñar. Pues bien, se soñó con el tiempo. Y sueña al tiempo: un intervalo en el que lo que parece acontecer en realidad nunca ha sucedido, los cambios ocurridos carecen de fundamento y los acontecimientos que parecen tener lugar no están en ninguna parte. (L-167.9:3)
  


  

  
    Ya tenemos una dimensión donde encuadrar lo que en la Mente del Creador no tenía cabida: el tiempo, que en otro momento el propio texto lo identifica con el espacio: Pues el tiempo y el espacio son la misma ilusión, pero se manifiestan de forma diferente. Si se ha proyectado más allá de tu mente, piensas que es el tiempo. Cuanto más cerca se trae a tu mente, más crees que es el espacio. (T-26. VIII. 1:3-5) Hasta los físicos actuales reconocen que el tiempo y el espacio son la misma dimensión y dan cobijo a la vida conocida. El tiempo y el espacio son pues los sustitutos de la Mente del Creador, la alternativa al Cielo imaginada por ese segmento escindido.
  


  

  
    El desprendimiento de ese minúsculo pensamiento originó la separación, término que podría identificarse con la expulsión del paraíso de la Biblia o la gran explosión de la ciencia actual, porque de ahí surgió todo lo que conocemos. Deberemos, no obstante, abandonar toda la carga mitológica que incluyen; tanto el relato bíblico como la respuesta científica para quedamos únicamente con el hecho de la “salida” del Cielo o de la Mente que nos piensa y el comienzo de “algo” subsiguiente, que no hubo nada más.
  


  

  
    Continuamos hablando de ese instante: La separación no fue una pérdida de perfección, sino una interrupción en la comunicación. (T-6.IV.12:5) Eso fue lo que ocurrió con la salida descrita. Parte de la mente se dedicó a otra cosa y la comunicación de la mente del Hijo con Su Fuente se debilitó. En otro momento se nos dice igualmente que el Hijo puede cometer errores pero estos no afectan a su naturaleza ni condición. Es decir, que no pierde su perfección, cuesta creer. En el esquema marco un segmento circular que muestra la distracción de esta parte de la mente hacia el espacio-tiempo recién abierto, convirtiendo el vector que marca la comunicación con el Origen, en un trazo de puntos discontinuos para mostrar la consecuencia de este acto, su debilitación.
  


  

  
    Para los especuladores como yo mismo, que escudriñamos los escritos para encontrar o bien el camino o la contradicción, esto parece que nos corta la salida. Aunque nunca lo hubiéramos imaginado de este modo, queda dicho y explicado el comienzo del mundo que vemos de una forma cabal. Nos podemos perder en especulaciones y exquisiteces, yo lo hice, pero no tenemos armas desde nuestro estado para desmontar esta exposición, aunque podemos hacerlo y lo haremos, como reacción desesperada ante la sospecha del comienzo del hundimiento de nuestro sistema de pensamiento. Sí, son muchas las puertas abiertas, muchos los interrogantes pendientes, pero si permitimos a la razón que nos siga mostrándonos su camino tomarán consistencia. Personalmente he aprendido a no negar determinadas cosas de salida como forma de llegar a comprenderlas más adelante.
  


  

  
    IV.— La falsa creación.
  


  

  
    Por otra parte, si bien este diminuto pensamiento es un segmento ínfimo de la totalidad de la mente del Hijo, contiene toda la capacidad de creación que su Creador le otorgó y ese poder extraordinario soñó en solitario el mundo que vemos y sentimos. Ningún Hijo de Dios puede perder esa facultad, ya que es inherente a lo que él es, pero puede usarla de forma inadecuada al proyectar. (T-2.1.1:5) No pudo crear, porque le faltó el acuerdo del Padre, pero proyectó, que es la palabra que emplea el Curso para describir la acción en solitario, el acto de la falsa creación que realizó. El uso inadecuado de la extensión -la proyección— tiene lugar cuando crees que existe en ti alguna carencia o vacuidad, y que puedes suplirla con tus propias ideas, en lugar de con la verdad. (T-2.1.1:7) En estas condiciones comenzó otro universo paralelo donde poder cumplirse lo que se le había negado en el Cielo: ser el padre de su Padre, su deseo especial. Allí su deseo se “convirtió en realidad”.
  


  

  
    De ese modo apareció el ego como la primera fabricación, uno de los personajes centrales del sueño. En el esquema lo sitúo sobre el pensamiento escindido, como si fuera su padre y no una fabricación propia.
  


  

  

  

  
    En el texto, la introducción del capítulo 11.2.3 cita textualmente: ... el ego se originó como consecuencia del deseo del Hijo de Dios de ser el padre de Su Padre. El ego, por lo tanto, no es más que un sistema ilusorio en el que tú concebiste a tu propio padre. Y todo lo que a continuación siguió...
  


  

  
    Más adelante sigue explicándonos el sentido de su existencia: El objetivo del ego es alcanzar su propia autonomía. Desde un principio, pues, su propósito es estar separado, ser autosuficiente e independiente de cualquier poder que no sea el suyo propio. Por eso es por lo que es el símbolo de la separación. (T-l 1.V4.4-6) Es muy importante no perder de vista estas primeras características del ego para poder entender el sistema de pensamiento que surge de él, y el parangón con el nuestro propio y que veremos más adelante.
  


  

  
    Anteriormente hablamos de tu deseo de crear a tu propio creador, y de ser el padre y no el hijo de él. (T- 21.2.10:4) Apuntala el Curso recordando sus citas anteriores. El ego es pues la materialización del deseo no atendido en la Mente del Creador. El ego fue la primera fabricación, ya que no contó con el acuerdo del Padre. El ego es el aspecto inquisitivo del ser que surgió después de la separación, el cual fue fabricado en vez de creado. (T-3.IV.3:1) Para que no queden dudas de su origen ni de sus características.
  


  

  
    En este nuevo universo se repiten muchas de las condiciones que existen en la Mente del Creador, la más importante, la necesidad del acuerdo de dos voluntades para materializar un deseo. Ya se vio. El ego al parecer “surgió” en condiciones similares a las prescritas en el Cielo, es decir, con su consentimiento como requisito previo a su “aparición”, según puede deducirse: Incluso la descabellada idea de la separación tuvo que compartirse antes de que se pudiese convertir en la base del mundo que veo. (L-54.3.2:3) Por eso pongo dos líneas uniendo los dos personajes de la misma forma que existen entre la Fuente y el Hijo. Y del primer acuerdo surgió el ego y posteriormente todo lo que vemos y nos rodea.
  


  

  
    El ego tomó pues el centro del nuevo paradigma, era su papel y por eso; para el ego, el ego es Dios. (T-l3.11.6:3). Y pareció que todo iba a dar comienzo de una forma nueva, como él Hijo había deseado, a su manera, habiendo “creado” a su padre y garantizado su independencia y autonomía. Su objetivo cumplido. Pudo por fin contemplar su origen, a su capricho, como quiso. Un nuevo comienzo, una nueva y diferenciada estructura. Pura ilusión, puro sueño.
  


  

  
    Como hemos dicho, se formó una comunicación entre este pensamiento separado y el ego similar a la que en el Cielo existe entre el Padre y el Hijo, fuente de la capacidad creadora del Hijo, haciendo, como dijimos esta facción separada de la mente del Hijo el papel de hijo, y el ego el papel de padre. Y con parecidos vectores que unían al Padre y el Hijo, se explica la comunicación formada entre el ego y la parte escindida del pensamiento.
  


  

  
    Todo lo que vemos, desde la partícula más pequeña de polvo o el ser unicelular, hasta los cuerpos que ocupan las vastas extensiones del universo conocido que nos parece infinito, son fruto de esta colaboración. Son nuestras “creaciones” particulares; las falsas creaciones de Hijo. Abarca todo lo que parece tener un comienzo y un final; el cuerpo que creemos habitar, que nos contiene y las emociones que pasan por nuestra mente dormida también son resultado de su colaboración.
  


  

  
    Esto es lo que andábamos buscando. Ésta es la pieza que nos faltaba. El origen de todo lo que vemos, el nuevo Génesis, lo que sustituye a las explosiones de la ciencia. Todo lo que vemos sólo resulta ser la consecuencia de los acuerdos entre dos “potencias”. Como todo, increíble desde nuestra posición, pero razonable. Una mente contenida en un cuerpo y un mundo poblado de otros cuerpos, cada uno de ellos con una mente separada, es lo que constituyen tus “creaciones”, y tú eres la otra mente que crea efectos diferentes de sí misma. Y al ser su “padre” tienes que ser como ellos. (T-28.II.3:6-7) Todo lo que vemos y creemos que forma la realidad, son nuestras falsas creaciones, fruto de nuestra voluntad separada, no confundir con las primeras.
  


  

  

  

  
    En el esquema sigo anotando los pasos mediante vectores que indican la dependencia y el movimiento.
  


  

  
    V.— Mecánica del mundo.
  


  

  
    Como decimos había comenzado la proyección y su consecuencia; la percepción. ¿Qué dio lugar a esto? La creencia del Hijo de que se había separado del Padre y que podía usar Su poder para crear falsamente; ...lo que crees determina tu percepción... (T-l l.VI.3:3) y continúa más adelante; Pues las percepciones se aprenden mediante creencias, y la experiencia ciertamente enseria. (T-ll.VI.3:5) De la creencia en la separación y en la culpa que le acompañaba, salió el mundo; un lugar donde se podía comprobar que lo que se creía era cierto. Aquí es imposible no creer en lo que vemos y la experiencia que nos produce, afianza la proyección que lo originó. La percepción no se estabiliza hasta que las creencias no se cimentan. (T-l 1. VI. 1:3)
  


  

  
    Vamos a desmenuzar los medios por los cuales se alcanza el objetivo previsto y para exponer su mecánica recapitulamos diciendo que el proceso de fabricación de este mundo pasa por esto: los pensamientos de la mente escindida del Hijo afianzados mediante el acuerdo con el ego y viceversa, dan origen a la proyección (Causa) y producen resultados directos, materializándose de esta forma la construcción del mundo y lo que en él ocurre (Efecto).
  


  

  
    Efectos entonces son todo lo que podemos ver y observar, con lo que nos relacionamos. Los océanos que rodean los continentes, las cadenas montañosas, los astros que iluminan la noche y que hacen infinita la bóveda celeste. Las variadas vicisitudes que jalonan la vida; la compra de una simple una entrada de cine, un viaje, los trastornos familiares que nos acompañan, incluso las relaciones de trabajo. En suma, todas las manifestaciones que nos rodean y venimos en llamar “vida”, sin olvidamos, por ser la estrella de la “creación”, del cuerpo que creemos habitar y ser. Las decisiones producen resultados precisamente porque no se toman aisladamente. Las tomáis tu consejero y tú y son tanto para ti como para el mundo. (T-30.I.16:5-6)
  


  

  
    Todos los sucesos y absolutamente todos los detalles que los envuelven, desde los mayores hasta los ínfimos surgieron de acuerdos entre ellos. Aquí va incluido el espacio y el tiempo donde parece que toman forma. Nada se deja al azar, puesto que el azar no existe sino como muleta que oculta la mano del ejecutante. Y en el esquema, conecto directamente mediante otro vector más largo esta vez, el equipo que forma el ego y el pensamiento escindido, que llamamos —la causa—, hasta el resultado —el efecto—. Las enseñanzas del ego producen resultados inmediatos porque aceptas sus decisiones inmediatamente como tú decisión. (T-16.III.2:4)
  


  

  

  

  
    Los resultados, fruto del acuerdo entre el ego y el pensamiento escindido, son inmediatos. Lo acordado se proyecta fuera y el resultado reafirma el acuerdo, es decir, le da la razón hasta en el más mínimo aspecto deseado. Un ejemplo sencillo; se proyecta entre ambos la aparición de un árbol de hoja perenne, gran porte, para zonas secas, etc y aparece una encina que cumple hasta el más mínimo detalle solicitado y su existencia vine a decir a la mente; las encinas son árboles de hoja perenne, gran porte para terrenos áridos, etc. De forma que la “realidad” afirma la proyección, volviendo a la mente como si fuera un aprendizaje en lugar de la constatación de lo proyectado. Jamás la contradice, lo proyectado no tiene autonomía para revelarse contra la causa que lo originó. De forma que la causa queda satisfecha en todos los casos con el efecto provocados. De hecho, pues, lo que ves es lo que crees. (T-11.VI.1:4)
  


  

  
    Normalmente los resultados no siempre gustan a la parte consciente de nuestra mente, y si la causa real estuviera al descubierto, hace tiempo que esta falsa creación hubiera sido descubierta como fraude y abandonada. Es por esto que en el plan iba incluido el olvido y ocultación la causa de todos y cada uno de los resultados. Es decir, los acuerdos entre el ego y el pensamiento escindido....y si bien el ego puede tolerar que pongas en duda todo lo demás, este secreto lo guarda con su vida, pues su existencia depende de que él siga guardando dicho secreto. (T-13.11.4:4) Las órdenes y los movimientos de estos dos personajes es lo que constituye el subconsciente oculto.
  


  

  
    Freud descubrió esta ocultación; el subconsciente y trató de estudiarlo para manejar su contenido mediante el psicoanálisis. Fracasó lógicamente, veremos más adelante los motivos, pero supo que en ese lugar estaba el origen de los males de sus pacientes y por tanto la solución. El Curso habla con otras palabras del mismo lugar y nos dice que está encriptado para nosotros. Fuimos sus autores y en acuerdo con el ego lo sellamos. Es la condición de su supervivencia, el modo de garantizar la continuidad de nuestra “creación” solitaria. Si desconocemos la causa jamás podremos desmontarla, pues dirigiremos nuestro esfuerzo hacia otro lado. Da igual el pánico que puedan traemos los resultados, jamás accederemos a su causa oculta. Al fin al cabo es un programa cerrado y sellado y los programas siempre son fieles a las pautas que se fijaron en su formación.
  


  

  
    De su olvido depende “nuestra existencia” tal y como la conocemos: Y ahora te encuentras aterrorizado ante lo que juraste no volver a mirar nunca más. Bajas la vista, al recordar la promesa que les hiciste a tus "amigos". La "belleza" del pecado, la sutil atracción de la culpabilidad\ la "santa" imagen encerada de la muerte y el temor de la venganza del ego a quien le juraste con sangre que no lo abandonarías, se alzan todos, y te ruegan que no levantes la mirada. Pues te das cuenta de que si miras ahí y permites que el velo se descorra, ellos desaparecerán para siempre. Todos tus "amigos", tus "protectores" y tú "hogar" se desvanecerían. No recordarías nada de lo que ahora recuerdas. (T-19.IV.D.1:1-6) A Segismund Freud le hubiera encantado conocer esto.
  


  

  
    V. — Las defensas.
  


  

  
    Hubo de idearse por tanto unas defensas, unas distracciones que ocultaran la causa. Para describir este nuevo movimiento el esquema traza otro camino alternativo. He pintado dos vectores con trazos más gruesos, indicando una dirección circular, más comprensible para nosotros, más cercana, la única visible desde nuestro protagonismo en el mundo, una estación intermedia que llamamos; medios, comportamiento o acciones, como si estos fueran el paso necesario para obtener el resultado final. Puro señuelo. De esta forma se interpone otro agente que oculta la causa y carga con la responsabilidad de los resultados. Así se embosca el origen, el único móvil, de manera que el efecto queda separado para siempre y sin vinculación alguna a nuestra mente de la verdadera causa.
  


  

  

  

  
    Esta estación intermedia depende igualmente de nuestro pensamiento y forma parte de la proyección primera. La proyección de la encina llevaba incorporadas las condiciones para su aparición, aunque como hemos dicho no reparamos en ello.
  


  

  
    Este mundo no acepta de otro modo las cosas. Damos por cierto que si tenemos un coche (resultado), es porque disponemos de una economía apropiada, afición, necesidad de tenerlo, etc. (medios). Tenemos bien oculto en nuestro subconsciente, que fue únicamente nuestro deseo de poseerlo la causa, y en el mismo instante se fijaron la forma y características completas en que nos llegó, agradables o desagradables, independientemente de lo que después aparente gustamos o no. Ésta es su única causa; Tus acciones son el resultado de tus pensamientos. (T-2. VI. 2:7)
  


  

  
    Los medios, como hemos dicho, forman parte igualmente de nuestra proyección y van incluidos en el deseo. Son el modo necesario a través del cual parecen tomar forma. Nuestro pensamiento oculto llega incluso a fijar los detalles más mínimos, su color, su tapicería, la colocación del mechero... el modo en que lo llegamos a poseer y posteriormente las emociones que nos ocasionará, consumos, multas, accidentes... Cualquier decisión de la mente afecta tanto al comportamiento como a la experiencia. (T-5. V8:3)
  


  

  
    La posesión del resultado nos produce unas emociones determinadas, que aunque igualmente van implícitas en la proyección como acabamos de apuntar, parecen autónomas y vinculadas únicamente al resultado y a los medios. Al conjunto de estas emociones las llamamos experiencias y las situamos en otra casilla lateral conectada finalmente con la mente, ya que estas experiencias parece que constituyen nuestro “aprendizaje” del mundo, aunque en realidad lo que hacen es; como hemos dicho al comienzo, reforzar el pensamiento que las originó, cerrando de este modo el círculo que forma esta vida. Retroalimentándose. Ya están echados los cimientos que citábamos al comienzo: La percepción no se estabiliza hasta
  


  

  
    Cuando se proyecta un pensamiento es con la decidida intención de que el resultado lo apoye, y eso es lo que hace en todos los casos. El Curso está lleno de las mismas aseveraciones; los pensamientos no pueden abandonar su fuente. Ni cambiarla, ni mejorarla, ni ampliarla, podemos seguir diciendo.
  


  

  
    La proyección del pensamiento no tiene autonomía, depende de su fuente y de las características de su formación. Los pensamientos son completos y llevan incluido la forma, el tiempo y cada uno de los detalles, hasta los más pequeños que lo definen. Nada queda al azar como hemos dicho. Lo que no se ha pensado sencillamente no ocurre porque no tiene causa. No perder este detalle de vista.
  


  

  
    La posesión del coche tiene consecuencias; libertad de movimientos, gastos de mantenimiento, accidentes... por seguir con el ejemplo. Características parece que nos encontramos con ellas, que las “aprendemos” con el uso; son las experiencias. Recordar no obstante, que iban incluidas en la proyección. Lo que nos reporta verlas de una forma autónoma e independiente a nuestra voluntad, es la ocultación de la causa en nosotros. De este modo, con la sorpresa que nos llevamos al conocer detalles con los que no “contábamos”, es como tratamos de probar la existencia de otra voluntad ajena a la nuestra; El fatún, el karma, la mala suerte, la casualidad... con los que pasamos nuestra vida peleando, como si no fueran cosa nuestra, tratando de comprenderlos y sortearlos.
  


  

  
    La percepción selecciona y configura el mundo que ves (medios, resultado y experiencias). Literalmente lo selecciona siguiendo las directrices de tu mente. (T-21.V1:!) Todo va implícito en la proyección. Nada ocurrió como daño colateral imprevisto. Este es el mecanismo del mundo, su forma de “crear”. La relación oculta entre la causa y efecto sostiene el engaño, sostén imprescindible para el mantenimiento de este paradigma, estos son sus cimientos, pura ilusión. Causa y efecto no son sino una réplica de la creación. (M-5.2.4:10)
  


  

  
    VII— La ratonera.
  


  

  
    Recapitulando de nuevo: A la vez que sentimos el deseo de obtener algo: causa, aparece el objeto de nuestro deseo que denominamos resultado o efecto y lateralmente ideamos los medios como un señuelo para alcanzarlo. La misma proyección lleva implícita igualmente las emociones que nos reportará, a todas juntas llamamos experiencias. Todo como estaba planeado en la proyección del comienzo; resultado medios y experiencias. Estas últimas que se presentan como si fueran autónomas, y vuelven a la mente para reforzar el pensamiento que las originó. A estos testimonios “externos” adquiridos les llama el Curso en otro momento resentimientos. Y son una pieza clave en el movimiento del mundo.
  


  

  
    Las experiencias no suelen ser completamente satisfactorias, por tanto nuestro afán es ir perfeccionando los medios que usamos para obtener mejores resultados. Pues bien, frente a esto, el intelecto trata de diagnosticar primero los fallos y después, proyecta los cambios apropiados para conseguirlo. Debes haber notado una descollante característica en todo fin que el ego haya aceptado como propio. Cuando lo alcanzas te deja insatisfecho. Por eso es por lo que el ego se ve forzado a cambiar incesantemente de un objetivo a otro, para que sigas abrigando la esperanza de que todavía te puede ofrecer algo. (T-8.VIII.2:5-7) La historia del mundo. Pero como los únicos responsables que aparecen son los medios, toda nuestra atención se centra en su corrección. Una vez realizado el diagnosticado de los fallos, se procede a realizar los cambios estratégicos en los medios que volveremos a usar debidamente corregidos.
  


  

  
    Es obvio que, no solamente no obtendremos mejora alguna, sino resultados más intensos porque la experiencia primera reforzó la proyección. Es fácil de comprobar este resultado en nuestras vidas analizando con atención las secuencias repetidas vinculadas a un mismo hecho. Cambios de parejas, de trabajos, de coche... Puede que al comienzo veamos diferencias, siempre se queda en las formas, lo primero que se ve, porque el resultado será finalmente será parecido.
  


  
    Jamás desistiremos, pasaremos la culpa al amigo que nos aconsejó, al concesionario donde compramos el vehículo o al clima de aquel día. En fin, cualquier circunstancia nos parecerá sospechosa, pero no caeremos en la cuenta que estamos mirando en el lugar equivocado. Cuando fallamos por segunda vez, juzgamos nuestra actuación y rápidamente aplicamos de nuevo reformas en los medios. No vamos a continuar describiendo el cepo cada vez más cerrado que ponemos en nuestro cuello. Otro fracaso más que refuerza la experiencia y prepara otra proyección más intensa. Todos recordamos algún ejemplo. Así se refuerza la proyección original, una y mil veces, garantizando la rueda de sufrimiento en el mundo y la desesperación por no encontrar salida definitiva. De camino te vas enfadando con todos los que te rodean o aconsejan, entras en una desvalorización personal que te lleva al desánimo y la depresión, porque el ejemplo del coche es sólo un ejemplo menor de las innumerables faenas como nos ocupan a diario y de los fracasos que podemos ir juntando sobre nuestras espaldas encorvadas cada vez más.
  


  

  
    Y son muchos los resultados insensatos que se han obtenido y muchas las decisiones absurdas que se han tomado que ahora se han convertido en creencias a las que se les ha otorgado el poder de determinar las decisiones subsiguientes. (T-24.I.2:3) En un círculo vicioso que termina por ahogamos. De ahí vienen expresiones como; —todos los hombres (mujeres) son iguales— para manifestar un desengaño amoroso, o —todos los jefes van a lo suyo, todos los políticos son iguales...— para explicar una frustración en el trabajo. Un sin fin de casos y situaciones.
  


  

  
    Queda establecida la confusión y la tramoya del mundo ocultando la verdadera causa. El engaño está asentado en el mecanismo, garantizada la pérdida constante y mediante ella: su supervivencia. Tal vez creas que eres responsable de lo que haces, pero no de lo que piensas. La verdad es que eres responsable de lo que piensas porque es solamente en ese nivel donde puedes ejercer tu poder de decisión. (T-2.VI.2:5-6) Como unas campanas tocando a arrebato debería sonar constantemente esta frase en nuestros oídos. Somos responsables únicamente de lo que pensamos y esa es por lo tanto, nuestra escapatoria. Freud estaba en lo cierto aunque no diera con la salida.
  


  

  
    Así consigue el ego lo que busca; manejar todo desde la sombra y derivar la responsabilidad de sus actos a causas externas; la condición del mundo. Las modificaciones que se proyectan en los medios para mejorar los resultados tienen un alto costo añadido; esfuerzo, dinero, sufrimiento... finalmente la muerte. Además, cada individuo aporta una estrategia particular y diferenciada del otro, por tanto, obtiene resultados y conclusiones distintas que garantizan la diversidad, la confusión, la exclusividad y divergencia entre los habitantes de este mundo. No intentes escaparte de tus problemas aquí, pues el mundo fue concebido precisamente para que no se pudiese escapar de ellos. No te dejes engañar por los diferentes nombres que se le han dado a sus caminos. Todos ellos conducen a la misma finalidad. (T-31.IV.2. 5-8) El infierno y finalmente la muerte.
  


  

  
    La actitud “decidida y honesta” de nuestra voluntad al querer mejorar la vida a pesar del alto coste que pagamos, “prueba” nuestra falta de responsabilidad en los hechos y la existencia de otra voluntad ajena, diferente y contraria a la nuestra. El castigo que una y otra vez soportamos como consecuencia de nuestras “buenas intenciones”, aleja de nosotros cualquier posibilidad de ser cómplices, ni mucho menos autores del desastre. Más la venganza de ellas contra el cuerpo es lo que hace probar que el soñador no es el autor del sueño. Primero se separan causa y efecto, y luego se invierten, de forma que el efecto se convierte en causa y la causa en efecto. (T-28.2.8:7-8) ¡Ya está el lío! El hecho de que nuestras propias fabricaciones se vuelvan en contra, es lo que prueba que no son cosa nuestra, sino externas, pues nadie en su “sano juicio” se atacaría a sí mismo de ninguna de las maneras. De forma que queda doblemente oculta la autoría.
  


  

  
    Por el momento sólo nos preocupan las experiencias que calificamos de negativas, las que nos azotan la vida. Al desconocer la forma de sacárnoslas de encima, terminan en dolorosísima rupturas familiares, afectivas, sociales y catástrofes de todo tipo. Desastres que consiguen llevar a nuestras vidas cotas de miseria insospechadas. Por eso el Curso llega a decir que a veces el dolor llega a ser insoportable y puede comprenderse teniendo en cuenta la lógica que lo alimenta.
  


  

  
    De esta forma, y siguiendo el esquema de la mecánica del mundo, afirmamos que nuestro aprendizaje nos llega a través de las experiencias que vivimos. En los sueños, causa y efecto se intercambian, pues en ellos el hacedor del sueño cree que lo que hizo le está sucediendo a él. (T-24. V.2:2)
  


  

  
    Expuesto de este modo para el que haya podido seguir el hilo de la explicación, parece claro que jamás descubriremos la causa de nuestras desventuras, pues las buscamos por todas las partes menos en el escondite del ladrón que roba nuestra paz. Nos pasamos la vida y seguiremos haciéndolo tratando de componer asuntos que nada tienen que ver con el origen de nuestras desgracias. De nada sirve creer que controlando los resultados de cualquier pensamiento falso se pueda producir la curación. (T-2.VI.3:1)
  


  

  
    Pues cuando se pensó en este paradigma se le dotó de este medio de supervivencia, el olvido y la ocultación de la verdadera causa, de forma que quedara garantizado que jamás se encuentre la salida del laberinto. No comprendes cómo apareció ante ti lo que ves, pues si lo comprendieses desaparecería. (T-31.VI.3:6) ¡Si Freud lo hubiese sabido! Por eso mi afán en aprenderme esto que explico, para ver desaparecer mis pesares.
  


  

  
    VIII.—Esquema final.
  


  

  
    Repudias lo que proyectas, por lo tanto, no crees que forma parte de ti. Te excluyes a ti mismo al juzgar que eres diferente de aquel sobre el que proyectas. Puesto que también has juzgado contra lo que proyectas, continúas atacándolo porque continúas manteniéndolo separado dé ti. Al hacer esto de manera inconsciente, tratas de mantener fuera de tu conciencia el hecho de que te has atacado a ti mismo, y así te imaginas que te has puesto a salvo. (T-6.II.2:l-4)
  


  

  
    A esto le llamo la Falsa creación y al resultado; el universo conocido: el mundo tal y como lo vivimos. Constituyen o tratan de serlo, la alternativa al Cielo de la Mente del Creador, la materialización de lo que el Curso viene a llamar la separación.
  


  

  
    La separación comenzó con el sueño de que el Padre estaba privado de Sus Efectos y de que era incapaz de conservarlos, pues había dejado de ser su Creador. En el sueño, el soñador se hizo a sí mismo. Pero lo que hizo Se volvió contra él, asumiendo el papel de creador suyo, tal como él mismo había hecho. Y así como el odio a su Creador, del mismo modo las figuras del sueño lo odian a él. Su cuerpo es esclavo de ellas, que abusan de él porque los motivos que él le adjudicó al cuerpo ellas los han adoptado como propios.
  


  

  

  

  
    Y odian al cuerpo por la venganza que éste quiere hacer que recaiga sobre ellas. Más la venganza de ellas contra el cuerpo es lo que parece probar que el soñador no es el autor del sueño. Primero se separan efecto y causa, y luego se invierten, de forma que el efecto se convierte en causa y la causa en efecto. (T~28.II. 8:1-8)
  


  

  
    Este párrafo describe de una forma concisa y magistral lo que vino a ocurrir y explica resumiéndole el contenido y funcionamiento de este esquema final.
  




  Capítulo 3°



  
 

  

  
    LA RESPUESTA DE DIOS
  


   


  
    Breve recapitulación.
  

 

  
    NUESTRO mundo se sostiene porque se haya oculta la causa de lo que acontece. De manera que cuando queremos solucionar los conflictos lo hacemos modificando los medios físicos de que disponemos, las circunstancias en las que se desarrollan, o las acciones que empleamos para alcanzar las metas perseguidas. Jamás sospechamos que exista un pensamiento profundo generador de los acontecimientos distinto de lo que aparenta. Este error de bulto garantiza tanto nuestro fracaso como la permanencia del sistema. A la vez, las experiencias que obtenemos de cada desenlace, van a afianzar el pensamiento profundo que las originó reforzándolo, haciéndolo más fuerte, y consecuentemente los resultados y los efectos serán más intensos cada vez que se repitan en un nuevo ciclo.
  


  

  
    De este círculo vicioso no podemos salir porque forma parte de un pensamiento completo, cerrado y capaz. Este pensamiento que funciona como un programa informático ordinario, lleva incorporado una clave de seguridad para que jamás pueda desprogramarse desde dentro. Reúne una característica única puesto que el programador es el protagonista del mismo. Se confeccionó con la intención de que fuera indestructible. Para asegurarse el éxito programó un doble sello; ocultar la causa y acordar con el ego no entrar a mirar jamás el lugar de la ocultación. Y como las órdenes en un, programa informático, se cumplen en todos los casos.
  


  

  
    El ejemplo de la informática reúne tantos parecidos con la realidad que facilita la comprensión a la mentalidad actual. Por el blindaje de seguridad el psicoanálisis de Sigmund Freud fracasó, si bien tuvo el mérito de descubrir que existía una zona de sombras en la mente. Crear un sistema en el que la marcha atrás esté cerrada hasta para el organizador, no es un comportamiento extraño al hombre, ya lo hizo famoso Hernán Cortés cuando en el nuevo mundo sospechando un motín de la tripulación quemó las naves que posibilitaban la vuelta.
  


  

  
    Este hecho está reconocido en el Curso: Tú no puedes cancelar tus propios pensamientos por tu cuenta. No desaparecerán sin la Expiación, remedio este que no es obra tuya. (T-5.IV.2:9) Nosotros como constructores de esta forma de vida no podemos desmontarlo, va contra la “naturaleza” del propio sistema. El inventor del programa como forma parte de él no puede desprogramarlo.
  


  

  
    De la eficacia y apariencia “real” del mundo todos podemos ser testigos y de hecho es lo único que hacemos, dar testimonio de su “realidad”. Nada que decir. Ha salido la palabra Expiación y por su importancia nos centraremos más adelante en ella.
  


  

  
    I.— El despertador: Reencuentro con el Espíritu Santo.
  


  

  
    El Padre tuvo conocimiento de la separación en el mismo momento que apareció el primer síntoma. La parte dé lamente del Hijo que contenía el pensamiento no aceptado por el padre dejó de comunicarse con Él, quedó aislada y eso fue suficiente. La extensión de Dios, aunque no Su compleción, se obstruye cuando la Filiación no se comunica con El cual una sola. Así que Dios pensó: “Mis Hijos duermen y hay que despertarlos ”. (T-6.V. 1:7-8) Esa distracción, ese despiste fue calificado como sueño.
  


  

  
    Quiero fijar la atención en otro extremo de ese párrafo antes de continuar. Dijimos anteriormente que el Hijo nunca estuvo en peligro, pero tampoco el Padre sufrió merma alguna en Su esencia o en Su integridad, fue la creación que se realiza en comunicación con lo creado, Su Hijo, lo que se obstruyó: La extensión de Dios, aunque no Su compleción. Eso ocurre cuando la Filiación no está unida....Filiación es la suma de todo lo que Dios creó. (T-1.I.19:2) Y en aquel momento una pequeña porción “distraída”, tan insignificante como una pequeña ola en un océano, resultó suficiente para que el Padre lo notase y tomase medidas; le envió Su Despertador. El Espíritu Santo es la llamada al despertar y a regocijarse. (T- 5.11.10:5)—y,
  


  

  
    Por eso me gusta llamar despertador al Espíritu Santo, í es la función que tiene encomendada. El nombre de Espíritu Santo lo toma igualmente el Curso de la terminología cristiana.
  


  
    Mejor no darle más vueltas, podía haber usado cualquier nombre pero se optó por éste y no le falta sentido.
  


  

  
    Su función es el de liberar del sueño a la mente dormida del Hijo y hacer de puente para el retomo del pensamiento escindido a la Mente del Creador. Por ello dentro del esquema lo sitúo entre el Cielo y el mundo. Se dice que ve los trabajos de los hombres, sus sufrimientos pero que no los comprende.
  


  

  
    Su lugar está en la Mente del Creador, de ahí toma su completa seguridad, pero contempla el movimiento del mundo aunque sabe que no es real.
  


  

  

  

  
    Esta llamada al pensamiento dormido originado en el Cielo no deja de ser conmovedor, pues puso de manifiesto el Amor del Padre por Su Hijo. No consintió que se perdiera ni esa minúscula parte que desconectó de Él. Es enternecedora la frase del Curso en la que dice: Dios se siente sólo sin Sus Hijos,... (T-2.111.5:11) Para mí lo es, o: Dios se lamenta ante el “sacrificio” de Sus Hijos que creen que Él se olvidó de ellos. (T-5. V1I.4:5) Parece como si el Padre hubiera conocido el error en el que cayó Su Hijo ante la negativa de acceder a su alocada pretensión. Se desprende de aquí que el Hijo había interpretado la negativa del Padre como una ruptura con él. El Hijo mal interpretó la contestación. Después de su idea alocada tuvo un segundo error en la interpretación de la respuesta del Padre que
  


  

  
    No obstante el Padre se aseguró su retomo: El no pudo unirse a la demencia de Su Hijo, pero sí pudo asegurarse de que Su cordura lo acompañase siempre, para que no se pudiese perder eternamente en la locura de su deseo. (T-25.111.2:5)
  


  

  
    II— Otra forma de hacer las cosas.
  


  

  
    El problema queda perfectamente planteado; el Hijo soñando al mundo y el Espíritu Santo a punto para rescatarlo, parece consecuente, pero ¿Para qué montar tanto lío creando a otro ser, si con una escueta voz se despierta a cualquiera? — ¡Qué te has quedado pasmado!— Podría haber sido Su respuesta, pues eso mismo le pasó al Hijo, que se quedó ensimismado con las posibilidades de la idea que se le había ocurrido. Cualquiera de nosotros lo hubiera resuelto de ese modo, es la costumbre y no nos va mal. O simplemente —¡Despierta!— Pues bien, incluso esta última misma, la más suave parece que no entra en los planes del Cielo, porque Dios hizo a su Hijo libre. Ya hemos dicho que entre las características de la Creación está la libertad, hecho que bajo ninguna condición el mismo Creador conculcaría, por tanto, hay que descartar cualquier golpe de mano por Su parte como haría un padre en la tierra educando a sus hijos, usando la coletilla de; “era por tu bien”. Es otra historia. Tu voluntad, es tan libre como la mía, y ni siquiera Dios Mismo se opondría a ella. Dice Jesús en el (T-8.IV.5:12)
  


  

  
    La primera vez que me acerqué a este respeto exquisito me quedé maravillado. Aunque nos parezca “lógico” desde la razón estricta, nos sigue dado la impresión de ser una exageración andarse con maulas en unos momentos tan cruciales. Nos sorprendemos porque no estamos acostumbrados a este tipo de lógica integral, violentar la voluntad del Hijo no era la forma. Y ya sabemos que las cosas que no pueden ser, no ocurren. Dios, que sabe que sus creaciones son perfectas, no las humilla. (T-6.IV.10:5) Otra de las frases magníficas del Curso que explica su reacción.
  


  

  
    Si el Creador violentara la libertad del Hijo no lo conocería, pues la libertad es una de sus características y sin ella desaparecería de su vista. Esto es congruente y una vez expuesto lógico, aunque no lo comprendamos a la primera, ¿Cómo puede perderse de vista a alguien al violentarlo? ¿Qué cosa es esa? Parece increíble desde aquí, puesto que si a cualquiera de nosotros le cortaran una pierna o las dos o lo encarcelan, seguiríamos siendo el mismo y todos nos continuarían llamando por nuestro nombre, pero no en el Cielo, La perfección no puede seguir existiendo si le falta alguna de sus partes, sencillamente no está, desaparece.
  


  

  
    Estos argumentos puede parecer una evasiva, pero son extraordinarios. Podemos creémoslos o no, pero son de una coherencia escrupulosa y marcan el camino que tenemos que aprender a andar si hemos de ser estudiantes de este Curso. La respuesta de Dios a nuestra pretensión fue: —Hágase tu voluntad— y lo único que hizo fue añadir a la nuestra, la suya: el Espíritu Santo. La salvación no desafía ni siquiera a la muerte. Y Dios Mismo, que sabe que la muerte no es tu voluntad, no le queda otro remedio que decir: “Hágase Tú Voluntad” porque tú crees que lo es. (1-24.111.5:7) Me fui j quedando pasmado una y otra vez según iba descubriendo esta forma de hacer las cosas, a la vez que me enamoraba más intensamente de este camino y lo iba tomando como mío.
  


  

  
    Dios tuvo que inventar una fórmula para deshacer el sueño respetando las normas del Cielo y el resultado estaba contenido en su totalidad en el Espíritu Santo, su Voz como reiteradas veces se le cita. Nos dio su Voz.
  


  

  
    III. — El Creador no conoce el mundo.
  


  

  
    Surge otra pregunta: ¿Por qué no fue Dios mismo quien se encargara de despertar del sueño al Hijo? ¿Por qué buscó un intermediario? ¿Qué dependencia o minusvalía tenía el Padre para evitar ese trabajo? Con este tipo de preguntas tratamos de adentramos en el terreno de la abstracción, y nos portamos como el que quiere atrapar agua con las manos, por eso la respuesta puede parecer elusiva pero sigue la línea de la razón a la que ya nos tiene acostumbrados el Curso.
  


  

  
    La cuestión por la cual el Padre no desmontó directamente el sueño, es otra de estas razones tan exquisitas que casi nos parecen banales e inconsistentes. Al hacerlo Él habría reconocido su existencia y en tal caso tomaría realidad. Todo lo que Dios conoce es real. Todo lo que está en su Mente existe. Anotamos anteriormente que la Creación es la suma de todos los pensamientos de Dios. Si este paradigma soñado a solas por el Hijo, fuera conocido por Dios, entraría a formar parte de Sus pensamientos y por tanto de la realidad. Dios no sabe nada de la separación. (P-2.VII.1:11) Esta modalidad impediría su disolución e imposibilitaría la Expiación. Por eso la falsa creación de los Hijos de Dios, es totalmente desconocida para Él. Sorprendente, pero no puede ser de otra manera. Y de este modo se expresa en varias ocasiones el Curso. El tuyo es un camino de dolor, de lo cual Dios no sabe nada. (T-11.111.4:2) y continua más adelante: Dios no sabe nada de formas. (T-30.III.4:5) y Dios no sabe nada de tus planes para cambiar Su Voluntad. (L-l36.11:1)
  


  

  
    Por supuesto que nos parece extraño, pues va en contra de todo lo que se viene diciendo secularmente en cualquiera de las culturas que queramos consultar. Si se le responsabiliza de haber creado este mundo ¿cómo no va a conocerlo? En realidad este error es consecuencia del primero. Pero siguiendo éste, únicamente el discurso de la razón y no otro, Dios no sabe nada de lo que supuestamente está pasando aquí y: Lo que Dios no conoce no existe. (T-30.III.6:1) Asegurando de este modo su completo des-hacimiento. Nuestro mundo particular está formado por simples pompas de jabón.
  


  

  
    Por eso, cuando frente a las desgracias que presenciamos a miles en este mundo levantamos la vista donde creemos que está el Cielo y preguntamos llenos de unción ¿Por qué, Señor, por qué? Pidiendo que nos explique una actuación Suya incomprensible por su crudeza e injusticia, estamos dirigiéndonos a alguien que desconoce lo sucedido. Él no sabe nada de un plan tan ajeno a Su Voluntad. Hubo una necesidad que El no entendió y El simplemente dio una Respuesta. Eso es todo. (L-l 66.10:4)
  


  

  
    El Curso cita en varias ocasiones la imposibilidad de que El entienda el contenido de nuestro sueño. El Espíritu Santo es el intento de Dios de liberarte de lo que El no entiende. (T-15.VIII.5:1) Alude igualmente un poco más adelante algo ciertamente consolador, pues reconoce que ni nosotros mismos somos capaces de entender nuestro propio sueño. Nadie entiende aquí por qué le ocurren las cosas y las respuestas que nos damos o que recibimos de fuera terminan por no satisfacemos, pues es algo que se fue desde el primer instante de las manos del Hijo, y que se ha vuelto en su contra, pues desconoce los mecanismos de su comportamiento. La conciencia de lo que Dios no puede saber y de lo que tú no entiendes reside únicamente en el Espíritu Santo. (T- 15. VIII. 6:1) Se va aclarando la necesidad de la intervención del Espíritu Santo, llamémosle como le llamemos.
  


  

  
    Dice el Curso en otra parte algo que me sorprendió extraordinariamente cuando lo descubrí, pues a pesar de los pesares; Dios honró incluso las creaciones falsas de sus Hijos porque ellos las habían hecho. Pero también bendijo a Sus Hijos con una manera de pensar que fuese capaz de elevar sus percepciones a tal altura, que casi pudieran llegar hasta Él. (T-5.16:1-2) No pudo ser más amoroso. ¿Qué sabemos nosotros de tanta proximidad y amor incondicional? Se estaba refiriendo al Espíritu Santo como esa otra “manera de pensar”, por eso entró a formar parte de nuestra mente. Él es Su bendición para nosotros.
  


  

  
    De esa forma entró a formar parte de nuestra mente y de ese modo lo sitúo en el esquema dentro de la mente del Hijo dormido y la Mente de la que procede.
  


  

  
    Y el esquema se amplía con un nuevo recuadro que contiene al Espíritu Santo, situándolo entre la Mente del Creador: —el Cielo— y la falsa creación: —el mundo—. Mantiene la conexión con la creación desde su posición intermedia entre el Cielo y el mundo. De este modo cumple la función de puente que tiene encomendada. A la derecha aparece el mundo con sus personajes centrales: el ego, el pensamiento escindido y sus “creaciones”, la réplica del Cielo.
  


  

  
    Dedicamos unos textos al final para extendemos algo más sobre esta figura central del Curso, a su comprensión y familiaridad.
  


  

  
    IV. — La función del Espíritu Santo: La Expiación.
  


  

  
    No se sostiene el Curso sin el Espíritu Santo y sin la Expiación; su función. El Espíritu Santo comenzó a existir como medio de protección al producirse la separación, lo cual inspiró simultáneamente el principio de la Expiación. (T- 5.1.5:2) Como medio de protección del Hijo dormido. Más adelante se dice igualmente: El Espíritu Santo es la mente de la Expiación. (T-5.1.6:3) O este otro que apoya la vinculación entre ambos: El principio de la Expiación le fue dado al Espíritu Santo mucho antes de que Jesús lo pusiera en marcha. (CT-6.2.4)
  


  

  
    Ha salido otra de las palabras claves y fijas del Curso. La que más me despistaba y hacía perder el sentido a las frases de las que formaba parte: Expiación. En la tradición cristiana por hacerlo corto, expiar significa “limpiar las culpas I purgándolas con dolor”, y cuando el Curso la cita con ese sentido la escribe con minúsculas. Nada tiene que ver con el nuevo significado que se nos propone, escrito esta vez con mayúsculas para diferenciarlo del otro: Expiar y expiar. Por eso no había forma de comprender el significado de las frases en las que aparecía.
  


  

  
    La primera definición que me ayudó a sostener la lectura y la comprensión de los textos del Curso fue: Expiar significa des-hacer.(T-l.I.26:2) La palabra des-hacer me remontaba al sentido antiguo de desmontar lo mal montado, lo defectuoso, lo que no da buen servicio y llevado a mi terreno, lo que me producía dolor. Y fui encontrándole aplicación y sentido. Sustituía directamente “Expiar” por “des-hacer”. Había intentado en multitud de ocasiones resolver los problemas por mi cuenta sin éxito. La frustración de mi vida se debía a eso precisamente, al fracaso constante y sin paliativos. El Curso me lo reconocía y proponía otro camino: Tú no puedes cancelar tus propios errores pasados por tu cuenta. No desaparecerán de tu mente sin la Expiación, remedio éste que no es obra tuya. (T-5.IV2:9-10)
  


  

  
    Fui reconociendo que lo que normalmente hacía cada rato de mi vida era expiar, en el puro sentido de la palabra tal y como la entiende el mundo, pagar con dolor las consecuencias de mis culpas, o por las culpas de los “demás”. Siempre sufriendo. El esquema me lo explicó más tarde con total rotundidad. Y poco a poco fui incorporando la Expiación a mi vocabulario sintiendo cada vez más su sentido y su eficacia. La Expiación es el medio a través del cual puedes liberarte del pasado a medida que avanzas. (T-2.IL6:4) Porque era el pasado lo que veía que se repetía en mi vida y lo que me hacía daño y continuaba explicándome el Curso: La Expiación desvanece los errores que cometiste en el pasado, haciendo de ese modo innecesario el que sigas volviendo sobre tus pasos sin avanzar hacia tu retorno. (T-2.II. 6:4)
  


  

  
    La Expiación del Curso tiene una función completamente distinta y contraria de la anterior: recoger y desvanecer sin consecuencias las experiencias y resentimientos resultados de nuestras propias proyecciones, de nuestro aprendizaje en el mundo a lo largo de todos los años de existencia, que de otro modo, como ya se vio, volverían a nuestra mente para reforzar la idea que las originó y continuar el ciclo. Dentro del esquema representamos la función del Espíritu mediante otro vector que muestra lo descrito, sustituyendo la conexión entre las emociones y la mente, cortando de este modo el suministro de experiencias y resentimientos.
  


  

  
    Me gusta decir que la Expiación es el cortocircuito, pues realmente hace eso, interrumpir los ciclos de sufrimiento. De este modo impide la repetición de las mismas proyecciones y la reiteración de las experiencias en nuestra vida.
  


  

  
    No obstante comprender su sentido seguía sin saber como ponerla en marcha. En mi vida estaba habituado a modificar los medios para paliar el dolor o intentar eliminarlo. Esto siempre requería una actuación física, una estrategia, siempre implicaba movimiento. A eso estaba acostumbrado, por eso me despistaban las indicaciones que el Curso me daba para ponerla en marcha: La Expiación es tan dulce, que basta con que la llames con un leve susurro para que todo su poder acuda en tu ayuda y te preste su apoyo. (T-14.1X3:2) Sólo pedirlo con un leve susurro, no podía ser cierto. Algo debía faltar, algo difícil de hacer, como lo que se escribe en letra pequeña. Pero no, nada más se habló que solicitar su presencia.
  


  

  
    Y también terminé acostumbrándome a usarla de ese modo, nombrándola y aprendí que si lo único real que el Curso reconoce en nosotros es el espíritu que nos anima, nada sino mi asentimiento se necesitaba, ninguna iteración con los medios, sino mi sola voluntad manifestada con mis palabras. Y no sin miedo fui soltándome y aprendiendo este otro camino nuevo que aún continúo. Y supe y pude apreciar la mejoría en mi vida y la esperanza que me traía. La Expiación se vuelve real y visible para los que la ponen en marcha. (T-14.IV.3. 6)
  


  

  
    V. — El perdón.
  


  

  
    ¿Cómo actúa el Espíritu Santo? Ya hemos dicho que llevándose los resentimientos y las experiencias, pero falta por decir que sólo actúa a petición nuestra. Necesita que digamos, sí. Dicho de ese modo parece fácil, pues a primera vista creemos que estamos dispuestos a permitir cualquier cosa que nos prometa aliviar el dolor, pero no es así, porque cuando entramos a considerar lo que supone, nos damos cuenta de que se nos pide que renunciemos a la condena que tenemos impuesta a nuestro agresor. Demasiado pago para nosotros. Mejor lo vemos con un ejemplo extremo: Imaginemos que acabamos de encontrar pruebas irrefutables de que nuestra pareja tiene una relación íntima con nuestro mejor amigo. Esto nos va a hacer sentir traicionados y las ganas de venganza se van a disparar junto con los juicios de condena hacia ambos.
  


  

  
    Lo que la Expiación nos pide para poder actuar es que pongamos en nuestra mente la idea de que tal vez no estemos viendo todas las partes de la escena y por consiguiente que aceptemos la hipótesis de que estamos juzgando inadecuadamente. Que dejemos de hacerlo abriéndonos a la posibilidad de que ambos sean inocentes. Con eso tenemos que enfrentamos y visto así ya no es tan fácil, porque tendríamos que renunciar a la justicia-venganza merecida por la agresión recibida. Parece como si tuviéramos que claudicar y bebemos la “humillación” que nos ha infringido hasta el final, sin recibir nada a cambio. Supone igualmente estar dispuesto a verlos santos y hermanos nuestros, verlos como igual a nosotros, con la misma condición de impecabilidad, a nuestra altura. Eso supone en definitiva retirarle la condena y aceptar verlo inocente. El perdón se hace imposible pues el ego cree que perdonar a otro es perderlo. (T-15.VII.7:7) Demasiado, el ser humano no está preparado para eso.
  


  

  
    Mirado de este modo se comprende el poco éxito que por el momento tiene la Expiación. Estamos preparados para la condena y el castigo máximo nada más. Cuando nos sentimos heridos por la “agresión” de otro, lo que pedimos es su sangre, no importa si la nuestra se derrama también. No nos duele nuestra muerte, sino su vida intacta y su ventaja. Es duro ver esto en nuestro interior, pero nuestra vida es dura por eso mismo. Al acto previo que nos pide el Espíritu de poner en duda nuestro juicio, de retirarlo y aceptar otro diferente, el Suyo, el Curso le llama perdón. El perdón es una forma selectiva de recodar que no se basa en tu propia selección. (T- 17.111.1:3) Cerrar los ojos y no ver lo que estoy viendo.
  


  

  
    El perdón es el paso previo a la Expiación. El medio de la Expiación es el perdón. (CT-intro 1:3) Ése es el “sacrificio” que se nos pide, renunciar a nuestros puntos de vista, a nuestros resentimientos y venganzas aceptando otro punto de vista contrario: el Suyo. Eso es perdonar según el modo del Curso y nada más lo es.
  


  

  
    La función del perdón y la Expiación, su consecuencia, es evitamos dolor. Es tan importante este concepto que dedicaremos un apartado para extendemos en él. Es imposible para nosotros perdonar las ofensas desde aquí que las vemos tan reales. Cualquier intento de hacerlo termina siendo la constatación del pecado y la desigualdad entre el pecador y el que perdona. No vale la pena intentarlo de ese modo. El Curso nos dice que nuestra aportación en el perdón es permitir que ocurra. ¿Qué es el perdón, sino estar dispuesto a que la verdad sea la verdad? (T-26. VIL 10:3) Es decir en última instancia, no sostener nuestro juicio y permitimos ver a nuestro condenado inocente. Y ni aun así podemos perdonar sin ayuda. Lo dice el
  


  

  
    Curso en muchas ocasiones. Es el regalo que te hace Dios, no el mundo. (L-l22.7:4) Ya nos dice sin ningún género de dudas que no está a nuestro alcance sin preparación previa. O esta otra: El perdón es algo tan ajeno al mundo como lo es tu propia realidad. Sin embargo es lo que une a tu mente con la realidad que mora en ti. (L-l34.13:3)
  


  

  
    Ahí está, no sirven sólo nuestras fuerzas. Nuestra propia autosuficiencia te dirá lo contrario. Estamos rodeados una gran cantidad de técnicas de auto-ayuda, de programas de auto-afirmación, pero todos son señuelos del ego para no perder el control y parecer que el mismo está empeñado con nuestra salvación, que es nuestro amigo, que está de nuestra parte.
  


  

  
    Pero cuando diseñamos al ego fue con otra idea y a esa únicamente responde: el sostenimiento del sistema. Él insistirá en su papel hegemónico y no verá salida a los problemas si su intervención no pone orden o está incluida. Cuando nos veamos desempeñar el papel de salvador de otro o de nosotros mismos y que nuestra intervención es imprescindible, podemos estar seguros que estamos en brazos del ego. El ego te enseña que tu fuerza reside sólo en ti: El Espíritu Santo te enseña que toda fuerza reside en Dios y, por ende, en ti. (T-8.III. 7:3) Un pequeño matiz que lo cambia todo. Estamos aprendiendo otra cosa.
  


  

  
    La única auto-ayuda que podemos damos es la de tomar otro punto de vista: Se te ofrece un sueño en el que tu hermano es tu salvador, no tu enemigo acérrimo. (T-29.V.7:1) Aceptar eso es el perdón. Debemos tomar la decisión de no tratar de perdonar por nuestra cuenta, no podemos.
  


  

  

  

  
    Venimos diciendo que las entregas a la Expiación del Espíritu Santo de nuestras percepciones erradas es el perdón. Me gusta decir que el perdón es un vector circular, porque en mi esquema indica el cambio de sentido que debemos realizar. Este vector marca el sentido de nuestra nueva elección. Cambia la que desde tiempos inmemoriales conducía nuestras experiencias hasta la parte de la mente regida por el ego, girando y describiendo la nueva trayectoria que permite al Espíritu Santo realizar su función: recoger estas decisiones equivocadas frutos de juicios erróneos y que nada más eran. El perdón es la única función que tiene sentido en el tiempo. Es el medio del que el Espíritu Santo se vale para transformar el especialismo de modo que el pecado pase a ser salvación. (I- 25. VI. 5:3-4) De esta forma se corta el mecanismo de la percepción, pues deja de alimentarse la causa que produce los efectos indeseables. El perdón es el medio a través del cual a la percepción le llega su fin. (L-337.1:!) El perdón facilitad
  


  
    corta-circuito de las proyecciones que posibilitan el mundo, le deja sin suministro, sin combustible, lo estrangula.
  


  

  
    A este segmento circular, lo tengo nombrado como perdón, pues en el esquema es lo que realmente representa. Me gusta acotarlo en el gráfico con su nombre escrito y verlo de ese modo, como algo matemático, como la demostración de un teorema, como el arcano que nos saca del sufrimiento, para que nos entre también por la vista.
  


  

  
    VI.— El bidón
  


  

  
    Si después de haber perdonado y entregado a la Expiación volvemos a vivir las mismas experiencias penosas de las que queríamos huir, podemos pensar que tal vez no se realizó bien, tanto si lo hicimos solos o con ayuda de un maestro, podemos temer que fuera todo un camelo o en el mejor de los casos que no fue suficiente con una sola vez. Una de las tentaciones más difíciles de reconocer es dudar de la curación debido a que los síntomas siguen estando presentes, es un error que se manifiesta en forma de falta de confianza. (M-7.4:l) En efecto, no es más que otra tentación, el intento desesperado del ego para recuperar la plaza perdida. Yo sé de eso. Por eso explico que hay que sostener la fe justo en esos primeros momentos, es muy importante.
  


  

  
    Indica el Curso que la duda sobre los resultados del perdón está causada por la falta de confianza en uno mismo. Y en efecto, de surgir la duda dejaría al descubierto la idea equivocada de que nuestra propia intervención es fundamental para su éxito. Craso y común error, siempre es el Maestro quien está a cargo del resultado y juzgar su trabajo no está a nuestro alcance. Debemos aprender a salir de esa habitación oscura. Dudar de uno mismo es la causa fundamental de que se dude del resultado de cualquier problema que se le haya entregado al Maestro de Dios para que lo resuelva. Y eso implica necesariamente que se ha puesto la confianza en un ser ilusorio, ya que sólo de un ser así se puede dudar. (M- 7.5:1)
  


  

  
    La duda sobre si es necesario repetir la curación puede surgimos y es tan oportuna que el Curso tiene una respuesta específica: En realidad, esta pregunta se contesta a sí misma. La curación no puede repetirse. Si el paciente se ha curado, ¿qué queda por curar? Y si la curación siempre tiene lugar, como ya hemos dicho, ¿qué es lo que hay que repetir? (M-7.1:1-4)
  


  

  
    En una ocasión, mientras explicaba a un estudiante sobre el esquema el porqué de la eficacia definitiva de las entregas a la Expiación del Espíritu, dibujé un bidón goteando junto a la mente dormida generadora del conflicto. Representaba el contenedor y el flujo restante de la carga que durante años habíamos ido almacenando de reproches, desengaños, dolores, traiciones,... en definitiva todo el resentimiento acumulado. Nuestros escarmientos deslizándose todavía por el viejo circuito de una forma autónoma.
  


  

  
    Fue la forma de justificar que no hacía falta repetir la curación aunque siguieran presentándose alguno de los antiguos síntomas. Son la tentación en forma de goteo de los últimos restos almacenados.
  


  

  

  

  
    Cada vez que se otorga un perdón el milagro viene a ocupar el lugar que la culpa deja vacío, lo veamos o no a la primera. Hay que estar claro en eso, no importa que nuestros ojos puedan contemplar otra circunstancia.
  


  

  
    Debemos mantener la voluntad de cambio que dio lugar a la entrega, mientras aún gotee el bidón, hasta que literalmente se vacíe. Es mucho tiempo caminando en un sólo sentido, mucho tiempo en dirección contraria, es muy larga la costumbre, y está demasiado asentada. No debe flaqueamos el ánimo ni ceder a la tentación que se nos propone de que ese camino tampoco funciona. No lo andamos solos. El ego sabrá como hablamos para confundimos, para mantenemos perplejos, para perpetuamos en la distracción que dio lugar a este mundo. El hábito de colaborar con Dios y Sus creaciones se adquiere fácilmente si te niegas diligentemente a dejar que tu mente divague. No se trata de un problema de falta de concentración, sino de la creencia de que nadie,
  


  
    incluido tú, es digno de un esfuerzo continuo. Ponte de mi parte sistemáticamente contra este engaño, y no permitas que esa desafortunada creencia te retrase. Los descorazonados no pueden ayudarse a sí mismos ni me pueden ayudar a mí Sin embargo, sólo el ego puede sentirse descorazonado. (T- 4.IV. 7:1-4)
  


  

  
    El Curso sale al paso de la posibilidad de que el desánimo nos invada. Sabe que podemos volver a ser tentados. Nos advierte contra el desaliento y nos pide que el nuevo modo se convierta en habitual. Nos avisa del peligro que supone dar cabida de nuevo a las divagaciones de siempre, a la vuelta atrás. Llama desafortunada a la creencia con la que podemos ser tentados cuando se nos dice que no son efectivas las entregas, y nos pide que mantengamos la confianza. En este párrafo pone en valor el esfuerzo continuo del que es digno el Hijo de Dios, un esfuerzo de confianza para desandar el camino en dirección opuesta al que un día hicimos. Debemos mantener la determinación de deshacer lo hecho. Sólo esto funciona y nada más que este camino es real.
  


  

  
    Es muy importante sostener la conciencia del milagro, saber que ha tenido lugar, que nuestra opinión no cuenta. No me resisto a traer de nuevo las dos vías de Parménides; la de la verdad y ¡a de las opiniones humanas. Sólo es nuestra opinión la que juzga la eficacia del nuevo rumbo que empezamos titubeantes a caminar. No sé por qué nos cuesta tanto aceptar esto si no somos especialistas en milagros. El desconcierto nos viene porque los queremos reconocer y dar certificado de autenticidad desde nuestra conciencia y en este tema, el ego santo se pone muy escrupuloso. Nuestro ego santo que por nacimiento es incapaz de reconocer el milagro, nos da las pautas de cómo debe manifestarse. Pura contradicción. Definitivamente ese no es el camino. Si seguimos el test de autenticidad que el ego impone no reconoceremos ningún milagro, pues los suyos tienen unos finales bien diferentes. Él tiene una forma distinta de “hacerlos” y su reacción frente a los verdaderos es el pánico.
  


  

  
    Recuerdo una anécdota que viví hace algún tiempo. Estábamos tomando café varios estudiantes del Curso y dos maestros. Acababa de tener varios reveses profesionales que me habían dejado muy afectado y expuse mi situación. Prácticamente mi carrera estaba tambaleándose, de hecho finalizó. Como estudiante aplicado insistía en que había realizado las entregas de mis percepciones erradas. Insistencia que unía a mi desorientación por la falta de resultados amables. Este planteamiento me situaba en un callejón sin salida. Las opciones eran; o el Curso no funciona, o había hecho mal las entregas. Como la primera posibilidad repugnaba a todos los asistentes, la segunda era la única que se podía contemplar. Empezaron a abrumarme todos los tertulianos con sus advertencias y consignas bienintencionadas, nuevos modos de hacer o sentencias sobre la evidencia de mi defectuosa o incompleta entrega. Eso no hacia sino aumentar mi culpa, mi aislamiento y mi confusión.
  


  

  
    Nunca supe cómo fueron mis entregas, pero en medio de aquel desconcierto Carolina Corado, uno de los maestros que estaba presenciando la escena, apartó las tazas de la mesa que nos convocaba y haciendo un hueco en el centro, tomó mi mano y junto con la suya las colocó en el espacio recién abierto haciéndome repetir con ella frases de perdón y abandono de la lucha. Cuando acabó, dijo: -ya está-. No sé lo que duró aquello, pero cambió mi talante y nunca más volvió a estar como antes. Nadie se atrevió a continuar con sus consejos vanos, había sucedido algo, se había constatado y se hizo un silencio de reconocimiento. Había un maestro entre nosotros y el Maestro tomó la palabra. Recuerdo el alivió que sentí ahora como el primer día. Agradezco en mi vida la presencia de todos los maestros que me han acompañado, por ellos puedo ahora yo también sostener igualmente la fe por mi hermano sin esfuerzo y ver cuajar la nieve sobre las brasas.
  


  

  
    Más tarde supe por qué funcionó aquello. Ella tomó por mí la responsabilidad de sostener la conciencia del milagro, para ella era fácil y yo confié en ella. Cada vez que un maestro de Dios trató de ser un canal de curación tuvo éxito. De sentirse tentado de dudar de ello, no debería repetir su esfuerzo previo. Este ya fue máximo, pues el Espíritu Santo así lo aceptó y así lo utilizó. (M-7.2:l-3)
  


  

  
    A modo de final: la respuesta de Dios al sueño de su Hijo es el Espíritu Santo, Quien a partir del perdón desactiva las proyecciones que alimentan el sueño de dolor una vez que el soñador consiente a ello. En la mente que Dios creó perfecta como El Mismo se adentró un sueño de juicios. Y en ese sueño el Cielo se trocó en infierno, y Dios se convirtió en el enemigo de Su Hijo. ¿Cómo puede despertar el Hijo de Dios de este sueño? Es un sueño de juicios. Para despertar, por lo tanto, tiene que dejar de juzgar. Pues el sueño parecerá prolongarse mientras él forme parte de él. (T-29.DC.2:1-6) No se puede decir más corto y más claro.
  




  Capítulo 4º



  
 

  

  
    LA MENTE HUMANA
  


   


  
    I.— Conceptos básicos.
  

 

  
    TU mente es una luz tan potente que tú puedes contemplar las mentes de tus hermanos e iluminarlas, tal como yo puedo iluminar la tuya. (T-7'. VI0:6)
  


  

  
    La Mente del Hijo de Dios está en el Cielo de la Mente del Padre. Mi mente es parte de la de Dios. Soy muy santo. (L- 35) Tampoco conoce el pecado, ni ninguna de la tribulaciones con las que debemos lidiar los humanos, por eso vamos a ocupamos de la mente tal y como quedó en el sueño de la separación. La mente con la que contamos, nuestra única herramienta para lidiar con todo el montaje que nos rodea y constriñe. Nuestra mente es el valor más alto de que disponemos aquí en el mundo, pues es la fuente de todas nuestras posibilidades.
  


  

  
    Se la define como: Tu mente es el medio por el cual determinas tu propia condición, ya que la mente es el mecanismo de decisión. Es el poder mediante el cual te separas o te unes, y, consecuentemente, experimentas dolor o alegría. (T-8.IV.5:7) Aquí se la determina como el mecanismo de decisión y se la hace responsable de los estados que
  


  
    experimentamos; separados con dolor, o por el contrario en unión y alegría. Como consecuencia lo uno o de lo otro íntimamente unidos, correlativos. Ya empiezan a señalarse 10¡ dos caminos que podemos tomar y donde estamos, por tanto su importancia es definitiva.
  


  

  
    Más adelante se nos presenta como directores de muestra mente: Ciertamente tienes control sobre tu mente, ya que la mente es el mecanismo de decisión. (T-l2.111.9:10) Asegura que la mente ciertamente está bajo nuestro control. Es nuestra forma de manifestamos, somos sus dueños, dentro de nuestra mente podemos decidir. Más adelante se vincula con el espíritu, nuestra única cualidad, pues somos el espíritu manifestándose a través de ella: La mente es el medio del que el espíritu se vale para expresarse a Sí Mismo. (L-96.4:1) Nosotros, los protagonistas, los observadores, somos espíritu. La enorme capacidad y potencial de que dispone nuestra mente, le llega de Su Origen y está sostenida por Él. El Curso abundando en esto cita al espíritu como el principio activo, sin el cual no existe la vida. El término mente se utiliza para representar el principio activo del espíritu, el cual le suministra a ésta su energía creativa. (C.T-1.1:1)
  


  

  
    El espíritu, nuestro espíritu, lo que realmente somos, está definido en la Clarificación de Términos de este modo: El espíritu es el Pensamiento de Dios que El creó semejante a Sí Mismo. (C-l.l:3) Y volvemos de este modo al comienzo de esta exposición. Ahí está la explicación del poder que detentamos con Él. Nuestra mente tiene todas sus capacidades debido únicamente a su apellido y a su vinculación con Él.
  


  

  
    Nuestra mente es la única potencia con la que contamos, es única, autónoma y nos abarca: La mente se extiende hasta sí misma. No se compone de diferentes partes que se extienden hasta otras. No sale afuera. Dentro de sí misma es ilimitada, y no hay nada externo a ella. Lo abarca todo. Te abarca completamente: tú te encuentras dentro de ella y ella dentro de ti. No hay nada más en ninguna parte ni jamás lo habrá. (T-18. VI.8:5-11) Como lo que describe es algo que no es del mundo, esta definición nos explica conceptos que realmente no podemos comprender en su totalidad, apenas escucharlos: —dentro de sí misma es ilimitada— o este otro— no hay nada externo a ella—. No es que sintamos rechazo al escucharlos, simplemente son afirmaciones como abismos insondables para nosotros. Debemos acostumbramos a estas formas de expresión si queremos caminar por estas páginas extraordinarias.
  


  

  
    Es estupendo oír hablar de ese modo de la mente, pero no parece que hable de la nuestra. Somos testigos únicamente de nuestras mermadas capacidades para resolver los problemas cotidianos. Podemos asegurar sin ningún género de dudas que esta situación de poder ilimitado no nos describe, pues nos sentimos al albur de multitud de acontecimientos, presos y sometidos por ellos. Estamos en condiciones de afirmar que nuestro poder, de haberlo detentado nos abandonó hace mucho, tanto que ni podemos acordamos. La mayor parte de nuestra vida está basada en tender defensas con las que protegemos ¿Cómo vamos a ser poderosos? ¿Cómo vamos a creemos esa afirmación? Y nos comienza dando alguna pista para justificar nuestro estado actual, la merma de nuestras capacidades. La mente que se considera a sí misma un pecado sólo tiene un propósito: que el cuerpo sea la fuente del pecado, para que la mantenga en la prisión que ella misma eligió y que vigila, y donde se mantiene a sí misma separada, prisionera durmiente de los perros rabiosos del odio y de la maldad, de la enfermedad y del ataque, del dolor y de la vejez, de la angustia y del sufrimiento. Aquí es donde se conservan los pensamientos de sacrificio, pues ahí es donde la culpabilidad impera y donde le ordena al mundo que sea como ella misma: un lugar donde nadie puede hallar misericordia, ni sobrevivir los estragos del temor, excepto mediante el asesinato y la muerte. (T-31.11.5:1-2) Sí, sé lo que es el pecado y la culpabilidad, convivo con ellos. A ellos pues les hace responsables de nuestra pérdida de poder.
  


  

  
    II.— El concepto clásico de la división de la mente.
  


  

  
    El Curso está lleno de citas indicando que nuestra mente está dividida. Tienes, pues, dos evaluaciones diferentes de ti mismo en tu mente, y ambas no pueden ser ciertas. (T- 9. VII.4:1) Cuando leí por primera vez en el Curso que teníamos la mente dividida entre las influencias del ego y del Espíritu Santo, lo primero que me vino a la cabeza fue lo que aprendí siendo niño de mis mayores. Entonces me aseguraban que me acompañaban siempre; un demonio y un ángel. El paralelismo fue automático. Di por hecho que la voz del demonio era la del ego aconsejándome que hiciera lo que me gustara, a mi manera, aunque estuviera prohibido y la de mi ángel de la guarda: supuestamente el Espíritu Santo ¿Quién mejor? Que me decía justo lo contrario, mucho más aburrido. Debería hacer sólo lo “correcto” y lo razonable, pensando siempre en los demás.
  


  

  
    La división de la mente era algo que yo podía comprobar desde esas posiciones antiguas. A consecuencia de aquello que ahora parecía ratificado por el Curso, siempre estuve buscando un equilibro entre lo que me apetecía hacer,
  


  
    que asimilaba a mi propia condición malvada y los intereses de los demás, por los que velaba y me advertía constantemente mi “ángel de la guarda”. Un personaje que gozaba de gran prestigio entre los mayores. No recuerdo si tuve éxito alguna vez.
  


  

  
    Tardé tiempo en comprender que no era exactamente lo mismo. Aquellas dos voces de mi infancia me siguen hablando, pero ahora conozco que provienen del mismo lado, porque juntas son las que me producen el conflicto en mi vida y ese síntoma es el que me coloca en uno de sus lados exclusivamente: el del dolor.
  


  

  
    Se necesitan dos voces para sembrar el desconcierto, dos voces evidentemente que se contradigan. Dos voces, dos caminos que parecen ser distintos pero que son el mismo; el desconcierto y la culpa. Entre el ego y el Espíritu no hay ningún tipo de trato, por tanto no pueden entrar en contradicción. En el mundo hay un dicho: “Dos no pelean si uno no quiere” Eso mismo pasa en nuestra mente. La Voz del Espíritu Santo no da órdenes pues es incapaz de ser arrogante. ...Su Voz es simplemente un recordatorio. (T-5.II.7:1 y 4) Imposible la pelea ni la confrontación.
  


  

  
    Por eso la contradicción llega siempre del mismo lado; el del ego: El ego no es más que un experto en crear confusión.
  


  
    (T-8.II.1:6) El ego es el dueño de las dos voces, la del ángel y el demonio de nuestra niñez. Dos voces para mantener en nosotros la vigencia del “pecado”. La propuesta del demonio o “tentación” y la norma del ángel; la “buena conducta” que siempre pide nuestro sacrificio. Ambas son realmente tentaciones, porque ninguna trae a nuestra vida el resultado de la paz. Si obedecemos al “ángel” sentimos la pérdida de nuestros derechos, si el demonio la punzada de la insolidaridad. Siempre hay pérdida. Siempre la duda y la sospecha instalada entre el “deber” y el “placer”. El hilo conductor de toda la existencia humana, la contradicción que nos acompaña y forma parte de esta vida. El ego te dice una cosa y al instante la contraría, esa es su forma de hablarte. Te dará indicaciones de cómo debes actuar y nada más hayas seguido sus consejos, te advertirá que tal vez reaccionaste tarde o no estuviste demasiado acertado en tu actuación. Ya se ha hablado de esto. El ego en sí es una contradicción. (T-4.I.2:8) Para confundirte y que no lo descubras, ha ideado dos personajes antagónicos, dos actores al fin y al cabo; el uno hace de “bueno” y el otro de “malo”, pero con el mismo apellido. No hay personajes en conflicto, sólo es una farsa.
  


  

  
    Al ego le interesa la confrontación pues con eso nos tiene ocupados y distraídos en resolver problemas inútiles que no tienen solución. El ego se hace más fuerte en la lucha. (T- 5.111.8:8) De este modo jamás tendrás un momento de paz para oír la otra Voz, que también está instalada en tu mente y que debido al alboroto armado con la discusión permanente, nos hemos olvidado de ella, y permanece sin descubrir entre tantas voces estridentes.
  


  

  
    Los estudiantes del Curso aprendemos a identificar estas voces siempre discordantes, como las del ego y las del “ego santo”, ocupando los lugares del demonio y el ángel de nuestra niñez, de este modo las diferenciamos manteniéndolas alineadas. No obstante, hablar de dos voces es una simplificación infantil porque hemos podido comprobar que según los casos disponemos de múltiples opciones, todas excluyentes entre sí, porque se terminan combinando y multiplicándose en posibilidades que hacen la elección mucho más complicada. El ego es legión, pero el Espíritu Santo es uno. (T-6.IL 13:2)
  


  

  
    Al dar por descontada nuestra naturaleza de pecadores, el ego ha puesto un cuidador para muestra “maldad” innata. Eso le parece adecuado, así mantiene la apariencia de que se ocupa de mejoramos. A la parte encargada del lado bueno, también la identificamos como “conciencia” y la tenemos como lo mejor de nosotros. Nuestra vara infalible de medir. Nuestro canon de salvación. Nuestro test de bienaventurados. Nuestro más alto código de conducta. El tarro de nuestras esencias. El contenedor de nuestros valores más santos. Nuestro “apellido santo”. Pero la conciencia es la crema de nuestro especialismo. —No tienes conciencia— se le dice a quién queremos estigmatizar rotundamente por su comportamiento depravado e inhumano, separándola de este modo de nuestro lado. Has perdido tu mejor condición, venimos a indicar. La conciencia tampoco sale muy bien parada en el Curso cuando la define:
  


  

  
    La conciencia— el nivel de la percepción— fue la primera división que se introdujo en la mente después de la separación, convirtiendo la mente de esta manera en un instrumento perceptor en vez de un instrumento creador. La conciencia ha sido correctamente identificada como perteneciente al ámbito delego. (T-3.IV2:l-2)
  


  

  
    Con esto se nos cae abajo uno de los pilares de nuestro discernimiento. He visto muchas veces el desconcierto en las personas que me escuchan hacer esta apreciación, sin duda yo también lo tuve. —No puede ser—, decimos cuando se lee esto por primera vez. Sin conciencia ¿dónde iría la humanidad? En la conciencia incluimos nuestros mejores valores, los que en tal caso nos llevarían al Cielo según nosotros. Si nos quedamos en la antigua división de la mente ella ocuparía la parte santa. A la conciencia la tenemos como la mayor delegada de Dios en nuestra vida, pero pertenece al ámbito del ego, recordamos; Para el ego, el ego es Dios,... (T-l3.11.6:3) Se va comprendiendo el rango interesado que le otorgamos. Siempre hemos creído que la conciencia contiene pautas que de cumplirlas escrupulosamente nos situarían directamente frente al Padre. Nada es más exigente, escrupuloso y metódico que nuestra conciencia. De modo que esta definición del Curso vinculándola nada menos que al ego, nos sorprende dejándonos en la orfandad. Pero nos ofrece por otra parte una claridad de donde nos hayamos muy de agradecer; en la inopia. El Curso no hace concesiones, lo dice en alguna ocasión.
  


  

  
    Es muy duro al principio aceptar la posibilidad de que eso sea cierto. La primera respuesta que nos decimos a nosotros mismo es: —Sin conciencia cada uno haría lo que quisiera y el mundo sería más caótico aún—. Es la respuesta apropiada del ego, y nos muestra un panorama dantesco sin su freno y dirección. El propio ego no ve otra salida que la que él propone. Vine a presentarse una vez más, como nuestro salvador. Da pánico prescindir de la conciencia.
  


  

  
    III. — La división de la mente según el Curso.
  


  

  
    Una vez dejado claro nuestra confusión con el tipo de división que tiene nuestra mente y la naturaleza de sus componentes, podemos adentramos en la propuesta del Curso con nuestra ideas preconcebidas más debilitadas.
  


  
    Tu mente y la de Dios son una. Negar esto y pensar de otra manera ha conservado a tu ego intacto, pero ha dividido literalmente a tu mente. (T~4.IV.2:7) Primera noticia directa sobre el motivo de la división. Negar la unión de nuestra mente con la de su Fuente es lo que dio lugar a la separación. Nuestra declaración de independencia originó la división de la mente. La separación y la fabricación del ego fueron correlativas: El ego es el aspecto inquisitivo del ser que surgió después de la separación, el cual fue fabricado no creado. (T-3.IV.3:1)
  


  

  

  

  
    Éste esquema viene derivado del último que contenía la repuesta del Creador, pues traslada los mismos personajes: El ego como la figura de nuestra fabricación, nuestro consejero elegido para la andadura por este mundo, para vivir separados y el Espíritu Santo como el consejero colocado por el Padre dentro de nuestra mente para que recordemos el camino de vuelta y nuestra verdadera naturaleza. Finalmente coloco bajo ellos el pensamiento escindido, que vengo a nombrarle ahora como el observador. Un modo más próximo de representamos. El observador somos nosotros. En el curso, por lo tanto, se describe a la mente como si consistiera de dos partes: el espíritu y el ego. (C.T.—1.2:4)
  


  

  
    Anteriormente hemos descrito suficientemente los dos conceptos. El ego como nuestra voluntad individual, con él nos identificamos todo el tiempo aunque podamos sentir rechazo reconocerlo. Contiene infinidad de personajes, es variable, conflictivo y contradictorio; por otra Espíritu Santo, una sola Voz, una sola Realidad, una única opción.
  


  

  
    Esta Voz fue puesta en nuestra mente con el acuerdo del propio Hijo, el Cristo, pues como ya se apuntó ninguna decisión del Padre violentará la voluntad del Hijo y en virtud de este “trato” se colocó dentro de la mente escindida como garantía para encontrar el camino de vuelta. Cuando elegiste abandonarlo te dio una Voz para que hablase por El, pues ya no podía compartir Su conocimiento contigo libremente. (T- 5.11.5:6) Sin su aceptación no hubiera sido posible. Cuando leí esto me quedé por un momento inmerso en la belleza del relato, en su coherencia y en el respeto extraordinario que contiene sin perder en ningún momento la eficacia necesaria: El plan de Dios para tu salvación no se habría podido establecer sin tu voluntad y consentimiento. Tuvo que haber sido aceptado por el Hijo de Dios, pues lo que Dios dispone para él, no puede sino aceptarlo. Y Dios no dispone nada sin Su Hijo, ni Su Voluntad depende del tiempo para consumarse. (T-21.V.5:l-3)
  


  

  
    Volvemos por tanto al hilo del relato. Ya tenemos los responsables definidos. Interesa saber de qué forma nos relacionamos con ellos. El ego no deja de hablamos. Constantemente nos da indicaciones de lo que debemos hacer y cómo, los peligros que nos acechan, las estrategias a seguir, las correcciones para nuestra comodidad, un sinfín. De esta forma
  


  
    ahoga y oculta al segundo; la Voz del Espíritu Santo. El ego siempre habla primero. (T-6.IV.1:2)
  


  

  
    Llegado a estas alturas lo que realmente echamos en falta es la famosa Voz del Espíritu Santo en nuestra cabeza. Anteriormente hemos apuntado que la Voz del Espíritu en nosotros es débil por nuestra renuencia a oírla, por lo que el objetivo del ego está perfectamente cumplido. Acotarla y definirla puede ser el primer paso para comenzar a oírla, pues ese es el objetivo de tenerla. Más adelante dedicaremos un apartado a la Voz en nosotros, por el momento adelantar una de las frases más claras y concisas del Curso sobre este punto: Si no puedes oír la Voz de Dios, es porque estás eligiendo no escucharla. (T-4.IV.1:1) No es que no nos hable, es que no estamos interesados en oírla y su canal es prácticamente desconocido por desuso.
  


  

  
    La voz del ego exigente y perentoria impide distracciones. Este mundo requiere mucha atención, cantidad de asuntos reclaman nuestro cuidado. Es necesario estar constantemente atento para sostener nuestra vida. No tenemos tregua. La voz del ego surgió entonces como una forma de comunicación estridente y áspera. Esto no podía alterar la paz de Dios pero sí podía alterar la tuya. (T-6.IV.12:6-7) Y es lo que hace.
  


  

  
    Podemos aceptar que a nuestra mente le pasa algo, tal vez sea la división, pues la sensación de estar sin definir, de fluctuar, de dudar, de sentimos también divididos nos es común y familiar, aunque no sospecháramos que fuera de esta forma: En una mente escindida, la identidad no puede sino dar la impresión de estar dividida. (T-27.11.11:1) Y abunda: Una mente separada o dividida no puede sino estar confundida Tiene necesariamente que sentirse incierta acerca de lo que es, Y no puede sino estar en conflicto, puesto que está en desacuerdo consigo misma. (T-3.IV.3:4) Sentirte retratado por estas frase tan claramente y con tanto acierto es algo que apoya la credibilidad de sus contenidos.
  


  

  
    Se trata entonces de saber a qué voz escuchar y cómo. Tu devoción dividida te ha dado dos voces, y ahora tienes que elegir en cuál de los dos altares quieres servir. La llamada que contestas ahora es una evaluación porque se trata de una decisión. La decisión es muy simple. Se toma sobre la base de qué llamada es más importante para ti. (T-5.II. 8:9-12)
  


  

  
    III. — ¿Dónde estamos?
  


  

  
    Para reconocer en qué lado de nuestra mente nos mantenemos por más tiempo y por tanto, quién de los dos consejeros es el preferido, el Curso nos explica que podemos averiguarlo según los resultados que obtengamos en nuestras vidas. Mantente atento:
  


  

  
    Si le prestas oídos a los dictados del ego y ves lo que él te indica ver, no podrás si no considerarte a ti mismo insignificante, vulnerable y temeroso. Experimentarás depresión, una sensación de no valer nada, así como sentimientos de inestabilidad e irrealidad. Creerás que eres la desvalida víctima de fuerzas que está más allá de tu control y que son mucho más poderosas que tú. Y creerás que el mundo que fabricaste rige tu destino. (T-21. V.2:3-6)
  


  
    Hay otra visión y otra Voz en las que reside tu libertad que tan sólo está aguardando tu decisión. Y si depositas tu fe
  


  
    en Ellas, percibirás otro ser en ti. Este otro ser considera que los milagros son algo natural. Pues son tan simples y naturales para él como respirar lo es para el cuerpo. Constituyen la respuesta obvia a las peticiones de ayuda, que es la única que él ofrece. (T-21. V.3:l-5)
  


  

  
    ¿Lo has leído bien? ¿Has leído un par de veces estos dos párrafos que no tienen desperdicio? Y ahora, contéstate ¿Cuántas veces en tu vida te sientes insignificante, vulnerable y temeroso? ¿Cuántas veces estás deprimido por sentir que no importas y que nada en tu vida vale la pena? ¿Tal vez incluso te sientas la victima de fuerzas fuera de tu control mucho más poderosas que tú? O por el contrario, respóndete: ¿Cuántas veces has considerado que los milagros son la forma natural de solucionar los problemas de tu existencia? No voy a preguntarte en qué grupo te encuentras para no hurgar en la herida. No voy a preguntarte si estás en el grupo de los que se identifican con el primero; los que oyen al ego, o en el de los realmente afortunados que tienen los milagros como remedio para cualquier contratiempo. ¿Qué usas, tu trabajo penoso esforzado y abnegado para obtener las cosas o bien pides un milagro cuando te sientes necesitado? No es para desmoralizamos, es para que comprendamos la miseria de vida que llevamos consecuencia del consejero que elegimos escuchar.
  


  

  
    Sacar un porcentaje de las veces que estamos en el lado del Espíritu es ocioso, y probablemente doloroso. Por mi parte creo que antes de que cayera en mis manos el Curso, nunca. Únicamente después he comenzado a dejar en manos del Espíritu parte de mi vida. Pero lo cierto es que nos la pasamos siendo aconsejados y pidiendo consejo al mismo de toda la vida, nos guste o no. Esa es la única “realidad” que conocemos.
  


  
    Lo que se considera la “realidad” es simplemente lo que la mente prefiere. (M-8.3:6) Y en eso si que el Curso nos deja solos. Por eso hay tantas realidades como observadores. Por eso mi realidad choca con las demás. Por eso buscamos testigos de la nuestra, para suplir la debilidad propia de lo que no es verdad.
  


  

  
    Si no hubiéramos pasado por este detector de mentiras, jamás hubiéramos creído que éramos tan poco o nada espirituales, porque cada vez que hemos tratado de describimos, hemos puesto nuestra espiritualidad como principal ingrediente, y de ello nos sentimos orgullosos. Nos definimos como buenas personas, bondadosos, desinteresados, ... en fin; espirituales. Forma la parte más jugosa de nuestra “especialidad”; ser espirituales y todo lo que conlleva. Creemos que tenemos una tremenda parte que definiríamos como espiritual y desinteresada. Nada más tenemos que observar la “predisposición” que reconocemos en nosotros para hacer el bien, “ayudar” a los demás y por otra parte lo fácil de engañar que somos, precisamente por nuestra “buena fe” y vulnerabilidad, tanto, que cualquiera abusa de nosotros. Me pide el cuerpo poner un poco de doble intención y de guasa al describir este sentimiento.
  


  

  
    Todas estas características son las que dan fe de nuestro “desprendimiento y espiritualidad”. Otra cosa son los hechos, ya que afirmamos nuestra imposibilidad para manifestamos por las condiciones de la propia sociedad. Vamos, que al parecer somos espirituales pero no ejercemos por presiones externas. Esto es lo que aparenta ser. Las apariencias engañan, pero pueden cambiar. La realidad, en cambio, es inmutable. No engaña en absoluto, y si tú no puedes ver más allá de las apariencias, te estás dejando engañar. (T-30. VIII. 1:1-3) Estas coacciones a las que supuestamente estamos sometidos son una estrategia de nuestro ego que está muy interesado en mantener nuestra autoestima alta, nada más. Y lo que él nos dice es real para nosotros. Él es por el momento el Dios de nuestra preferencia, nuestro consejero. No obstante, has hecho de tu realidad un ídolo, y ahora lo tienes que proteger contra la luz de la verdad. (T-29. VII.9.8) El ego jamás dejará que pensemos rotundamente mal de nosotros mismos, le va en ello su credibilidad y existencia. Que seamos conscientes de esta parte “bondadosa y desinteresada” es su cometido. Recordemos que por el momento nuestra identificación completa es con el ego.
  


  

  
    Entre esta nueva caída del caballo y la anterior con la conciencia, nos quedamos bien confundidos. Estar confuso respecto a los viejos planteamientos es un buen comienzo para que aceptemos lo nuevo. Para poder aplicar el remedio adecuado y salir de este mundo al que amamos y odiamos a la vez, hay que empezar por una estrategia adecuada. Para escapamos del mundo, al que tantas pegas le ponemos la mayor parte de las veces, pero que estamos tan apegados que no entendemos la vida fuera de él, sólo debemos cambiar de consejero, parece una obviedad y lo es. La mejoría comienza a llegamos cuando nos permitimos mirar al otro lado, valorarlo como posibilidad. La visión de siempre, a la que estamos acostumbrados ha sido la aconsejada por el ego, el Dios del sueño y la separación. Por lo tanto, nada de lo que vemos y nos rodea tiene que ver con la realidad inmutable de la que nos habla el Curso.
  


  

  
    Soy consciente de lo atrayente que nos resulta la posibilidad de cambiar a otra situación mejor. A ese tipo de cambio no encontramos oposición alguna en nuestra mete, hasta el ego puede acompañamos. Pero también cuento con la
  


  
    extrema dificultad que resulta empezar aceptando la irrealidad de las cosas que nos rodean, no creémoslas, tan acostumbrados como estamos a su consistencia. La única forma de vida que conocemos va unida a ellas. La enormidad del cambio y la enorme desconfianza que nos produce los caminos tan contrarios a lo conocido que esta nueva disciplina nos propone, nos lleva a la convicción de que es imposible. Éste es el razonamiento con el que vendría a concluir nuestra aventura intelectual para volver a caer en la tentación del ego, mucho más cómoda aunque también extremadamente dolorosa. Una estrategia más para que las cosas se queden como están: El ego puede aceptar la idea de que es necesario retornar porque puede, con gran facilidad, hacer que ello parezca difícil. (71 6.11.11:1)
  


  

  
    El ego no entiende que pueda hacerse cambio alguno sin su intervención, por eso para él si no ve salida es que no la hay. Pero únicamente se trata de prescindir de su consejo, no debemos por tanto tener en cuenta lo que piense al respecto.
  


  

  
    IV. — La tentación.
  


  

  
    La tentación y su caída otro concepto a desmontar. Siempre creímos que consistía en hacer lo que el ángel malo nos aconsejaba desoyendo al bueno, recuperando la alegoría del comienzo. Siempre hemos unido la caída en la tentación con una transgresión de las normas, como algo que inevitablemente nos traía la culpa. Nos ha martirizado al comienzo de nuestras vidas aquellos gestos de desobediencia a las normas, a las leyes, a las buenas costumbres, a la moral, etc. De aquellas caídas en la tentación nos tuvimos que confesar durante muchos años. Hemos estado a vueltas con la culpa y sus connotaciones toda la vida.
  


  

  
    La tentación según el Curso no es la transgresión de Jo establecido por el mundo, sino cualquier acuerdo que le de paso y consistencia. Si: El mundo es una ilusión. (L-155.2:1) caer en la tentación es sostener con nuestro pensamiento, alimentar y dar crédito a cualquier forma de este mundo. Es decir: todo lo que vemos y hacemos, desde la gran magnitud del universo que nos rodea y acoge, hasta la más pequeña de nuestras metas; comprar un entrada de cine, es fruto de haber caído en la tentación. ¿Qué es la tentación sino el deseo de hacer que las ilusiones sean reales? (T-30. VIII. 3:1)
  


  

    
      	
    


  


  

  
    Al hecho de interactuar con el mundo y cualquiera de sus manifestaciones nos dice el Curso que es caer en la tentación, porque le damos realidad a las ilusiones, nos las creemos porque les damos respuesta.
  


  

  
    No ganamos para sustos. En un momento nos hemos quedado sin referencias para nuestro comportamiento. Teníamos una idea de lo que era la tentación, tomábamos conciencia de ella porque nos traía culpa. He puesto a propósito la palabra conciencia pues era la encargada de advertimos de su presencia, nuestro guardián infalible e implacable. No se le pasaba una. Estricta e incansable estaba comprometida en nuestra salvación y la necesitábamos, pues el camino se presentaba duro. Ya hemos hablado de la conciencia antes y la hemos descrito, pero ahora viene a cuento citarla de nuevo. El papel de la conciencia en principio era decimos lo que está bien, lo que debemos hacer según los criterios de este mundo. Desobedecerla era caer en la tentación, por decirlo corto y claro.
  


  

  
    Sin embargo el Curso dice que el mundo es el fruto de haber caído en la tentación. Hablamos de cosas distintas. Parece que no tenemos datos para contrastar esta afirmación, pero si el mundo es la falsa creación del Hijo hecha sin la aprobación del Creador, debe ser la consecuencia de haber caído en la tentación. Pues toda tentación no es más que el intento de sustituir la Voluntad de Dios por otra. (M-16.9:1) Ahora ya se entiende y puede comprenderse la exactitud de los conceptos que se manejan.
  


  

  
    Antes de seguir hablando es necesario recuperar el esquema del capítulo, recordar la sinopsis que presentamos de la mente pues es muy clarificadora, sencilla y directa. El observador que somos nosotros, bajo dos casillas con las dos potencias que la aconsejan: El ego y la Voz del Espíritu Santo. Nada más. Pues bien, la tentación para el Curso es escuchar la voz del ego y caer en ella, tenerla en cuenta. Nos extenderemos un poco más en esto.
  


  

  
    Vemos ahora en el esquema ampliado el mundo físico como la consecuencia de haber caído en la tentación, por haber acordado con el ego la “realidad” del mismo. Es importante resaltar este dato para lo que después explicaremos. En este mundo de formas los objetivos que se persiguen también necesitan como en el Cielo, el acuerdo de dos voluntades, en este caso el ego y el observador, como vengo a nombramos. Sólo en caso de acuerdo se alcanzan los efectos que se persiguen. Desde este punto de vista caer en la tentación es acordar con el ego.
  


  

  
    Si decimos que el mundo es el resultado de caer en la tentación, su parte más importante para nosotros y con la que nos identificamos es el cuerpo y como tal, igualmente el fruto de la caída. ¡Quién lo iba a decir!: La lección que la tentación siempre quiere enseñar, en cualquier forma en que se presente e independientemente de donde ocurra, es ésta: quiere persuadir al Hijo de Dios de que él es un cuerpo, nacido dentro de lo que no puede sino morir, incapaz de librarse de su flaqueza y condenado a lo que el cuerpo le ordene sentir. El cuerpo fija los límites de lo que el Hijo de Dios puede hacer. El poder del cuerpo es la única fuerza de la que el Hijo de Dios dispone y el dominio de éste no puede exceder el reducido alcance del cuerpo. (T-31.VUL 1:1-3) La tentación va siempre unida al cuerpo y a sus actividades. Otro dato que a menudo pasa desapercibido.
  


  

  
    Creemos que somos un cuerpo es síntoma de haber caído en la tentación. ¡Hasta donde vamos a llegar! Eso nos da idea de como vivimos, inmersos en la culpa. Cuando sentimos sus síntomas, el frío, el calor, la sed, el hambre, el miedo, el placer,
  


  
    cuando enfermamos, ... en definitiva, cuando nos identificamos con él de cualquier forma, perdemos el conocimiento de nuestra única realidad que no es otra que la espiritual. ¡Qué lejos parecemos estar pero qué dormidos estamos! Cuando el Hijo de Dios cae en la tentación, niega la realidad' (T-30.VIIL4:8) Ahora se entiende. Lo que creemos ser es el resultado de la tentación y por tanto nadamos en la culpa.
  


  

  
    Otra forma de tentación sobre la que el propio Curso nos advierte y que jamás la hubiéramos descrito es sentimos atacados por los demás. Nadie lo diría, pues es el momento donde más “brilla’' nuestra inocencia y no nuestra “culpa”. Sin embargo puede leerse: Cuídate de la tentación de percibirte a ti mismo como que se te está tratando injustamente. Desde este punto de vista, tratas de encontrar inocencia únicamente en ti y no en ellos, a expensas de la culpabilidad de otro. (T-26.X.4:l-3) Si vemos la culpa fuera podemos estar seguros que es el reflejo de la que creemos tener dentro.
  


  

  
    También es corriente otro error que el Curso viene a desmentir, creemos que sólo caemos en la tentación cuando actuamos físicamente, que no hay responsabilidad por sostener un pensamiento en la mente. Y lo explica: Tú no justificarías un comportamiento demente por tu parte diciendo que no pudiste evitarlo. ¿Por qué, entonces, condonas pensamientos dementes? Hay una confusión en esto que te convendría examinar detenidamente. Tal vez creas que eres responsable de lo que haces, pero no de lo que piensas. La verdad es que eres responsable de lo que piensas porque es solamente en ese nivel donde puedes ejercer tu poder de decisión. (T-2. VI. 2:2-6) Un párrafo muy claro para acotar donde está el poder real. Sólo el nivel mental es creativo, una vez más, ahí hay que poner la atención, pues es desde ahí donde se cae en la tentación.
  


  

  
    La tentación viene exclusivamente del ego y somos tentados cada vez que se nos presenta un panorama cuyo resultado sea la pérdida de la paz. Concretamos. Cada vez que vemos una situación de peligro, algo que nos exige imperiosamente tomar una decisión, bien sea de actuar o de aceptar resignadamente un mal que nos llega y del que creemos no nos podemos librar por ese medio. Cada vez que se nos pide estar alerta somos tentados, cada vez que se nos advierte de una situación de desventaja que debemos corregir somos tentados. Cada vez que nos sentimos amenazados somos tentados. Hay una variedad ingente de formas para la tentación, tantas como situaciones hay en la vida pero todas nos acarrean la pérdida de la paz. Conviene comenzar a estar atento a este último sentimiento —la pérdida de la paz— ese es su elemento aglutinador. No dejar pasar este extremo. Visto de este modo nuestra vida es una tentación tras otra, vivimos en la tentación. Nos puede hacer extraño verlo de ese modo, pero es muy inútil comenzar a acotar estos sentimientos para poder sacar provecho de ellos.
  


  

  
    Qué maravilla cuando cae un mito. Una vez más: la tentación es sencillamente escuchar al ego, y caer en ella prestar oídos a lo que nos dice y acordar su conveniencia. Me gustó cuando hice este descubrimiento. Estamos siendo tentados cuando sentimos amenazados o en peligro, Caemos en la tentación al creerlo y tomar medidas. Nada que ver con lo aprendido.
  


  

  
    Las premoniciones, y los presentimientos de desgracias son tentaciones, en contra de lo que nos parece cuando somos nosotros los protagonistas, que las recibimos como pruebas inequívocas de nuestro alto nivel espiritual.
  


  
    III. — La caída.
  


  

  
    Distinguiremos finalmente entre lo que es ser tentado y caer en la tentación, dos cosas totalmente distintas si bien en muchos casos nos parecen la misma. En el mundo esta distinción ya sabemos hacerla y de nada nos sirve, se trata de comprender la nueva. El error de que sólo se cae en ella cuando se actúa, viene de la idea equivocada de que un pensamiento únicamente sostenido no tiene consecuencias físicas. Es importante comprender esto. La tentación siempre es mental, ya que a la mente se la cita como el único “nivel donde puedes ejercer el poder de decisión”.
  


  

  
    La voz del ego nos habla en cada caso de la situación de peligro que nos acecha. Esto nos exige una actuación rápida y certera. El observador la escucha y la juzga cierta o no en función de las experiencias acumuladas, de su aprendizaje personal o aprendido en situaciones idénticas o similares vividas anteriormente de las que pueda sacarse algún provecho. Esta es la secuencia: Primero acordar como posibles las opciones que nos presenta el ego y después aplicar nuestra experiencia, nuestros conocimientos, cualquier técnica aprendida para solventar la situación por nuestros medios, de esta forma caemos en ella.
  


  

  
    Caer en la tentación siempre lleva consigo usar el pasado. Por eso el Curso nos dice incontables veces que jamás vivimos el presente, ya que a situaciones que se nos presentan como nuevas, se las juzga en función de lo aprendido y se las trata de resolver con los mismos medios antiguos usados anteriormente. Aprenderemos más adelante a vivir el momento presente. Sólo es preciso que reconozcamos el mecanismo que usamos para no hacerlo.
  


  
    Con esto no está de más insistir. Voy a poner un ejemplo ilustrado con un cómic del mecanismo descrito. Esto funciona así: Imaginamos que vamos conduciendo por una carretera y comienza a llover, inmediatamente oímos la voz del ego que nos “advierte de los peligros y cuida de nuestra vida” hablándonos:— la carretera mojada es peligrosa— por decirlo corto. Y el observador al instante recuerda las estadísticas que cuenta el aumento de los accidentes cuando el pavimento está mojado, e incluso sus propias experiencias: —¡Ah, sí ya me ha caído alguna otra vez— reconociendo de este modo lo acertado de la observación. Inmediatamente se activan todos nuestros miedos y tratamos de usar lo aprendido, los consejos de tráfico y demás circunstancias que la premura nos pueda dictar.
  


  

  

  

  
    Frenamos la velocidad a la vez que nos ponemos más tenso para hacer frente al peligro que hemos reconocido, al asustamos lo hacemos precipitadamente y perdemos el equilibrio.
  


  

  
    Ha ocurrido lo que nos advertía el ego. Ha ocurrido lo que nos temíamos. Ahí está la tentación y el mecanismo por el cual caemos en ella ¿Cuantas veces repetimos operaciones como ésta al cabo del día? Al hacer acuerdo con el ego, las probabilidades de sufrir un accidente aumentan en función directamente proporcional a las pruebas que tengamos acumuladas al respecto y al miedo que lleguemos a sentir, pues eso nos da idea de la fuerza que hemos puesto en el acuerdo.
  


  

  
    En algunos casos las propias defensas pueden llegar a ser mortales, pues pueden ser desproporcionadas o llevar contenido el mensaje de que son insuficientes a destiempo o fuera de lugar. Puede leerse que las defensas son armas de doble filo y también que: Es esencial darse cuenta de que todas las defensas dan lugar a lo que quieren defender. (T- 17.IV.7:1)
  


  

  
    No quiero distraerme, pero no se trata de que desoigamos la advertencia y pisemos el acelerador a fondo. Esto sería hacer una apuesta en la que no llegamos a creer del todo y el resto de miedo que acompañaría nuestra actuación nos llevaría al desastre sólo por ver si “funciona”. Nos advierte el Curso en varias ocasiones de la consistencia de las leyes de este sistema de pensamiento y aconseja que a veces es menos peligroso usar los medios físicos, la prudencia en estos casos, mientras no estemos realmente seguros de lo que tratamos.
  


  

  
    Tuve que leerlo muchas veces y repetírmelo hasta aprendérmelo que aún lo hago, para darme cuenta que por vivir en el mundo estaba en la tentación. Las mismas que para darme cuenta que estaba loco o que lo que para mí era realidad no lo era en absoluto. Y de ese modo fui desmitificando la tentación, la “realidad” y la locura. Todo consecuencias de mi mente dividida, hilvanadas sutilmente sustentando un sistema insostenible.
  


  

  
    Como este mundo no ha resultado lo feliz que pudiera esperarse de él, no caer en la tentación tendería a deshacerlo. Escuchar la Voz del Espíritu Santo es no caer en la tentación y es lo que permitiría la llegada del mundo real y la felicidad que nos pertenece. Estas son las dos opciones sobre las que nos tenemos que decidir: El mundo real o feliz y el mundo tal como lo vemos. El primero como paso al Cielo y el segundo que nos mantiene en la ratonera del mundo.
  


  

  

  

  
    Podemos decir que el mundo tiene dos hacedores porque hay dos formas de verlo. Ya hemos citado al mundo físico. El otro, lo nombramos como el mundo real o mundo feliz consecuencia esta vez del acuerdo entre el observador y el Espíritu Santo. El mundo real o feliz es el resultado de escuchar y acordar con el otro consejero. Es un mundo sin pesares. Llama la atención las primeras veces que el vemos en el Curso llamar a este mundo mundo real, pues real llamamos al conocido, al nuestro. Pero dice de él: El mundo que ves no tiene nada que ver con la realidad. Es tu propia obra y no existe. (L-14.1:4-5) Venimos usando una nueva nomenclatura para términos ya conocidos. Simplemente se trata de usar unas normas homologadas que se ajustan más a la verdad y nos podamos entender.
  


  

  
    Y empiezan las invitaciones para pasamos de lado: Mi mano se extiende en gozosa bienvenida a todo hermano que quiera unirse a mí para ir más allá de la tentación, y mirar con firme determinación hacia la luz que brilla con perfecta constancia más allá de ella. (T-31.V1II.11:1) Se nos promete todo albricias. Pero debemos tomar esta segunda opción que al comienzo no sabemos siquiera de su existencia ¿Cómo puede ser? Por eso está bien que hablemos de ella. Tenemos otro consejero con un punto de vista bien diferente que nos traerá la paz. Y reinterpretará cualquier tentación simplemente como otra oportunidad más de ser feliz. (T-25.III. 6:8)
  


  

  
    A partir de la misma tentación de la calzada mojada y el miedo de la primera propuesta, en ese mismo momento podemos reconocer que estamos siendo tentados y que mientras no hagamos ningún acuerdo no hay posibilidad alguna de que ocurra el accidente. Es un instante para apelar a la fe. Desde ese punto hay dos secuencias, primera; hacer un hueco para el silencio, pues la pregunta ya está planteada y escuchar quedamente la respuesta. Tal vez al principio sea un hilito de voz pero nos dirá que no hay peligro. Y siempre igual. En todos los casos. Esa es mi experiencia.
  


  

  
    Es la contestación que obtengo. Siempre la misma Voz tranquilizadora: — no hay problema, permanece tranquilo, no hagas nada, no digas nada, todo está bien—. Y siempre consigue tranquilizarme, porque como digo, aunque a veces apenas es un fino hilo de voz, es tan clara, segura y confiada que me contagia, y sin hacer alardes de magia ni de protagonismo, desde una humildad absoluta, dejándome guiar como un niño me quedaba callado, quieto y se apagaban conmigo mis temores y las voces que me azuzaban con brío. La verdad, esto requiere entrenamiento, se aprende, pero ahí está el resultado. El mundo real es un estado en el que la mente ha aprendido cuán fácilmente desaparecen los ídolos, que, aunque todavía se perciben, ya no se desean. (T-30.V.5:!) Y de ese modo el motorista sorteará las curvas confiado y seguro, como de la mano, que así filé.
  


  

  

  

  
    Llegó un momento en que empecé a plantearme que tal vez no funcionaba correctamente, porque alguna vez debería darme otros consejos. Parecía un disco rayado. E inmediatamente me vino la contestación; lo único que había que acordar era la falta de peligro para que éste se alejara y las palabras que venían a mi agitada mente me trasmitían eso; la falta de peligro. No estoy en peligro en ningún lugar del mundo. Informa con claridad la lección 244. No hay nada más que acordar. El Hijo de Dios no puede estar en peligro. Daba igual lo perentorio de la amenaza, siempre podía anularse, dejarse sin efecto si se actúa de este modo. Y de ese modo ocurren los pequeños y grandes milagros de cada día, quitando la razón al ego. Y ese es el camino a andar, paso a paso, tomando consistencia y firmeza con la práctica. No sucumbas a la tentación y verás desaparecer toda clase de dolor, no importa dónde se presente, en forma similar a como el sol disipa la neblina. (T-31.VIIL6:3) Me quedo siempre con estas palabras de esperanza que una parte de mi reconoce como ciertas. Me da una paz y tranquilidad extraordinaria y contra más lo uso y lo conozco, más paz y tranquilidad.
  


  

  
    Hay muchas formas para negar la tentación si estás tan nervioso o tan apurado que no puedes parar a organizar tu pensamiento, prueba diciéndote algunas de las múltiples frases que hay dispersas por el texto:
  


  

  
    Esto no tiene por qué ser así. (El terror con el que nos amenaza el ego)
  


  
    Dios no quiere que yo pase por eso.
  


  
    Dame otra manera de verlo que me de paz.
  


  
    .— Quiero ver esto de otra manera.
  


  
    .— Quiero ver el milagro que me trae.
  


  

  
    Ésta otra manera es muy valorada por mí en la que me dirijo a Jesús, el hermano, y le digo: —mira esto por mí— Él lo ve sin miedo, nada más un sueño que puede cambiarse sin esfuerzo y desaparece el panorama tenebroso delante de mis ojos de barro.
  


  

  
    Hay muchas frases escritas, pero puedes pedir ayuda a tu Guía interno para construir una a tu medida e ir cambiando para que te suene mejor cada día al hacerla tuya. Puede leerse en el texto entre otras: Aprende, pues, el feliz hábito de responder a toda tentación de percibirte a ti mismo débil y afligido con estas palabras: Soy tal como Dios me creó, Su Hijo no puede sufrir. Y Yo soy Su Hijo. (T-31. VIII.5.1-4)
  


  

  
    De hecho, cada una de las frases de las lecciones del libro de ejercicios son una apuesta de cambio de consejero e incluso en uno de los repasos se muestran como la forma para salir de la tentación: Cuando la tentación te asedie, apresúrate a proclamar que ya no eres su presa, diciendo: No quiero este pensamiento. El que quiero es ... Y entonces repite la idea del día y deja que ocupe el lugar de lo que habías pensado. (L- 6ª Intro. 6.1-4) Más fácil imposible y coherente, si no hemos perdido el hilo que vertebra el relato.
  


  

  
    Descubrir este funcionamiento nos da una perspectiva extraordinaria del panorama de nuestra vida. Nos pone en una posición privilegiada. No somos rehenes de nadie, por el contrario nos hace dueños de la situación. Da la vuelta al juego sucio. Por lo tanto, jamás tengas miedo de la tentación, sino reconócela como lo que es: una oportunidad más para elegir de nuevo y dejar que la fortaleza de Cristo impere en toda circunstancia y lugar donde antes habías erigido una imagen de ti mismo. (T-31. VIII.4:2) Es bonito verlo así. Cada tentación se convierte en la posibilidad de elegir guía, más bien diría yo de cambiar de guía. Puede usarse la vieja técnica de los luchadores de judo que usan la fuerza del contrario para derribarlo. Aprovechar la tentación para salir del infierno puede y debe conformar un hábito para los estudiantes de UCDM.
  


  

  
    De la misma forma que cayendo en la tentación se construye y sostiene el mundo que vemos, al aceptar de consejero al Espíritu Santo se da paso a otro mundo; el real descrito en el Curso, ya hemos hablado de él. Y dice describiéndolo: Haz que el mundo real sea real para ti, pues el mundo real es el regalo del Espíritu Santo, y, por lo tanto te pertenece. (T-12. VI. 3:6) El mundo real es el resultado de negar la tentación con Su ayuda y aceptar Su propuesta. Es el paso intermedio para volver al Cielo. De esta forma se cumple Su cometido.
  


  

  
    Como clausura a todo lo expuesto, como resumen magistral y descripción de lo expuesto hasta aquí ahí va el primer párrafo de la lección 325: Ésta es la clave de la salvación: lo que veo es el reflejo de un proceso mental que comienza con una idea de lo que quiero. A partir de ahí, la mente forja una imagen de eso que desea, lo juzga valioso y, por lo tanto, procura encontrarlo. Estas imágenes se proyectan luego al exterior, donde se contemplan, se consideran reales y se defienden como algo propio de uno. De deseos dementes nace un mundo demente, y de juicios, un mundo condenado. De pensamientos de perdón, en cambio, surge un mundo apacible y misericordioso para con el santo Hijo de Dios, cuyo propósito es ofrecerle un dulce hogar en el que descansar por un tiempo antes de proseguir su jornada, y donde él puede ayudar a sus hermanos a seguir adelante con él y a encontrar el camino que conduce al Cielo y a Dios.
  


  

  
    Debemos por tanto tomar la decisión de oír una sola voz. Se trata de tomar otra decisión. “Elige de nuevo” se titula el último subcapítulo de la Visión Final del texto. Y de eso se trata, de elegir de nuevo. Se nos presentan de nuevo la oportunidad de elegir entre lo que no es nada y lo que es todo.
  


  

  
    La elección y la ayuda que necesitamos están en nuestra mente. No supone pérdida alguna, aunque aparenta la pérdida de todo lo conocido. Oír una sola voz nunca implica sacrificio. (T- 6.1.10:3) Sólo se nos pide que tomemos una nueva decisión, es la lección 106 en su punto 3.7; Escucha una sola Voz hoy. De las dos que tenemos en la mente, elegir oír la Voz del Espíritu Santo, su desacostumbrada y olvida Voz. La razón mora en el otro ser que has excluido de tu conciencia. Y nada de lo que has permitido que permanezca en ella es capaz de razonar. (T- 21. V.4:2-3) La Voz de los recuerdos, la Voz que nos cantará la nana olvidada hasta que calmadamente despertemos de nuevo en el paraíso:
  


  

  
    Más allá del cuerpo del sol y de las estrellas, más allá de todo lo que ves, y, sin embargo, en cierta forma familiar para ti, hay un arco de luz dorada que al contemplarlo se extiende hasta volverse un círculo enorme y luminoso. El círculo se llena de luz ante tus ojos. Sus bordes desaparecen, y lo que había dentro deja de estar contenido. La luz se expande y envuelve todo, extendiéndose hasta el infinito y brillando eternamente sin interrupciones ni límites de ninguna clase. Dentro de ella todo está unido en una continuidad perfecta. Es imposible imaginar que pueda haber algo que no esté dentro de ella, pues no hay lugar del que esta luz esté ausente. (T- 21.1.8:1-6)
  




  Parte Segunda



  
 
 

  

  
    APROXIMACIONES A LOS NUEVOS CONCEPTOS
  


  



  Capítulo 5º



  
 

  

  
    MÁS SOBRE LAS CREACIONES DEL HIJO.
  


   


  
    I. — Definiciones.
  


   


  
    Creíamos que nuestro patrimonio eran nuestras únicas creaciones, tanto en el plano físico como moral, intelectual o afectivo. A estas creaciones las conocemos porque nos manejamos con ellas, de algunas nos sentimos más o menos orgullosos por momentos, puesto que son fruto de nuestro esfuerzo, tesón, dedicación y sacrificio. Forman parte de nuestra personalidad, casi podemos decir que nos extendemos ellas, nos representa y anuncian. Tal vez hemos escrito un libro, plantado un árbol o criado a un hijo... un sinfín de ellas. Nuestras creaciones en el mundo nos definen, nos completan, pero parece que no vamos a hablar de eso.
  


  
    Centramos en las creaciones del Hijo, esta vez con mayúsculas, parece una invitación a olvidamos de lo conocido y terrenal para buscar en otro lado algo diferente y por fin extraordinario. Pero ni aún aceptando que nosotros seamos el Hijo sabemos dónde buscarlas.
  


  

  
    Cuando sostenemos por un momento la idea y caemos en la cuenta de que aunque se nos dice que son “nuestras” no tenemos ninguna constancia de ellas ni registro ni recuerdo ni ninguna clase de memoria, nos saltan las alarmas y las preguntas se suceden ¿Qué son realmente nuestras creaciones? ¿Qué pueden ser? ¿Qué quiere decirse con ello? Y las respuestas en principio, cualquiera que sean, o de donde vengan no nos da ninguna clase de satisfacción. Por eso vamos a profundizar en ellas hasta donde podamos con los datos que el propio texto nos aporta. Son tan interesantes como desconocidas y a base de repasar sus citas permitiremos que un recuerdo aproximado vuelva a nuestras mentes, no hay otro camino.
  


  

  
    Y empezamos: Las creaciones del Hijo son semejantes a las de su Padre. Más al crearlas, el Hijo no se engaña a sí mismo pensando que él es independiente de su Fuente. Su unión con ella es la Fuente de su capacidad para crear. Aparte de esto no tiene poder para crear, y lo que no significa nada, no altera nada en la creación, depende enteramente de la locura de su hacedor y ni siquiera podría servir para justificarla. (T-21.il.12:1-5) Este párrafo nos habla de los dos tipos de creaciones: las conocidas por nosotros antes citadas y las semejantes a nuestro Padre, completamente olvidadas. De las conocidas, se dice que las “creamos” engañados pensando que podíamos ser independientes de Él y vivir separados. Por eso nos dan tan mal resultado, pues dependen de nuestra locura al creer que podemos hacer algo solos. Se las denomina como las “falsas creaciones”.
  


  

  
    Lo más llamativo del párrafo es cuando asegura que las creaciones del Hijo son semejantes a nosotros, aportan por tanto un dato claro; son espíritus que piensan y lo hacen en comunicación con nosotros, vinculadas a nosotros, en cualquier caso de nuestra misma condición. Que nadie se tiente el cuerpo para tratar de reconocerse y reconocerlas o estamos de nuevo perdidos, sólo nuevamente la vía de la razón.
  


  

  
    En otro apartado se dice: Tus creaciones son tu regalo a la Santísima Trinidad, creadas como muestra de agradecimiento por tu propia creación. (T-8.6.5:3) Otra breve definición que nos muestra otra de sus característica; un regalo en agradecimiento por nuestra creación.
  


  

  
    II. — Las desconocidas.
  


  

  
    No obstante, por muchas definiciones que aporten sus páginas, sigue siendo como hablar de algo externo a nosotros, pues son por el momento las tapadas. Y nos sigue explicando: Tus creaciones son muy reales, pues forman parte del Ser que desconoces. (T-16.III.5:7) Menos mal, nuestro olvido no afecta a su existencia y justificar el desconocimiento que tenemos de ellas porque finalmente también somos desconocedores de nuestra real naturaleza y vivimos al margen de ella. ¿Cómo entonces podríamos conocerlas?
  


  

  
    El propio texto reconoce en otro momento nuestro desconocimiento y continúa dando razones que explican nuestra amnesia: No conoces tus creaciones porque no conoces a tus hermanos, quienes las crearon junto contigo. (T- 7.XI. 6:3) Es cierto que tampoco conocemos la verdadera dimensión de las personas con las que nos cruzamos, la que no cambia. Nos relacionamos con cuerpos, únicamente somos testigos de su materia y del paso de los años por ellas. Nada de eso constituye el conocimiento del Ser y en lugar de ayudamos a su conocimiento lo obstaculizan.
  


  

  
    Y finalmente nos dice: No conoces tus creaciones porque no conoces a su creador. No te conoces a ti mismo porque no conoces el tuyo. (T-7.XI.7.2) Una cadena de desconocimientos. Las desconocemos porque no sabemos quien somos y a su vez no sabemos quién somos porque hemos olvidado nuestro Origen. Parece tan lógico que sobran más explicaciones. Si comenzamos este trabajo con las preguntas sobre nuestra naturaleza y aún las sostenemos ¿Cómo vamos a conocer la de nuestras creaciones por mucho que nos lo traten de explicar? Por eso nos deja impasibles la posibilidad de su existencia. Si bien nos resulta lógica su existencia siguiendo argumento expuesto, no aparece en nuestros actuales registros ningún detalle con el que construir un breve retrato de ellas. Puro desconocimiento.
  


  

  
    Realmente perdimos el conocimiento del Cielo. No vale la pena darle más vueltas. Debimos tomar una decisión equivocada y nos perdimos. Desconoces esto (lo infinito, el Cielo) debido simplemente a que has tratado de limitar lo que El creó, y, por lo tanto, crees que la creación está limitada. ¿Cómo, entonces, ibas a poder conocer tus creaciones habiendo negado lo infinito? (T-l 1.1.4:3-4) Otra forma de decirlo. Negamos el Cielo y su contenido. Quisimos reformarlo, “mejorarlo”, hacerlo a nuestra medida, trocear lo infinito y de ese modo perdimos su conocimiento. Y así seguiremos mientras mantengamos el estado de división. No conoces tus creaciones simplemente porque mientras tu mente siga estando dividida decidirás contra ellas, y es imposible atacar lo que has creado. (T-10.I.1:!)
  


  

  
    III. — El reencuentro con ellas.
  


  

  
    Parece asunto concluido, pero el Curso es un curso para la esperanza y el reencuentro, por eso también nos dice: Tus creaciones están protegidas porque el Espíritu Santo, que se encuentra en tu mente, las conoce y las puede llevar a tu conciencia siempre que se lo permitas. (T-7.IX.5.1-2) Así de fácil, mediante una petición. Finalmente sólo nos pide permiso para que Él las pueda traer a nuestro recuerdo. Eso supone la revocación de la decisión de separación de nuestro Origen aún en vigor, la que nos acarreó la renuncia al conocimiento. Los beneficios de reencontramos con ellas son pues extraordinarios.
  


  

  
    Sólo con que le permitieses al Espíritu Santo hablarte del Amor que Dios te profesa y de la necesidad que tienen tus creaciones de estar contigo para siempre, experimentarías la atracción de lo eterno. Nadie puede oír al Espíritu Santo hablar de esto y seguir estando dispuesto a demorarse aquí por mucho más tiempo. (T-l5.1X5:1-2) ¡Extraordinario! Una de las frases más fuertes del Curso tiene a las creaciones como protagonistas. De ahí saqué una oración que me digo poniendo al Espíritu en mi mente: —Háblame de mis relaciones eternas; del perfecto amor de mi Padre y del deseo de mis creaciones de estar conmigo para siempre.— Todavía me conmueve este párrafo. Cada vez que lo releo puedo intuir lo intenso de esta relación olvidada.
  


  

  
    Sin duda saco datos de mi experiencia personal. De mi paternidad física obtengo una aproximación más profunda de lo que en realidad deba ser la relación con mis creaciones. Reconozco que el sentimiento más fuerte que tengo aquí lo inspiran mis hijos. No es tanto por la intensidad de cariño, que la tiene y mucha, sino por el color del mismo. Este cariño y las características diferenciales que contiene proceden de un sentimiento de continuidad, de extensión de uno mismo en ellos, de identificación en nuestros hijos. Esto lo podemos comprobar porque nuestra especialidad se ve atacada en mayor o menor medida por el éxito de cualquiera que nos rodee menos por nuestros hijos. No sólo les apoyamos para que sean más grandes que nosotros, sino que si no ocurre de ese modo nos inquietamos. Podemos decir que somos en ellos. El reconocimiento de esta fortísima relación es la que me catapultó a imaginar la intensidad de su parangón en el Cielo. Que ahí estoy.
  


  

  
    Es algo compartido con el resto de los padres. Por los hijos daríamos la vuelta al mundo y todo lo que se nos solicite. Y pensé, seguramente este sentimiento arrebatador se quedará pálido ante lo atractivo que puede presentarse en el Cielo, sin los lastres de la materia y las relaciones humanas. Sólo con que pudieses aceptar una de ellas ya no desearías nada de lo que el mundo ofrece. Todo lo demás no significaría nada para ti. El significado de Dios está incompleto sin ti, y tú estás incompleto sin tus creaciones. (T-9. VI. 7:5-6) Leer cosas como éstas son las que han hecho que fije mi mirada en ellas. En efecto, viene a decimos que solamente una de ellas tiene más importancia para nosotros, que toda la belleza que este mundo nuestro pueda ofrecemos. Aunque no podamos comprender nada más, deberíamos quedamos por un momento en esta afirmación para reconocer la profundidad del sentimiento y la pérdida que estamos experimentando.
  


  

  
    El amor que sentimos por ellas debe ser extraordinario, el mismo que el Padre siente por nosotros. Decir esto no nos conmueve, pues no tenemos acceso a registro alguno de estos amores, pero conviene seguir el argumento. Si pudiésemos oír cómo nos llaman continúa, nada aquí podría sujetamos. Su llamada sería tan poderosa que anularía cualquier atractivo que en la tierra nos pueda retener. Para mí conmovedor. La única persona a la que le he oído manifestar que tuviera experiencia sobre este punto, es a mi maestra Rosa Mª Wynn en su libro “El aprendiz impecable”, y relata lo que efectivamente el Curso explica en primera persona.
  


  

  
    Siempre me parece extraordinario el contenido de estas afirmaciones. Me paralizo un instante cuando recuerdo o leo esto. Desde que supe de su existencia y comprendí hasta donde alcanzo su naturaleza desconocida, tomaron un atractivo extraordinario y se quedaron de alguna forma en mi mente. Puede que no conozcas a tus propias creaciones, pero eso no puede afectar su realidad, de la misma forma en que ser inconsciente de tu espíritu no afecta en modo alguno a tu ser. (T-7.IX.3:7)
  


  

  
    IV. — Su función.
  


  

  
    Aparece por tanto otra trinidad en cuanto al número, no confundir con la Santísima Trinidad a la que la iglesia católica nos tiene acostumbrados. Podemos despistamos, pues se trata igualmente tres personajes y emplazados en el Cielo. Nada que ver. La figura de la Santísima Trinidad está rescatada en el Curso, formada igualmente por: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Esta otra trinidad puede llamarse de este modo por estar compuesta por tres pensamientos que marcan una dirección, que la comienzan realmente si es que se puede decir de esa manera. Un sentido en la extensión de la creación, que tampoco hay que ir más allá de conceptos que se nos pueden escapar entre los dedos. El Padre, el Hijo y las creaciones están marcando una dirección, la misma que se quiso conculcar y que ya se explicó como origen de la falsa creación del mundo. No perder de vista.
  


  

  
    Dice el Curso que la única situación o acontecimiento de este mundo que puede tener parangón en el Cielo es la relación padre e hijo, pues indica igualmente el sentido de la extensión de la vida. La Creación en el Cielo, y la transmisión de la vida en este mundo, son generadas de padre a hijo y nunca en sentido contrario ni en ningún otro orden, que no se comprendería. No perder de vista tampoco, pues es la justificación de la aparición de la sinrazón como ya se vio.
  


  

  
    Se nos muestran alguna de sus funciones. Nos dice que nuestras creaciones no están pasivas por nuestra ausencia, sino que nos reclaman continuamente. La voluntad de tus creaciones te llama para que compartas tu voluntad con ellas. (T-15. VIII.2:8) Que haya un hijo mío reclamándome en el Cielo me produce, si me quedo por un instante ahí, una desazón que reconozco muy fuerte. Expresado en esos términos parece muy absurdo, pero es como lo siento..., y, para que aprendas a enseñar lo que eres, te ofrecen gustosamente su poder y gratitud por su creación a ti que eres su hogar. (T-16.III.5:8) Para que aprendamos a reconocemos nos dan su apoyo en agradecimiento igualmente por su creación.
  


  

  
    Y continúa: El Cielo aguarda silenciosamente, y tus creaciones extienden sus manos para ayudarte a cruzar y para que les des la bienvenida. Pues son ellas lo que andas buscando. (T-16.IV.8:1) De nuevo su oferta de ayuda y su abrazo, pero en esta ocasión un apunte nuevo — Pues son ellas lo que andas buscando— aquí.
  


  

  
    Me conmovió efectivamente la noticia reiterada de la espera paciente de alguien desconocido en estos momentos: Tan amado y correspondido al parecer, ¡nada menos que un hijo nuestro del Cielo! A quien debemos querer, nos dice el Curso, tan intensamente y con un amor tan grande que nos haría perder el sentido y el aprecio por cualquiera de las vinculaciones que mantenemos en este mundo que parece que vivimos, y mira las tenemos y las tenemos fuertes. Por mucho que me centre en esta noticia realmente sorprendente y pueda intelectualizarla, reconozco que me llega una mínima parte de lo que tal vez contenga.
  


  

  
    Las creaciones son un pequeño punto en todo el texto, pero del que se puede sacar mucho provecho. Resulta que no podemos reconocerlas a pesar de todas las aproximaciones que se nos brindan y sin embargo es lo que estamos buscando. ¿Qué buscamos en este mundo? Lo que creemos que nos falta, lo que nos completaría y lo hacemos mediante las relaciones de amor especiales que entablamos. Mediante ellas tratamos de complementamos. Pues bien, estas relaciones terrenales son el pobre sustituto de nuestras creaciones. Lo único que buscas es tu compleción, y son ellas las que te completan. La relación de amor especial no es más que un pobre sustituto de lo que en verdad —y no en ilusiones— te completa. (T- 16.IV.8:3-4)
  


  

  
    El rango de comunicación y amor que la creación establece entre Padre e Hijo se mantiene en el caso del Hijo y sus creaciones y se pone de relieve en varias ocasiones: Lo único que Dios desea es Su Hijo porque Su Hijo es Su único tesoro. Tú deseas tus creaciones tal como Él desea las Suyas. (T-8.VI.5:1) Las creaciones ejercen un atractivo extraordinario para nosotros. Se abunda en el mismo tema ya citado: El significado de Dios está incompleto sin ti, y tú estás incompleto sin tus creaciones. (T-9. VI. 7:7)
  


  

  
    Nuestras creaciones son el fruto de nuestra plenitud en el Cielo, su consecuencia en último término, y se establecen mostrándonos la normalidad. Por medio de nuestras creaciones extendemos nuestro amor,... (8.6.8.9).
  


  

  
    Al parecer en ese residuo bendito del que no pudimos o no quisimos desprendemos al salir del Cielo, debe ir contenido no sólo el recuerdo del Padre, sino también el de nuestras creaciones, pues no dejamos de buscarlas en este páramo hostil y vacío, donde nos desterramos voluntariamente tratando de encontrar una plenitud que olvidamos que ya contábamos con ella.
  


  

  
    I. — ¿Dónde están?
  


  

  
    ¿Y dónde se encuentran? Hemos dicho que las Creaciones del Hijo son fruto de su capacidad de crear y de su deseo de extenderse, el mismo que tiene el Padre. El Curso las cita de este modo en la lección 253.1.6 — las criaturas de mi voluntad—, las cuales moran en el Cielo junto con mi santo Ser y con Aquel que me creó. Y en el texto capítulo 16.3.5.8 insiste, pues del mismo modo en que nosotros estamos en la mente de Dios ellas están en la nuestra,... a ti que eres su hogar Afirmando del mismo modo su naturaleza que no es otra que la de ser otro pensamiento. Ya nos vamos acostumbrando.
  


  

  
    Forman junto con nosotros y el Padre, una unidad que se pone de manifiesto en distintas partes del texto: En el santo lugar de encuentro el Padre y sus creaciones están unidos, y junto con ellos lo están también las creaciones de Su Hijo. (T- 14. VIII.4:9)
  


  

  
    Para que el concepto pueda entenderse y no descomponga la relación que parecía completa entre el Padre y el Hijo, vamos a seguir fijando alguna de sus características siguiendo los párrafos en los que se citan. Se nos habla de la función que tienen. En el 24.7.1.8 se dice: y se te dieron para que compartieses la paternidad de Dios,...— de esa forma se puede comprender y justificar su existencia, para que pudiésemos ser padres como nuestro creador. Sin ellas no se cumpliría una de las condiciones de la creación: la facultad de extenderse del Hijo de —una calidad semejante— a la de Su Creador. Es decir; que pudiera extenderse de la misma forma que lo hace el Padre. Y como tal, la relación entre el Hijo y sus creaciones, es la misma que entre el Padre y el Hijo: Tus creaciones no son huérfanas, de la misma manera en que tú tampoco lo eres. (T-7.1.3:1) O esta otra: Tú eres parte de Dios, tal como tus hijos son parte de Sus Hijos. (T-7.IX.5:!)
  


  

  
    La similitud es total en las relaciones que hay establecidas entre el Padre y el Hijo y las del Hijo con sus creaciones. Y de la misma manera en que el Hijo de Dios se encuentra en la mente de Su Padre, las creaciones del Hijo están en la suya: A tus creaciones les corresponde estar en ti del mismo modo que a ti te corresponde estar en Dios. (T- 7.1.3:1) Está reiterado este concepto más adelante destacando el perfecto entendimiento y comunicación que tenemos con ellas: Tus creaciones se encuentran en tu mente receptiva en perfecta comunicación nacida de un perfecto entendimiento. (T-9. VI. 7:4)
  


  

  
    II. — “Orden” aparición.
  


  

  
    No quiero dejar de centrarme en lo que nos dice una frase apuntada anteriormente; En este sentido la creación incluye tanto la creación del Hijo de Dios como la creaciones del Hijo una vez que su mente ha sanado. (T-2.1.2:7) porque pone de manifiesto datos sobre su aparición y alguna de las circunstancias de la creación. Parece que apunta que primero fue el error del Hijo, después su corrección y finalmente la extensión de la creación con la aparición de las creaciones del Hijo. Poner en claves temporales las secuencias que ocurren en la eternidad, dimensión completamente desconocida para nosotros, es un riesgo en todo caso, pero no dejó de llamarme la atención lo que sugiere este párrafo. También puede colegirse una distinción clara entre las falsas creaciones del Hijo dormido, que no formarían en ningún caso parte de la creación.
  


  

  
    También se había señalado que: Tus creaciones son tu regalo a la Santísima Trinidad\ creadas como muestra de agradecimiento por tu propia creación. (T-8. VI. 5:3) Al citar a la Santísima Trinidad; Padre, Hijo y Espíritu Santo como “anteriores” a la aparición de las creaciones y dado que la corrección del error estuvo a cargo del Espíritu Santo, este párrafo apoya igualmente la idea que de que fueron la consecuencia de la sanación de la mente del Hijo.
  


  

  
    Podemos comprobar que desde el Cielo se da por concluida la corrección del error, puesto que habla de las creaciones del Hijo como existentes y reales. La extensión no puede ser bloqueada, ni tampoco tiene vacíos. Continúa eternamente por mucho que sea negada. Negar su realidad, puede constituir un retraso en el tiempo, pero no en la eternidad. Por eso es por lo que tus creaciones no han dejado de extenderse y por lo que hay tanto esperando tu retorno. (T- 11.1.3:5-8) Se refiere al retomo únicamente del sueño del tiempo, porque ahí nos encontramos enganchados; en el tiempo. Nuestra creencia en él, no ha afectado al Cielo. Y el tiempo no es otra cosa que la creencia demente de que lo que ya pasó todavía está aquí y ahora. (T-26. V. 13:4)
  


  

  
    Una prole abundante espera nuestro despertar, otro detalle nuevo, nuestros hijos han crecido y multiplicado. Nos hicieron abuelos. El Cielo se ha extendido aunque nosotros estemos durmiendo la consecuencia de una borrachera adolescente y solitaria, nuestro sueño no ha afectado a su realidad ni por tanto a la nuestra. Apagaremos el tiempo en algún momento como si de una lámpara de sueños se tratara, que lo es, acuciados y atraídos por el alborozo y los cánticos que nos van llegando cada vez más sonoros, imparables, a sacudir el último sopor de esta siesta a deshoras que nos hicimos.
  


  

  
    Tal vez sean ellas las que entonen lo que se nos anuncia en el manual; podría oírse “el ritmo del universo ”, el cántico del ángel heraldo ”, y otros más.(P-2. VI. 2:6)
  




  Capítulo 6º



  
 

  

  
    EL DESEO DE SER ESPECIAL
  


   


  
    I.— “El pecado original”.
  


   


  
    Vamos a paramos y examinar esa palabra con su contenido, para ver cómo conforma el núcleo central de la falsa creación, tan conocida para nosotros como desconocida es la verdadera. De este modo trataremos de reconocer por la huella que ha dejado en nosotros, el origen de lo que creemos vivir.
  


  

  
    La iglesia llama pecado original al detonante del desastre y si rescatamos como acostumbramos la terminología cristiana, podemos decir a la luz del Curso, que el deseo de obtener una especialidad es el contenido de ese “pecado”. Se había especulado mucho con la soberbia, la rebeldía, el sexo, etc. Cualquier perversión que pudiera acarrear culpa al ser humano valía. Todo cosas disparatadas e imposibles. Cuando escuché por primera vez el decurso de las cosas según sus textos, todo se aclaró para mí.
  


  

  
    Surgió por primera vez la palabra “especial” en el comienzo de la falsa creación y todavía no nos ha abandonado, pues ser especial es la esencia más clara de nuestra personalidad. Es pertinente recordar la frase: En la relación especial —nacida del deseo oculto de que Dios nos ame con un amor especial— es donde triunfa el odio del ego. (T-16.V.4:) Y de ese deseo no cumplido en el Cielo, de esa especialidad denegada surgió el mundo que vemos y habitamos como respuesta y modo de alcanzar lo denegado. De forma que aquí se realiza el sueño del especialismo, que de otro modo no pudo ser. Somos y estamos rodeados de seres especiales, de eso nadie duda. Esa circunstancia la cumplimos todos y comprobarla en la condición humana con tanta rotundidad, me confirmó la consistencia del discurso que me trasladaban las páginas del Curso.
  


  

  
    De esta forma se le califica en varios momentos siempre apoyando la ruptura y la separación: El verdadero propósito de la relación especial — en estricta conformidad con los objetivos del ego— es destruir la realidad y sustituirla por ilusiones. (T-16. V.9:4) Tratamos de componer un “cielo” distinto al que pertenecemos a base de sueños.
  


  

  
    La relación especial es un mecanismo extraño y antinatural del ego para unir el Cielo y el infierno, e impedir que se puedan distinguir entre uno y otro. Tratar de encontrar lo que supuestamente es lo” mejor” de los dos mundos, simplemente ha dado lugar a que se tengan fantasías de ambos y a que sea imposible percibir a ninguno de ellos tal como realmente es. La relación especial es el triunfo de esta confusión. (T-16.V.6:l-3) Se le hace aquí responsable de la locura que vivimos, la mezcla y confusión de dos estados excluyentes: el Cielo y el infierno.
  


  

  
    La relación especial es un rito de formas, cuyo propósito es exaltar la forma para que ocupe el lugar de Dios a expensas del contenido. (T-16. V. 12:2) De nuevo el cuerpo y todas sus manifestaciones para suplantar al Ser y vaciarlo de significado. Y continúa más adelante en el mismo sentido: No veas en la relación especial más que un intento absurdo de querer anteponer otros dioses a Él, y de, al adorarlos encubrir su pequeñez y la grandeza de Dios. (T-16. VI3:1)
  


  

  
    La relación especial es un recurso para limitar tu ser a un cuerpo y para limitar la percepción que tienes de los demás a los suyos. (T-16.VI.4:4) No puede entenderse la especialidad sin el cuerpo, porque es allí únicamente donde se puede manifestar y apreciar. Por eso es lo que este mundo es, un mundo de cuerpos.
  


  

  
    Cada relación especial que has entablado es un sustituto de la Voluntad de Dios y glorifica tu voluntad en vez de la Suya debido a la ilusión de que son diferentes. (T- 17.IV 2:7) Porque es la apuesta que hicimos para obtener la felicidad por nuestra cuenta distinta de la que nos otorgó la creación.
  


  

  
    La relación especial representa tu resolución de mantenerte aferrado a tu irrealidad, y de impedirte a ti mismo despertar. (T-18.II.5:19) La “emancipación” del Cielo, y la decisión sostenida de no enmendar lo “hecho”.
  


  

  
    Los que se creen especiales se ven obligados a defender las ilusiones contra la verdad, pues, ¿qué otra cosa es el deseo de ser especial sino un ataque contra la Voluntad de Dios? (T- 24.1.9:1) La especialidad requiere nuestra atención indivisa porque va contra nuestra naturaleza y trata de violentar la creación. Lo que no es verdad hay que sostenerlo.
  


  

  
    Atribuir valor a ser especial es apreciar una voluntad ajena, para la cual las ilusiones acerca de ti son más importantes que la verdad. (T-24.II.2.9) Valoramos más el diseño de nuestra especialidad cualquiera que sea, que la totalidad de nuestra naturaleza divina.
  


  

  
    Ese es el objetivo de la aparición del mundo y la vida tal como la conocemos. Podríamos decir que es exitoso aparentemente, pero leemos igualmente: El deseo de ser especial es el gran dictador de las decisiones erróneas. (T- 24.1.5:4) ¿Será por eso que aquí todo acaba defraudándonos? Continúa advirtiéndonos que es el sustituto del Amor, nuestro medio natural. Y nos sigue pareciendo acertado pues si convenimos que el Amor es la atmósfera del Cielo, abandonarlo es renunciar a él para sustituirlo por nuestra opción; la de ser especiales, la del amor especial. Sustituimos al Amor, nuestro material de creación, por nuestros amores especiales, exclusivos. Es muy reconocible en nuestras actuales vidas. Es como si dijeras: "No tengo necesidad de todo. Lo único que quiero es este trocito, y para mí será como si fuese todo". (T- 30.111.1:6) Así está más claro y parece que habla de nosotros, pues eso es lo que buscamos en nuestras relaciones especiales; la exclusividad. Me conformo con trocito menor pero sólo para mí. Ya nos va sonando.
  


  

  
    Continúa explicándonos: Y esto no puede sino dejarte insatisfecho porque tu voluntad es que todo sea tuyo. (T-30.UI.1:8) No pudimos cambiar nuestra naturaleza, pues no nos la habíamos otorgado a nosotros mismos y la necesidad de la totalidad seguía formando parte de ella. Por eso todas las relaciones exclusivas que entablamos como recursos para nuestra felicidad, terminan dejándonos insatisfechos. Renunciamos a la totalidad; el Amor de Dios, por la exclusividad; una parte menor sin compartir con nadie. Pues la relación especial es la renuncia al Amor de Dios y el intento de asegurar para uno mismo la condición de ser especial que Él nos negó. (I-16. V.4:2) Punto por punto.
  


  

  
    Si esos fueron los comienzos nada bueno podría esperarse después. En la mente que Dios creó perfecta como El Mismo se adentró un sueño de juicios. Y en ese sueño el Cielo se trocó en infierno, y Dios se convirtió en el enemigo de Su Hijo. (T-29.IX.2:l-2) Muchas veces cita el Curso la palabra sueño y el sufrimiento que lo caracteriza para describir el estado en el que estamos, como aproximación a esta realidad que creemos vivir.
  


  

  
    II. — El sustituto: El amor especial.
  


  

  
    Aunque nos parece increíble haber renunciado al amor, y nos dejaríamos matar por mantener lo contrario, a lo de ser especial podríamos llegar con facilidad, eso nos suena. Es sencillo reconocemos ahí. Sabemos de qué hablamos. Que somos especiales estamos seguros todos, quizás sea de las pocas cosas seguras que tenemos, lo reconozcamos en público o no dependiendo del grado y de la materia. Tampoco se trata de proclamar que somos mejores que nadie, aunque a veces lleguemos a pensarlo, pero al menos reconozcamos que somos distintos, especiales, es la mejor definición. No conozco a nadie que no me haya mostrado a su manera su especialismo; su estilo de vida, su forma de vestir, sus hobbies, sus colecciones, sus amistades, donde vive,... todo lo que le diferencia y le hace único. Por otra parte no recuerdo a nadie que de una u otra forma no le haya hecho saber lo mismo; mis genialidades, mis singularidades, y en ambos casos hayamos pedido sutilmente que se nos rinda la admiración que merecemos.
  


  

  
    El mayor éxito lo alcanzamos cuando son los demás los que nos valoran. A veces podemos reconocer la especialidad de otro cuando nos parece abrumadora y lo hacemos con la esperanza de ser correspondidos. De cualquier forma actuaremos con el mayor disimulo procurando que no se nos note el cuidado que ponemos en pulir y presentar en las mejores condiciones nuestro palmito. Dice el Curso: La única creencia que se mantiene celosamente oculta y que se defiende aunque no se reconoce, es la fe en ser especial. (T-24.1.3:1)
  


  

  
    Cuando conocemos a alguien y aún no hemos sentido su especialismo, decimos de él con admiración; ¡Qué sencillo es! Nos cae bien únicamente porque su especialismo no desafía al nuestro. Nuestro especialismo siempre está en pugna con los de cuantos nos rodean. Pero en todos los casos es cuestión de tiempo, tal vez la sencillez sea su especialidad, su seña de identidad y acabe abrumándonos. Por eso también nos podemos sentir atacados. Ser especial es una postura que requiere defensa..., Pues ser especial supone un triunfo, y esa victoria constituye la derrota y humillación de tu hermano. (T- 24.1.5:4 y 8)
  


  

  
    Todos nos sentimos especiales, creemos que es nuestra esencia profunda y única, el sello de nuestro creador. Todos nos sentimos portadores de una luz diferente, que calificamos de grande o pequeña, según nuestro estado de ánimo, pero en cualquier caso única e imprescindible. Creerse especial siempre conlleva hacer comparaciones. (T-24.II.1:1) Nos sentimos diferentes a los demás y mejores, aunque sea en una sola y menguada parcela, nosotros mismos nos encargamos de magnificarla y ponderarla por encima de las de los demás. Esto da sentido a nuestras pobres vidas. Da lo mismo lo que los demás tengan, la pureza de nuestra particularidad y nuestros sentimientos igualan y superan cualquier brillo que se nos trate de presentar y poner por delante del nuestro.
  


  

  
    Creo que en la intimidad es más difícil sostener un autoengaño después que alguien nos lo haya advertido. Ahí mismo nos dejamos derrotar, cuando no nos ve nadie, sin testigos. No importa cuán ferozmente hayamos negado y defendido nuestra tesis en presencia de otro. El deseo de ser especial que cita el Curso es fácilmente reconocible en nosotros, aunque sea únicamente en la intimidad. La vida que vivimos es por una parte para poner de manifiesto nuestra especialidad y por otra no menos importante, para conquistar la que nos falta y nos gustaría poseer: nuestro amor especial.
  


  

  
    El mismo empeño empleamos en mostrar nuestras singularidades, que en apropiamos de las que carecemos conquistando a sus portadores, casándonos con ellos, asociándonos, haciéndonos sus amigos, etc., de una u otra manera somos vampiros de especialidades. La pasión de este mundo es la especialidad. Tenemos ídolos y modelos en nuestra vida que encaman nuestras aspiraciones, a los que queremos conquistar y detrás de ellos vamos de una u otra forma. Al menos ésta es una parte fácil de reconocer. He aquí la gran ilusión de lo que tú eres y de lo que tu hermano es. He aquí también lo que hace que se ame al cuerpo y se le considere como algo que vale la pena conservar. (T-24.I.5:2- 3) Me gusta que se citen a las especialidades como ilusiones, pues renunciamos a la realidad por ellas, no podían ser otra cosa. No existían ni existen, pero sobre ellas hemos fabricado el mundo que creemos habitar. La relación de amor especial no es más que un pobre sustituto de lo que en verdad—y no en ilusiones— te completa. (T-16.IV.8.4)
  


  

  
    Nuestro especialismo garantiza nuestra individualidad, nuestra integridad como personas y define nuestros límites y fronteras infranqueables para el resto. Nuestra especialidad nos hace seres irrepetibles. Ante los ojos del especialismo tú eres un universo separado, capaz de mantenerse completo en sí mismo con todas las puertas aseguradas contra cualquier intromisión y todas las ventanas cerradas herméticamente para no dejar pasar la luz. (T- 24. VI. 11:3) Al fin un concepto familiar y conocido. Espero que se vea clara la importancia de nuestra especialidad en la vida de cada uno. Debe serlo, porque efectivamente fue el motivo que originó el mundo que parece que ocupamos y el mismo que lo sostiene cada instante. Ser especial es la función que tú te asignaste a ti mismo. (T-24. VI. 11:1). Ni más ni menos.
  


  

  
    No es que ocurriera en el pasado y ahora seamos rehenes de aquello, la decisión de mantener nuestra especialidad la conservamos vigente con cada nueva decisión que tomamos. Él es quien ocupa el lugar de tus creaciones, que sí son tu hijo, y que se te dieron para que compartieses la Paternidad de Dios, no para que se la arrebatases. ¿Quién es este hijo que has hecho para que sea tu fortaleza? ¿Qué criatura de la tierra es ésta sobre la que se vuelca tanto amor? ¿Qué parodia de la creación de Dios es ésta que ocupa el lugar de tus creaciones? ¿Y dónde se encuentran éstas, ahora que el anfitrión de Dios ha encontrado otro hijo al que prefiere en lugar de ellas? (T-24. VIL 1:8-12)
  


  

  
    III. — La especialidad y el pecado.
  


  

  
    Habría mucho que hablar del deseo de ser especial, la motivación de este mundo. Es lo que podríamos sin duda identificar como el pecado original. Ser especial es la idea del pecado hecho realidad. Sin esa base no es posible ni siquiera imaginarse el pecado. (T-24.II.3:l-2) Es el responsable de que se hiciera “realidad” el pecado, el “creador” de nuestro mundo, del universo conocido, de la casa que habitamos, el protagonista de la farsa: He aquí al que se ha erigido a sí mismo en “salvador”, el “creador” que crea de forma diferente a como crea el Padre, e hizo que Su Hijo fuese como él y no como el Padre. (T-24.II.3:4) El Curso lo cita y define desde diferentes perspectivas, todas ellas esclarecedoras del papel fundamental que le hemos asignado en nuestra “vida”:
  


  

  
    Y de su mano salimos del Cielo y renunciamos a nuestra herencia: ...amor, inocencia, perfección, conocimiento y verdad eterna... (M-4.10.3:2) ¡Qué pérdida! Dicho de este modo parece increíble, la renuncia del Amor ¡Cómo podemos aceptar que hemos renunciado al amor si es lo que andamos buscando constantemente! El amor es por lo que hacemos locuras a diario, a cada rato. La opinión humana dirá que no puede ser cierto.
  


  

  
    Confundimos constantemente el Amor de Dios, el único que existe, con los “amores” de nuestras relaciones especiales. Amores desgarradores y confusos, amores pequeños y volubles, amores múltiples y diversos, siempre impregnados de la mácula del pecado, del resentimiento. Una confusión interesada, una estrategia porque no soportaríamos la idea de vivir sin amor, fuera de él. La relación especial es un intento de llevar el amor a la separación. (T-16.IV. 7:1) Pero nada más que un intento. Las muestras de amor que tenemos en nuestras vidas son intentos de amor, por eso terminan fallando, todas.
  


  

  
    He aquí nuestro deseo de ser especial, lo que rompió o pareció romper la armonía del Cielo; lo que la Biblia llama pecado original; la causa de nuestra “salida” del Cielo. El deseo de ser especial es el sello de la traición impreso sobre el regalo del amor. (T-24.II.12:1) Habíamos oído toda clase de explicaciones, ninguna como ésta. En el Génesis se cuenta que una vez perpetrado el primer “pecado”, se dieron cuenta de que estaban desnudos. Abriéndose la sospecha de que la transgresión fue del acto sexual prohibido. Esta posibilidad ha sido sostenida con mucho tesón por la Iglesia católica entre otras, pasando a reglar las relaciones sexuales rígidamente y anatematizando el resto. Puro señuelo.
  


  

  
    Fue cuando aparecieron las hojas de parra, un éxito para los pintores que podían retratar sin ropa a nuestros primeros padres por imposiciones del guión. Viene a mi memoria la pareja de desnudos de Alberto Durero que cuelgan en el Prado. Junto al paso despistado de Adán, en la mano la rama recién arrancada con la manzana, Eva con su pícara sonrisa velada junto al árbol, que parece insinuar un: —ha valido la pena, total una pequeña mudanza me ha costado, pero me llevo lo que más me gusta— Su amor especial y exclusivo. Allí se debió decir por primera vez; “Contigo pan y cebolla”, porque nada más hubo y tan escaso que se transmutó rápidamente en lágrimas. El sexo es el regalo más espléndido que nos puede dar esta vida, el premio tras el que nos hace correr de mejor manera y el que nos propina los más sonoros desengaños. La relación de amor especial es el regalo más ostentoso del ego y el que mayor atractivo tiene para aquellos que no están dispuestos a renunciar a la culpabilidad. (T-16. V.3:l)
  


  

  
    Da igual la forma que adopte este “pecado”, y varía según quien lo explique, pero todas ellas son para poner de manifiesto la perversión humana, algo que pertenece al mundo del sueño, por eso el Curso habla de una manera bien distinta: La estructura de la “conciencia individual” (el especialismo de cada cual) es esencialmente irrelevante, puesto que es un concepto que representa el “error original” o “pecado original”. Estudiar el error en sí no conduce a la corrección, si es que en efecto quieres tener éxito en poder pasarlo por alto. (C-intro. 1:4-5) Tranquiliza saber que no hay que quedarse aquí contemplando nuestro ombligo, pero me ayudó observar como la motivación de la separación se mantenía vigente en la trama de esta vida.
  




  Capítulo 7º



  
 

  

  
    EL EGO.
  


   


  
    I.— Definiciones.
  


   


  
    Mucho habría que hablar de este personaje de ficción, protagonista principal de nuestra historia, del porqué de su aparición y de la función que desempeña. Todos los libros que forman el Curso están llenos con referencias suyas y es sin duda uno de sus personajes centrales. Hay multitud de definiciones, aproximaciones y citas de las características que reúne, aunque en la clarificación de términos se dice de él, que no se le puede definir realmente, sino por lo que no es. Vamos a examinar alguna de ellas para centrar el personaje.
  


  

  
    El ego es un intento erróneo de la mente para percibirte tal como deseas ser, en vez de como realmente eres.
  


  
    (3.4.2.3) Es una forma distinta de decir lo mismo que ya se ha apuntado al comienzo del capítulo, el ego surgió para cumplir el deseo que le había sido negado la Mente del Creador, crear a su propio creador, negando la condición de Hijo como era su realidad. Se ratifica su autonomía más delante de este modo*. El ego cree que tiene que valerse por sí mismo para todo, lo cual no es más que otra forma de describir cómo cree que él mismo se originó. (4.2.8.1) Ya se ha dicho anteriormente*. Para el ego el ego es Dios,.. De esta forma se convierte en la cabeza de la fabricación del mundo; el Dios de este universo, cumpliendo su deseo negado.
  


  

  
    La única forma de creerse que cumplió su deseo fue “separándose” de la realidad, por tanto la separación es la garantía de su existencia y de ese modo se dice: El ego es aquella parte de la mente que cree que lo que define tu existencia es la separación. (T-4.VIL1:5) Junto a la separación que se llevó a cabo, llegó la culpa por la usurpación de la facultad de crear como se ha dicho anteriormente, por eso se apunta: Si el ego es el símbolo de la separación, es también el símbolo de la culpabilidad. (T-5. V.2:8)
  


  

  
    El ego es en sí una ilusión, y sólo las ilusiones pueden dar testimonio de su “realidad” (T-16.V.9:5) Como no podía ser de otra manera para creerse lo que no puede ser cierto.
  


  

  
    Vemos desglosadas por las páginas del Curso sus características:
  


  

  
    El ego se hace más fuerte en la lucha. (T-5. III. 8:8) Esta afirmación podemos sentirla como experiencia personal, nosotros que nos identificamos con nuestro ego nos crecemos en la confrontación. Nuestra vida es una competición y una carrera. Por eso el Padre no se opuso e incluso bendijo las creaciones falsas del Hijo. Dios honró incluso las creaciones falsas de sus Hijos porque ellos las habían hecho. (T-5.1.6:1)
  


  

  
    El ego es literalmente un pensamiento atemorizante. (T-5. V3:7) Si se alimenta de la pugna y la lucha, el miedo debe estar presente.
  


  

  
    ...el ego no sabe nada. (T-6.IV3:1) Surgió precisamente para negarla. Por tanto el ego no es verdad, ni la conoce, sólo sabe de ilusiones cambiantes y arbitrarias. Ninguno de sus consejos es acertado.
  


  

  
    El ego no es más que un experto en crear concusión. (T- 8.ILL6) Ya hemos dicho que necesita el debate y la controversia para subsistir. Una mente en paz despertaría y él desaparecería.
  


  

  
    El ego es absolutamente cruel y completamente demente. Se acuerda de todo lo que le hiciste y le ofendió, e intenta hacer que pagues por ello. (T-16. VII. 3:2-3) No se puede condensar más sus características básicas y la estrategia que sigue para conseguir el objetivo de sufrimiento y muerte que perpetúa su existencia.
  


  

  
    El ego no es otra cosa que idolatría; el símbolo de un yo limitado y separado, nacido de un cuerpo, condenado a sufrir y a que su vida acabe en la muerte. Es la “voluntad” que ve a la Voluntad de Dios como su enemigo, y que adopta una forma en que Esta es negada. El ego es la prueba de que la fuerza es débil y el amor temible, la vida en realidad es la muerte y sólo lo que se opone a Dios es verdad. (L. punto 12. 1.1) Es la esencia de la separación y el especialismo. Muy interesante este párrafo porque afirma algo sorprendente; nacido con el cuerpo y condenado a su misma suerte. El ego no vive, como se le supone a Dios en una especie de olimpo separado de nosotros, sino que es parasitario del cuerpo hasta su muerte y acaba su existencia con él. La última frase parece encriptada. Su existencia y la del mundo prueban que es más fuerte que el Creador, que su amor es terrible pues presenta una parte castigadora y correctiva, la responsable de todo el sufrimiento del mundo. Y termina afirmando que la muerte como contraria a la Vida es más real y poderosa que el mismo Dios.
  


  

  
    El ego no es más que un sueño de lo que en realidad eres. Un pensamiento de que estás separado de tu Creador ÿ un deseo de ser lo que Él no creó. El ego es un producto de la locura, no de la realidad. Es tan sólo un nombre para lo innombrable. Un símbolo de lo imposible; una elección de opciones que no existen. (C-2.1:5-9) El sueño de ser autónomo. Extraordinarias las últimas frases: Un nombre para lo innombrable, un símbolo de lo imposible, una opción que no existe. Podríamos emularlas y decir; menos de lo que no es nada.
  


  

  
    ¿Qué es el ego? El ego no es nada, pero se manifiesta de tal forma que parece algo. En un mundo de formas no se puede negar al ego, pues sólo él parece real. (C-2.2:l-3) No olvidar esto, pues a veces parece que hablamos de aire. El ego no obstante, está detrás de todo lo que nos parece real. Abrumadoramente real.
  


  

  
    II.— Funciones.
  


  

  
    También nos habla de su modo de actuar y funciones:
  


  

  
    El ego siempre habla primero. Es caprichoso y no le desea el bien a su hacedor. (T-6.IV.1:2) Es acosador en sus consignas, histriónico y muy eficaz en su trabajo.
  


  

  
    El ego quiere conservar todos los errores y convertirlos en pecado. (T-22.III.4:6) Para causar controversia, ya se ha dicho.
  


  

  
    El ego es el único que pregunta, puesto que es el único que duda. (C-intro 3:4) Ya se dijo, el ego no sabe nada y tampoco puede aprender.
  


  

  
    Así pues se entrona un personaje ficticio como director de una parodia. Trae la función de realizar y mantener la separación, en colaboración íntima y con el soporte del pequeño segmento separado de la mente del Hijo de Dios, su origen. Un personaje que sin ponderarlo no hay que subestimar, pues le dotamos de los resortes necesarios y una persuasión total para convertir la nada en “realidad” y mantener al Hijo de Dios perfectamente dormido, sojuzgado y separado de su Ser. No tenemos que avisar sobre la credibilidad que tiene para nosotros su “creación”: el mundo, por cuya consistencia y veracidad nos dejaríamos matar. Precisamente es lo que hacemos, morir para sostener su realidad. Nos afana a diario con infinidad de detalles haciéndonos creer son imprescindibles para nuestra supervivencia. A la persecución de estos afanes es lo que llamamos vida. Metas que jamás alcanzamos, pero aun así consiguen mantener inexplicablemente la esperanza de hacerlo algún día, cumpliendo de este modo el ciclo de vida tal y como la conocemos los humanos. El Curso nos advierte de sus mañas; No subestimes el poder de atracción que las demostraciones del ego ejercen sobre aquellos que están dispuestos a escucharle. (T-11. V. 16:1)
  


  

  
    Como personaje de fabricación propia lo respetamos y lo acatamos pues para eso lo fabricamos; No subestimes el poder de la devoción del Hijo de Dios, ni el poder que el Dios al que venera ejerce sobre él, pues el Hijo de Dios se postra ante el altar de su Dios, tanto si es el Dios que él inventó como si es el Dios que lo creó a él. (T-l 1. VI.5:1-2) Por eso parece tan estable y consistente nuestro mundo. Cuando pensamos en él por primera vez, cuando nos lo imaginamos y deseamos, esa fue la función que le encargamos, la de que nos pareciera real y que sólo él nos lo parezca. Y cumple tan bien su cometido, que acatamos sus órdenes como si fueran las de un dios, de esa forma le tratamos.
  


  

  
    A ese dios es al que le pedimos explicaciones cuando el destino está en nuestra contra o en oposición a lo que nos parece justo y elemental. A él nos referimos cuando decimos: -Dios escribe recto con los renglones torcidos— o este otro: —Yo no digo ni que sí ni que no, pero si Dios existe me debe una explicación— El ego no es más que la idea de que es posible que al Hijo de Dios le puedan suceder cosas en contra de su voluntad, y, por ende, en contra de la Voluntad de su Creador, la cual no puede estar separada de la suya. Con esta idea Jue con lo que el Hijo de Dios reemplazó su voluntad, en rebelión demente contra lo que no puede sino ser eterno. Dicha idea es la declaración de que él puede privar a Dios de Su poder y quedarse con él para sí mismo, privándose de este modo de lo que Dios dispuso para él. Y es esta descabellada idea la que has entronado en tus altares y a la que rindes culto. (T-21.11.6:1-7)
  


  

  
    Este dios es el que premia a los buenos y castiga a los malos, el que controla nuestras faltas para corregirlas con dolor, el que se lleva a nuestros seres queridos. El dios que acepta sacrificios humanos en una palabra. Es el ídolo que suplanta al Original, desterrado por nuestro sueño y puesto en su lugar para que no se note Su ausencia. Es un dios antropomorfo, mitológico y cruel que invade con su presencia hasta lo más escondido de nuestra mente y del que nunca nos podemos ocultar. Este es el dios del que no han apostatado ni los ateos, pues aquí todos le rendimos culto. Él imparte sin piedad su justicia y contiene todos nuestros miedos juntos. Éste es el dios al que nos acogemos cuando decimos —Que sea lo que dios quiera— y encogemos los hombros esperando el golpe. El dios del terror y de la muerte, al que adoramos y rendimos pleitesía; el impostor. De este modo se define finalmente en la clarificación de términos: Esto es lo que era el ego: el odio cruel, la necesidad de venganza y los gritos de dolor, el miedo a la muerte y el deseo de matar, la ilusión de no tener hermanos, y el yo que parecía estar solo en el universo. (C-2.8:1)
  




  Capítulo 8º



   


  

  
    EL ESPÍRITU SANTO.
  


   


  
    I.— Cambiando los esquemas.
  


   


  
    El Espíritu Santo; la respuesta del Padre al error del Hijo. Tuve que darme más de una vuelta a las páginas del Curso para creerme éste personaje, para saber su función y su importancia definitiva. Para limpiarme los estereotipos que arrastraba de la religión católica y los prejuicios contra su antigua, rancia e inútil figura. Llegué a darme cuenta que el Espíritu Santo reunía todo lo vacío e inútil de la religión, lo más retrógrado. Representaba una parte de las esencias ocultas y misteriosas con las que el clero había sometido la tradicional ignorancia de sus fieles y sostenido la propia. Esta figura condensaba finalmente la esencia de la vacuidad de las religiones cristianas. El Espíritu Santo fue lo más incomprensible, lo más difícil de aceptar. Luego supe que ha sido un sentimiento compartido por la mayoría de los estudiantes y desde luego, uno de los conceptos que más rechazo tiene por parte de los que se asoman al Curso por primera vez. De ahí que valga la pena profundizar en Él.
  


  

  
    Pasé mucho tiempo sin aceptarlo completamente, pues incluso dentro del Curso seguía pareciéndome un resto de la antigua religión, sostenida incluso ahora en el nuevo texto por respeto a la tradición. Fue la figura molesta que me hacía perder el hilo del relato en el que se citaba, y mira que lo hacía con frecuencia. Empecé soportándolo con condescendencia, permitiéndole que apareciera en sus páginas pero sin implicarme con El. Me había reencontrado con este nuevo personaje en un momento en el que parecía que estaba terminando de arreglar la figura descompuesta y aterradora del dios heredado de mis antepasados: el ser castigador y cruel que habita en este mundo. Recuperé la figura del Espíritu en un momento de debilidad intelectual envuelta en los mitos y leyendas de siempre. Aquí en el Curso, tampoco le veía con una función clara, seguía estando como de compromiso. Me enfrentaba con un personaje no demasiado definido en sus funciones, como un adorno que estorba.
  


  

  
    El Consolador, con ese nombre lo cita Jesús un poco antes de abandonar la tierra, —cuando yo me vaya os enviaré un consolador— El que iba a consolar a los apóstoles de su desaparición y el que al parecer, les hizo después hablar en diversas lenguas cuando se extendieron por el orbe a difundir su mensaje. El Curso rescata para reafirmar esta misma sentencia de los evangelios: Yo mismo dije: "Si me voy os enviaré otro Consolador que morará con vosotros para siempre (T-5.1.4:4)
  


  

  
    La religión católica no tiene demasiadas funciones para el Espíritu Santo y en el Curso cada vez que se citaba me parecía que lo hacía como si se refiriese a un ser de relleno igualmente. Es la persona responsable de uno de los misterios más tontos de esa religión, la Santísima Trinidad. No aporta más que un enigma vacuo e innecesario, pues jamás sentí inquietud alguna hacia él, ni la más mínima zozobra como haría ante cualquier otro arcano que se precie. Tenía que esforzarme para pensar en él como un misterio. Nada me
  


  
    motivaba. Incluso dentro de la Santísima Trinidad, era una figura complementaría.
  


  

  
    Forma parte igualmente de las bendiciones; —en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo— pero como un invitado forzado. Lo pintan, en los pocos cuadros en que aparece, como una paloma en vuelo mostrándonos el pecho al lado de un anciano que hace de Padre y el Hijo estigmatizadas las manos. En fin, un personaje surgido en el Nuevo Testamento, nunca antes se cita.
  


  

  
    No nos ha llegado su figura muy definida, ni mucho menos sus funciones, por eso tal vez su difícil encaje en el acercamiento a la “nueva” Verdad, la única que siempre hubo. Cuando volví a encontrármelo citado insistentemente en el Curso, que supuestamente debía aportarme un soplo de modernidad y de consistencia, no me podía desprender fácilmente de la idea de la paloma volando por encima de las cabezas de los apóstoles depositando lenguas de fuego sobre ellas, me venía abajo. Su función simbólica hace que Él sea difícil de entender, ya que todo simbolismo se presta a diferentes interpretaciones. (T-5.I.4:5) Tenía su figura definitivamente anclada a ningún sitio, a la nadería que aporta la superchería y el misterio vano. No contaba con nada consistente sobre el que pudiera apoyarme.
  


  

  
    Recordaba para mi pesar, la anécdota que una vez oí sobre la absurda reliquia que se conserva en un pueblo de nuestra genuina y ocurrente España; una pluma del Espíritu Santo ¿Por qué no? ¿No hay multitud de clavos de Cristo, trozos de la cruz, el manto mismo...? ¿No habría de tener el Espíritu un resto de su paso por el mundo? ¿Qué mejor que una de sus plumas? El rechazo que sentía a la hora de reciclar una figura tan antigua y rancia era muy fuerte y no lo hubiera llegado a realizar si la solvencia que el Curso me iba aportando no me hubiese animado a asomarme a su contenido. Ese era mi estado mental cuando volví a toparme de nuevo con esta figura fundamental. La respuesta del Padre a la separación nada menos. Sin Él no habría salida y todos los caminos que no cuenten con Él, no importa el nombre con el que se adornen a sí mismos, llevan a la confusión.
  


  

  
    Definitivamente no tenemos una base medianamente lógica para sostener este personaje, no hay tradición sólida, tampoco importa, el Curso explica sus funciones y las sustenta mediante la razón. Pero no nos podemos quedar en el nombre, es un nombre más rescatado de la tradición nos guste o no. Pudiéramos decir que no venimos preparados, y creo que los católicos menos que nadie para aceptar esta figura como algo nuevo sin un estremecimiento de escepticismo y de rechazo.
  


  

  
    Quiero dedicar unas líneas para hablar de esto, porque he comprobado que a la mayoría de los estudiantes del Curso nos ocurre igual, pasamos por las mismas o parecidas circunstancias de desconcierto y rechazo en nuestras primeras etapas.
  


  

  
    II.— Definiciones y aproximaciones
  


  

  
    No fueron sólo las razones que el propio Curso da sobre la racionalidad de su existencia las que me ayudaron a integrar y asimilar su figura, sino la conexión que mostraron con Él los maestros que fui conociendo. En el discurso de cada uno de ellos figuraba la constante invocación a este personaje y su
  


  
    función. Me empezaba a sorprender y por supuesto despertaba mi envidia el apoyo que obtenían de su figura, y sobre todo la Voz que les hablaba en Su nombre con informaciones sugerentes y siempre oportunas. Me parecía una ventaja extraordinaria, lógica en personajes que entonces situaba cerca de la santidad. Fue a Rosa Mª Wynn, mi maestra principal, a quien oí por vez primera citar la Voz vinculada a la figura del Espíritu Santo y lo hacía con tanta insistencia y éxito, que fue asentándose en mi vida como la Voz de Dios en nuestra mente, dentro de nosotros. Más adelante empecé a valorar la transformación que tales maestros presentaban y sobre todo la felicidad extraordinaria que mostraban y que se desprendía de sus palabras y actitudes.
  


  

  
    Hay muchas definiciones de su figura, algunas ya las hemos incorporado, no se trata de presentar todas, pero con el fin de acotar las características que se le adjudican anotamos varias:
  


  

  
    El Espíritu Santo es el mecanismo de los milagros. (T- 1.1.38:1) El facilitador de la vida en el mundo. Facilitador en el sentido contundente de hacerla fácil en contra del empeño del ego. No lo hace mediante sabias estrategias para conseguir sus fines, sino que ofrece el milagro. Es el que rompe la consistencia del mundo. Nuestra esperanza de vida.
  


  

  
    El Espíritu Santo es el espíritu del júbilo. Es la llamada a retornar con la que Dios bendijo las mentes de sus Hijos separados. Es la evocación de la mente. (T-5.11.2:1) El portador de las buenas noticias, el regalo del Creador, el recuerdo de lo que somos.
  


  

  
    El Espíritu Santo es tu Guía a la hora de elegir.... es el vehículo mediante el cual la Voluntad de Dios se cumple así en la tierra como en el Cielo. (T-5.11.8:1)Nuestro consejero fiable, la forma que el Cielo tiene de establecerse en la tierra. El título de guía y consejero es el más repetido.
  


  

  
    El Espíritu Santo es el resplandor al que debes permitir que desvanezca la idea de oscuridad. (T-5.II. 4:2) Si unimos la idea del sufrimiento y el fracaso con la oscuridad, El, que es la Vida será también la luz.
  


  

  
    El Espíritu Santo es el maestro perfecto. Se vale únicamente de lo que tu mente ya comprende para enseñarte que tú no lo comprendes. (T-5.III.10:l-2) Utiliza los medios con los que contamos para mostramos dónde estamos. No fuerza la enseñanza, sino que usa nuestro estado de preparación para llevamos al conocimiento.
  


  

  
    Recuerda que el Espíritu Santo es el vínculo de comunicación entre Dios el Padre y Sus Hijos separados. (T- 6.1.19:1) El puente sobre la brecha que quisimos abrir entre el Cielo y nosotros.
  


  

  
    El Espíritu Santo tiene la tarea de traducir lo inútil a lo útil, lo que no tiene significado a lo significativo y lo temporal a lo eterno. (T-7.I.6:5) El ve siempre el vaso lleno y de esa forma saca partido de cualquier cosa que le presentemos. Aprovecha cualquier resto por inútil que parezca y lo emplea en nuestro beneficio. No importa la catástrofe en la que hayamos caído, hay una lectura transformadora.
  


  

  
    El Espíritu Santo es el único terapeuta. (T-9.V.8.4) Es la frase que remata a otras dos dispersas por uno de los manuales: ...toda enfermedad es enfermedad mental,... En otro momento: ... toda terapia es psicoterapia. La que nos ocupa
  


  
    viene a decimos que cualquier dolor, incluso las enfermedades tienen en el Espíritu Santo su único valedor. Es la única esperanza de vida, cualquier camino que no lo incluya está destinado a perderse.
  


  

  
    El Espíritu Santo es un Pensamiento de Dios, y Dios te lo dio porque Él no tiene ningún pensamiento que no comparta. (T-13. VIII. 4:3) Como creación es al igual que nosotros, un pensamiento de Dios. Un alivio desprendemos definitivamente de disfraces.
  


  

  
    Pues la Respuesta de Dios a la separación te aportó más de lo que tú trataste de llevarte contigo. (T-16.111.5:4) El Espíritu lleva la maleta con nuestras pertenencias, las que con las prisas olvidamos en el Cielo. Salimos creyendo que robábamos la autonomía y olvidamos nuestra plenitud.
  


  

  
    El Espíritu Santo es el puente que conduce hasta El, el cual fue construido mediante tu voluntad de unirte a Él, y creado por Su júbilo en unión contigo. (T-16.IV.12:2) La creación del Espíritu Santo se hizo en total libertad, sin violentar a nadie. Ni la salvación podía imponerse. El Cristo que somos tuvo que decir que sí al Padre para Su creación y aceptó nuestro retomo al Cielo en el mismo acto. De esa Voluntad conjunta surgió el Espíritu Santo.
  


  

  
    Dios, sin embargo, creó a Uno con el poder de traducir a formas lo que no tiene forma en absoluto. Lo que El hace es forjar sueños, pero de una clase tan similar al acto de despertar que la luz del día ya refulge en ellos, y los ojos que ya empiezan a abrirse contemplan los felices panoramas que esos sueños les ofrecen. (L-192.3:5-6) Por eso salva la brecha, porque traduce a formas, nuestro lenguaje aquí, para que
  


  
    podamos entender la naturaleza espiritual. Pero sus manifestaciones son tan sutiles que la Luz puede distinguirse en ellas, de manera que podamos recodar sin dolor la Amorfía.
  


  

  
    El Espíritu Santo es el hogar de las mentes que buscan la libertad. (L-199.6:1) Su esperanza, su vehículo.
  


  

  
    El Espíritu Santo es el mediador entre las ilusiones y la verdad. (E.— 7.1:1) Nos presentará nuestro sueño de tal manera que podamos reconocer tras él la verdad que somos.
  


  

  
    Al ser el Espíritu Santo una creación del Único Creador y al crear junto con El y a su semejanza o espíritu, es eterno y nunca ha cambiado. (C.—6.1:2) Un descanso para su consistencia.
  


  

  
    Al Espíritu Santo se le describe como el último vínculo de comunicación que queda entre Dios y Sus Hijos separados. (C.—6.3:l) El puente que se tendió sobre la brecha que dejó el hijo al dormirse. La propuesta del Cielo para mantener la comunicación que quiso negarse.
  


  

  
    Habría que leérselas y volverlas a leer. Aunque están fuera de contexto, al calificarse de definiciones dan una idea del importante papel del personaje, del porqué de su existencia y de las funciones que tiene encomendadas. ¡Por fin podemos construir otro concepto del Ser con el que tanto hemos chocado!
  


  

  
    Al ser la llamada al despertar, podría pensarse que al llevar a término su función acabaría su existencia. Esto, no obstante estar desmentido en varias ocasiones por el Curso no es algo ajeno a los estudiantes, incluso lo escuché en una
  


  
    ocasión de una veterana maestra, si bien rectificó en breve. No sólo no desaparecerá por ser una creación del Padre, sino que tiene una función encomendada. Cuando la Expiación se complete y toda la Filiación sane, dejará de haber una llamada a retornar. Pero lo que Dios crea es eterno. El Espíritu Santo permanecerá con los Hijos de Dios para bendecir las creaciones de éstos y mantenerlas en la luz de la dicha. (T-5.I.5.5) Suficientemente aclarado, pero el final de este párrafo es precioso y muy de agradecer, de estos que pueden pasar fácilmente desapercibidos, pero que a mí y supongo que a todos los que se vuelven como yo locos pensando, nos ha traído paz y la respuesta a alguna pregunta que a veces no nos hemos ni atrevido a formular.
  


  

  
    En alguna ocasión había sopesado que cualquiera de nuestras creaciones pudiera quedarse igualmente dormida, soñando como nosotros otro sueño de espanto. Me inquietaba levemente esa posibilidad. Parece una banalidad y tal vez lo sea, pero por un tiempo me preocupó que pudiera repetirse la misma o parecida distracción. El propio Curso reconoce que la Filiación es libre para creer en el error, no es baladí la sospecha. Que se nos ponen los pelos como escarpias, vamos. Pues bien, al parecer, no se quedó sin función el Espíritu Santo, sino que está bendiciendo continuamente nuestras creaciones para mantenerlas en la luz de la dicha. Como una especie de vacuna, vaya, un descanso. Después de hacer de despertador, servir de garantía para que nadie se vuelva a quedar dormido en sueños particulares.
  


  

  
    Aquí está recopilada brevemente alguna de las citas más importantes del Curso describiendo el papel fundamental del Espíritu Santo, sin el que no se entiende la “vuelta a casa”. Seguirá desgranándose por estas páginas hasta el final.
  




  Capítulo 9º



  
 

  

  
    LA EXPIACIÓN.
  


   


  
    I.- Aproximación al concepto.
  


   


  
    La Expiación es la función del Espíritu Santo y fue puesta en marcha por Jesús. Yo estoy a cargo del proceso de Expiación, que emprendí para darle comienzo. (1.3.1.1) Y para familiarizamos con ella nos extenderemos en describirla apoyándonos en los propios textos del Curso.
  


  

  
    Ya hemos dicho que lo que hacemos generalmente en nuestra vida es expiar. Expiamos constantemente, algunas veces somos conscientes de ello otras no. Lo somos cuando reconocemos que nuestro sufrimiento es consecuencia de alguno de nuestros actos punibles, pues nos habían enseñado que de ese modo pagamos la ventaja que supuestamente habíamos alcanzado al perpetrarlos. Otras no se nos presenta tan claramente, aunque siguen siendo otra forma de expiar con minúsculas, es cuando nos sentimos rehenes del “destino” y zarandeados por él, inocentes en una palabra de los desazones que vivimos. Se expía de esa forma cuando nuestra culpa está oculta. En estos casos hacemos responsables de lo que nos ocurre al prójimo que la protagoniza con nosotros. Sigue siendo otra forma de expiar. En todos los casos nos dice el Curso que seguimos siendo víctimas de nuestro pensamientos, es igual sean conscientes u ocultos. Seguimos expiando igualmente cuando soportamos nuestras penosas relaciones familiares, laborales, de amistad o con nuestro mermado estado de salud, aunque no veamos en principio responsabilidad directa con nuestra forma de pensar. Y de esa forma discurre nuestra vida.
  


  

  
    La Expiación ha venido para desautorizar este método vigente de sufrimiento que acaba en la muerte. Por tanto para entender su importancia ha de reconocerse la presencia invasiva de la culpa en nuestras vidas. Vivimos en ella. Nadie aquí nos damos cuenta de eso, porque es incompatible con la propia vida. Oí recientemente un símil que me dio idea de la amnesia tan profunda en la que estamos respecto de este sentimiento. La culpa para nosotros es como el agua para un pez. Si le pudiéramos advertir -Oye, vives en el agua- él seguramente pensaría -este tío está chalado, ¿de qué agua me habla?- Me estremecí al oírla, me tocó directamente. Cada movimiento que hacemos o dejamos de hacer conscientemente, está motivado por un sentimiento de culpa oculta o consciente. Una barbaridad.
  


  

  
    Si vivimos en la culpa y por eso morimos, lo que necesitamos entonces es la Expiación. No obstante, para poder usarla y libramos de la culpa y sus consecuencias, primero hay que descubrirla en su origen, dentro de nosotros y no fuera.
  


  

  
    El mensaje y el fundamento de la Expiación es que la culpa no es real. Lo que nos viene a traer es esa noticia y en ella se basa su eficacia. Es duro para nosotros que tenemos un sistema de pensamiento apoyado por normas, leyes y multitud de costumbres sociales, corporativas, morales, religiosas... aceptar que la culpa es una ilusión y no existe. Sólo con planteárnoslo vemos que se nos caen los pilares de la estructura del mundo. Nos damos cuenta que no podemos sostener nuestro sistema de pensamiento sin el soporte de la culpa. Ahí es cuando nos reconocemos como el pez que le sacan del agua.
  


  

  
    Nos parece imposible que la culpa no sea real y debemos partir desde aquí, por eso la única forma de conocer la existencia y la eficacia de la Expiación es tratar de ponerla en marcha. No se mete el Curso con la consistencia de nuestro pensamiento para desautorizarlo, lo extraordinario es cuando nos dice, bueno, aparca por un instante esta creencia y pon a prueba la Expiación, porque nos asegura que entonces es cuando se vuelve real y visible para nosotros. Y por eso estoy aquí. Por eso cuando bromeo digo que si alguien quiere tatuarse algo, que sea esta palabra: Expiación, con mayúsculas.
  


  

  
    Para poder usar la Expiación debemos reconocer las culpas en las que creemos y entregárselas en paz. Primer y único paso.
  


  

  
    Un día descubrí las connotaciones tan aproximadas que tiene este nuevo concepto con la antigua confesión de las religiones cristianas y ojala que alguna vez la conozcamos tanto y comencemos teniendo la misma confianza que los cristianos viejos en este sacramento. Si salvamos el error principal; que tanto el sacerdote como el orante creen en la culpa, y consecuentemente la penitencia impuesta, que es una expiación controlada, el mecanismo es el mismo; primero reconocer nuestra responsabilidad, después mostrarla al sacerdote -Espíritu Santo en nosotros- y finalmente aceptar su absolución -Expiación-, sin pena ninguna, que ese es su aportación. ¿Qué le daba fuerza a ese acto? La confianza de ambos, sacerdote y penitente de que ocurría el perdón.
  


  

  
    En efecto, la única diferencia y fundamental por cierto es la creencia en el pecado: El propósito de la Expiación es desvanecer ilusiones, no considerarlas reales y luego perdonarlas. (T-13.X.6:6) De entrada niega la mayor como ya hemos dicho y desvanece las ilusiones porque: La culpabilidad es una invención de la mente. (L-70.1.5) Si fueran reales jamás se podrían borrar.
  


  

  
    Siempre la misma consistencia en las palabras y en los conceptos que transportan. No puede ser más clara la diferencia ni más directa la aclaración. Da por hecho que el Hijo de Dios jamás pecó ni fue culpable. El Espíritu Santo sabe que la salvación es escapar de la culpabilidad. No tienes ningún otro enemigo. (T-l4.1113:4) No pretende por tanto limpiar nada, no contempla la existencia de la culpa, ni el dolor figura entre sus recursos para conseguir nada. En la confesión hay una penitencia, pues se cree en la culpa. Era la pequeña expiación pactada que evitaba males mayores
  


  

  
    II.- Más Definiciones.
  


  

  
    La Expiación no es el precio de tu plenitud; es no obstante, el precio de ser consciente de tu plenitud. (T- 12. IV. 7:1) El ser que Dios creó es inocente y es donde nos reconoceremos al aceptar para nosotros la Expiación.
  


  

  
    Y fueron entrando poco a poco las diferentes formas de comprenderla: Cualquier parte de la Filiación puede creer en el error o en la incompleción (lo que está incompleto si así lo elige. Sin embargo, si lo hace, estará creyendo en la existencia de algo que no existe. Lo que corrige este error es la Expiación. (T-2.VII.6:7-9) Nos asegura primero que la Filiación, es decir nosotros, podemos creer en el error o en la carencia. Apelar a la Expiación es solicitar la anulación del error, la vuelta a la cordura. Ya dijimos que funciona como un antivirus en un programa contaminado, nada más borra lo añadido al original con el propósito de anularlo. Se entrega el error a la Expiación simplemente diciéndolo. La Expiación es sencillamente la corrección o anulación de los errores. (M- 18.4:6)
  


  

  
    Una de las dificultades de la Expiación, al igual que el perdón, es su simplicidad, no lleva manual de puro sencillo. En el mundo donde partimos esto es una dificultad. Dice una de las frases del Tao: -Lo difícil es ser sencillo.- Para que llegue lo único que realmente hay que hacer es citarla. La Expiación es el medio a través del cual puedes liberarte del pasado a medida que avanzas. La Expiación desvanece los errores que cometiste en el pasado, haciendo de ese modo innecesario el que sigas volviendo sobre tus pasos sin avanzar hacia tu retorno. (T-2.II.6:4-5) O esta otra versión de lo mismo. La Expiación te enseña cómo escapar para siempre de todo lo que te has enseñado a ti mismo en el pasado, al mostrarte únicamente lo que eres ahora (T-14.II.3.1)
  


  

  
    Cuando se dio por cierta la separación apareció la conciencia de la culpa, la Expiación restablece en la mente la cordura: La Expiación fue establecida como medio para restaurar la inocencia de las mentes que la habían negado, y que, por lo tanto, se habían negado el Cielo a ellas mismas. La Expiación te muestra la verdadera condición del Hijo de Dios. (T-14.IV.9:2-3)
  


  

  
    La aceptación de la Expiación conlleva el reconocimiento de que el mundo es una ilusión y no existe.
  


  
    Tener plena conciencia de la Expiación es, por lo tanto, reconocer que la separación nunca tuvo lugar. (T-6.III.10:7) Se presenta igualmente como el camino a la felicidad, la vuelta al Cielo: La Expiación no es sino el camino de regreso a lo que nunca se había perdido. El Padre nunca pudo haber dejado de amar a Su Hijo. (T-12. VIII.8:8)
  


  

  
    Aceptar la Expiación para ti mismo significa no prestar apoyo a los sueños de enfermedad y muerte de nadie. Significa que no compartes con ningún individuo su deseo de estar separado ni dejas que vuelque sus ilusiones contra sí mismo. Tampoco deseas que éstas se vuelquen contra ti. (T-28.IV.1:1.) Ponerte del lado de la Expiación significa renunciar a los sueños de dolor y muerte y es tan contundente el Curso al hablar de los resultados que dice: La Expiación cura absolutamente, y cura toda clase de enfermedad. (L-140.4:1) Cuando leo cosas como éstas es cuando más ganas de sostener mi atención en ella me surgen. Doy las gracias por la claridad que me traen estas palabras y por la confianza que cada vez más me inspiran.
  


  

  
    III.- El bálsamo.
  


  

  
    Queda claro que la Expiación es la voluntad de despertar del sueño que el Creador otorgó a la creación falsa y que ésta debe aceptar. Cuesta trabajo desprenderse del viejo y castrante concepto, pero según vamos conociendo lo que nos evoca, se convierte en fácil y se hará habitual. Es apropiado repetir la palabra apelando a su contenido cuando algo nos asuste o amenace nuestra paz. Repetirla es recurrir a la cordura frente al despropósito del miedo, ni siquiera hay que creer al cien por cien en ella, citarla será suficiente. Invocar la Expiación nombrándola o llevándola a nuestra mente ante a una “desgracia” propia o que presenciemos, es abrir la puerta al milagro. Es permitir que el sueño se des-haga, es solicitar su llegada, es aceptar el júbilo que porta. Ya nombramos: La Expiación es tan dulce, que basta con que la llames con leve susurro para que todo su poder acuda en tu ayuda y te preste apoyo. (T- 14.1X3:2) La forma de usarla es invocándola. Ante una enfermedad; entrego a la Expiación su causa. Ante la traición de un amigo; entrego a la Expiación su causa. La Expiación ante cualquier invitación a la continuidad del sufrimiento. No deberíamos sacar esta palabra de nuestra boca, aunque sólo alcancemos a retener parte del inmenso contenido que transporta.
  


  

  
    En uno de los talleres sobre la Expiación, una de las asistentes nos compartió la visión que le llegó durante un ejercicio, y que anoto aquí por lo didáctico que resultó a los efectos de entender qué es la Expiación. Habíamos propuesto que se visionaran las percepciones equivocadas de nuestra mente, los errores, lo que llamaríamos culpas con las que convivimos para entregarlas a la Expiación y libramos de ellas. En su tumo nos contó que se había visto como una niña jugando con pompas de jabón. Cada percepción falsa -la causa- era una pompa de diferente tamaño que ella soplaba y echaba al aire. Allí estaba la Expiación participando del juego y con su dedo, las des-hacia provocando esa pequeña explosión insonora de lo que parece algo y no es nada. No hay más que explicar, sin dolor sin dejar rastro de su existencia. Esa es la labor de la Expiación y ésa es su forma de actuar, explotar las pompas que nos asustan cuando las sacamos a la luz. Jamás podrán volverse a componer, ni señales quedarán en el aire del puesto que en otro momento ocupó. A veces una imagen como ésta vale más que mil palabras.
  


  
    La Expiación es para ti. Tu aprendizaje reivindica y tu aprendizaje la provee. El mundo no te la ofrece, pero aprende este curso y será tuya. (M-l 3.8:7)
  




  Capitulo 10º



  
 

  

  
    LA VOZ
  


   


  
    I.— Consideraciones previas.
  


   


  
    La Voz en nuestra mente es otra forma de citar al Espíritu Santo, pues es la comunicación con el Creador establecida por Él Mismo, por eso se le asimila a la voz. El Espíritu Santo parece ser una Voz, pues de esa forma es como se te comunica la Palabra de Dios. Parece ser un Guía por tierras lejanas, pues ésa es la clase de ayuda que necesitas. Y parece ser también cualquier cosa que satisfaga las necesidades que creas tener. (C.T— 6.4.5)
  


  

  
    Vimos que en nuestra mente tenemos dos consejeros y por tanto dos voces, las denominamos poniéndoles nombres: el ego y el Espíritu Santo. El ego más conocido y próximo a nosotros ya está descrito, toca ahora pues hablar de la otra, la Voz que habla por Dios. Aprender a distinguirla es uno de los cometidos del Curso y un reto para sus estudiantes, al menos lo fue para mí.
  


  

  
    Cuando empecé a estudiar el Curso no había demasiadas personas a mi alrededor que dieran testimonio de escuchar la Voz, apenas mi maestra Rosa Mª Wynn, pero la contundencia con la que la citaba me cautivó. Transcurrió algún tiempo hasta que empecé siquiera a considerar la posibilidad de que estuviera también en mi mente y pudiera comunicarme con ella. Pensaba que oír la Voz era cosa de santos y en principio no contemplaba que me ocurriera semejante transferencia. Demasiada ventaja para un novato pensé, tenerla susurrándote al oído qué camino tomar, o cómo ver las cosas de otro modo. Demasiada suerte tener a tu disposición un valor de ese tamaño, no estaba acostumbrado.
  


  

  
    Puede parecer lógico que alguien que esté empezando sostenga esa idea, pero no se corresponde con la realidad como era de esperar. La Voz de Dios me habla durante todo el día. (L-49) Es verdad que eso no quiere decir que reparemos en ella, pero como el propio Curso dice una y mil veces, dar es lo mismo que recibir y no nos hablaría si no pudiésemos escucharla o fuera extraordinariamente difícil. Si nos habla y eso es lo que asegura, es porque podemos escucharla. Y no hace distinciones sobre estudiantes aplicados o no, ni dice nada de santos en ningún momento. Asegura que a todo el mundo le habla. La Voz de Dios contesta cada una de nuestras preguntas, las de todos; maestros avanzados y estudiantes de cualquier nivel, ni siquiera hace falta ser seguidor del Curso para sostener Su comunicación.
  


  

  
    II— Primeros contactos.
  


  

  
    ¿Por qué no tenemos entonces constancia de ella? La Voz del Espíritu Santo en ti es débil. Por eso es por lo que debes compartirla. Tiene que hacerse más fuerte antes de que puedas oírla. Es imposible que la oigas dentro de ti mientras siga siendo tan débil en tu mente. No es que de por sí sea débil, sino que está limitada por tu renuencia a oírla. (T- 5.111,4:1-5) Este párrafo comienza reconociendo que en efecto nos vamos a encontrar con dificultades y nos las describe resumiéndolas en una sola: nuestra renuencia a oírla. Puede parecemos mentira que no queramos escucharla, pero vamos a estudiar los acontecimientos para que podamos acercamos a ella.
  


  

  
    Cuando nos proponemos por primera vez mirar en nuestro interior por ver si es cierto que nos habla, por conectar con ella, parece que nos adentramos en un desierto porque no sabemos dónde mirar ni de qué forma hacerlo. Ni tampoco estamos seguros de que haya alguien ahí ni mucho menos que acertemos a encontrarlo o que de existir, quiera hablar finalmente con nosotros tan pecadores y minúsculos.
  


  

  
    Primeramente comprobamos que nuestra mente está llena de voces y buscando, escogemos la que creemos más santa. Como tenemos tan mal concepto de nosotros mismos, damos por supuesto que la forma adecuada de dirigirse a nosotros será rectificando nuestro comportamiento lo más directamente posible. Así acabamos decantados por la que más recriminaciones nos hace, la que nos piden más esfuerzo y sacrificio, la más exigente. De esta forma ya tenemos asegurado el miedo, la impotencia y el fracaso. Este comportamiento es la prueba de que seguimos usando al ego de consejero y lo más parecido o lo más próximo que descubrimos es la voz de nuestra conciencia. Si cometes el error de buscar al Espíritu Santo únicamente en ti, tus pensamientos te asustaran, ya que al adoptar el punto de vista del ego, estarás emprendiendo un viaje que le es ajeno al ego utilizándolo a él de guía. Esto no puede sino producir miedo. (T-5.111.4:6-7) Craso y común error.
  


  

  
    En efecto, la conciencia en principio es acusadora y su diagnóstico describiendo nuestra culpabilidad, será el síntoma inconfundible de que nos estamos equivocando de consejero porque: La Voz que habla por Dios es siempre serena porque habla de paz. (T-5.11.7:7) Imposible confundirla y esa característica es también el primer escollo a salvar por el estudiante. Jamás en la búsqueda de la Voz nos encontraremos reproche alguno por su parte.
  


  

  
    Cuando más “fervor” ponemos los estudiantes en escuchar su Voz es cuando aparecen en nuestra vida los problemas que no podemos resolver y solicitamos Su ayuda. Al llamarla por primera vez creemos que aparecerá frente a nosotros en una manifestación brillante, resolviendo lo que nos perturba de una forma definitiva, rápida y eficaz, como es de esperar de la categoría de personaje. No suele ocurrir como confiamos, porque las soluciones que esperamos dan por reales y ciertas los hechos que tememos y ese no es el caso de la Voz, que no reconoce jamás que estemos en peligro. Por eso lo que nos dice la Voz pasa inadvertido, pues lo hace desde la ausencia de peligro, no teniendo en cuenta lo que para nosotros son claras amenazas.
  


  

  
    Demandamos soluciones que dirijan nuestras acciones y la Voz sólo desea que corrijamos nuestra forma de pensar. Es muy fuerte la dispersión en un principio entre lo que buscamos y lo que nos ofrece. Por tanto, no encontramos lo que necesitamos porque buscamos otra cosa, despreciando cualquier consejo que no vaya en la línea de la iteración con los medios físicos que es a lo que estamos acostumbrados. El Espíritu Santo no puede hablarle a un anfitrión que no le dé la bienvenida, puesto que no sería oído. El Eterno Invitado jamás se ausenta, pero Su Voz se vuelve cada vez más tenue en compañía de extraños. Necesita tu protección, únicamente porque la atención que le prestas es señal de que deseas Su Compañía. (T-l 1.11.5:1-3) No son compatibles los dos consejeros.
  


  

  
    Cuando tenemos problemas de pareja, económicos, de salud... y buscamos una solución en nuestra mente que no encontramos, apelamos a la Voz con la esperanza de que nos muestre una forma de resolverlo más inteligente de la que hasta entonces se nos había venido ocurriendo, pero en ningún caso que se nos diga que no existe tal problema. Porque su Voz está ahí, hablándonos únicamente de eso, de paz y de tranquilidad. Jamás nos ye en peligro, por el contrario nos reconforta para que recuperemos la serenidad y perdamos el miedo a las pesadillas de la vida. Viene a decimos; Ni una sola cosa de este mundo es verdad. (L-240.1:3) No sufras por lo que ves, no tiene fundamento real ni existe, sólo si le das cobertura lo tendrá para ti y permanecerás perdido fuera de tu realidad.
  


  

  
    Nuestra reacción al comienzo y durante mucho tiempo después es, ni tomarla en consideración. Cuando la adrenalina invade todo nuestro sistema nervioso buscamos soluciones a nuestra forma, actuaciones inmediatas y definitivas cerrándonos a oír cualquier otra cosa que no vaya en esa dirección. Ahí está el problema principal. Estamos tan acostumbrados al sacrifico, al esfuerzo y a la pérdida, que cualquier otra cosa que nos ofrezca una solución sin coste no la prestamos atención. Por eso creemos que no nos habla, simplemente porque no reconocemos sus propuestas como válidas. No obstante se insiste: El texto explica que el Espíritu Santo es la Respuesta a todos los problemas a los que tú has dado lugar. (M-l 1.3:1) Jamás se deja influir por nuestra ofuscación ni mueve un ápice sus posiciones.
  


  

  
    La conclusión a la que llegamos es que no hay ninguna voz santa en nuestra mente a favor nuestro, como era de esperar y de esta forma terminamos con Su búsqueda y el esfuerzo que nos venía suponiendo. Tal vez insistas en que el Espíritu Santo no te contesta, pero quizá sería más prudente examinar qué clase de peticionario eres. No pides únicamente lo que deseas. Ello se debe a que temes recibirlo, y ciertamente lo recibirías. Por eso es por lo que se lo sigues pidiendo al maestro que no puede dártelo. (T-9.1.7:1)
  


  

  
    La consistencia de este mundo nos atrae y esta deducción si bien parece decepcionamos, a la par nos tranquiliza. En el fondo, lo que andábamos buscando, lo que nos hubiera gustado es que esa voz prometida resolviera los problemas de este mundo sin que perdiera su consistencia. Es decir, que arreglara los problemas sin violentar sus leyes. Que creyera en ellos para poderlos resolver. Error denunciado en múltiples ocasiones y que resume el Curso diciendo que queremos traer luz a la oscuridad.
  


  

  
    Por eso en última instancia no pedimos realmente Su libre intervención, sino manejarla, ponerla al servicio de nuestro plan, el mismo que nos tiene en el dolor. Hay un nivel al que no tenemos acceso desde nuestro discurso diario que teme la pérdida de la consistencia de lo conocido, ya que va unida al concepto que tenemos de nosotros mismos. Creemos que pertenecemos y somos del mundo y su vulneración conlleva la nuestra. Creemos desde algún lugar oculto que permitir Su libre intervención nos traerá la muerte. No te olvides que la verdad solo puede llegar allí donde se le da la bienvenida sin temor. (M-12.3:7)
  


  

  
    De ahí el engaño de nuestra petición, de ahí el fracaso en escucharla, en reconocerla. No somos totalmente honestos, nos guardamos una baza escondida y con nuestra actitud impedimos su manifestación poniendo de paso la culpa y la responsabilidad en Ella. Llegado a este extremo es muy específico el Curso: Si no puedes oír la Voz de Dios, es porque estás eligiendo no escucharla. (T-4.IV.1:1) Bien claro, bien corto. Cuando se parte de aquí, de nuestra total responsabilidad es más fácil pedir ayuda y es seguro que nos llegará.
  


  

  
    A veces nos escudamos y justificamos nuestra sordera interpretando algún párrafo de los textos: Son muy pocos los que pueden oír la Voz de Dios, ... (M-12.3.3) Y en efecto, así será durante un tiempo aún, pero entre los que podemos oírla ahora estamos sin duda los estudiantes del Curso, pues somos los que en algún momento decidimos escuchar una sola Voz. Ahora nosotros somos esos “pocos”.
  


  

  
    Esta renuencia a escucharla puede manifestarse de muchas formas. Puede damos miedo compartir los primeros síntomas que aparecen al ir conectando con ella. Un día descubres que tal vez sea; “eso” distinto y diferenciado descubierto en un rincón de tu mente y que tiene las características adjudicadas a la Voz. Entre las tentaciones que pueden acosarte cuando te propones dejar de controlar, está el temor de la llegada de voces directamente de la locura que vengan a descomponer más aún tu vida. Es otra excusa para no dejar el control. No estás dispuesto en ningún caso a que se te cuele otra voz disfrazada y alientes otro monstruo más dentro de ti. Tienes miedo que tus ensoñaciones vengan a convertirte en otro Napoleón u otro Jesucristo de los que aparecen en los psiquiátricos. Temes volverte loco. —¡Eso de oír voces! ¡A ver qué voces!— Nunca se ha comentado nada bueno de los que las oyen, no se conoce a nadie que haya terminado bien siguiendo ese tipo de guía.
  


  

  
    Hay que investigar ahí y como decía el primer párrafo del comienzo, la Voz en nosotros es débil y necesitamos compartirla.
  


  

  
    III— Como facilitar el encuentro.
  


  

  
    Por otra parte y para facilitar Su llegada no sólo debemos de compartir nuestros primeros pasos abiertamente, sin temor a la burla de nadie, sino que a nuestra vez no debemos negar la Voz en otro que la manifieste. Negar la Voz en nuestro hermano, dudar de ella, tratar de descalificarla es sin duda la garantía más firme de que jamás oiremos la nuestra. No debemos cuestionarla en nosotros ni en el prójimo, se trata del mismo juicio que la aleja de nosotros. Nos extendemos en eso.
  


  

  
    No hay que perder la esperanza, las páginas del Curso están llenas de frases de ánimo indicándonos el camino y la forma para aproximamos a Ella. Él te habla hoy. Su Voz espera tu silencio, pues Su Palabra no puede ser oída hasta que tu mente no se haya aquietado por un rato y tus vanos deseos hayan sido acallados. Aguarda Su Palabra en silencio. (L- 125.6:1) Este silencio que cita no es una invitación para hacer un retiro físico durante un tiempo indefinido y allí, entre grandes muestras de poder y tras mucho esfuerzo y dedicación escuchar la solución a nuestros problemas como un premio a nuestra actitud decidida y esforzada, sino una invitación a no escuchar la multitud de voces que en nuestra mente nos incitan a la acción, a la intervención, a la defensa en todo caso. Es una invitación a la reflexión y a la toma de conciencia de que con nuestro antiguo método jamás tuvimos éxito. Es una invitación a calmar nuestros constantes deseos de tener la razón y de hacer las cosas a nuestra manera. —Aguarda su Palabra en silencio— significa; escucha si expectativas, sin juicios.
  


  

  
    No es necesario retirarse a las montañas ni despreciar al mundo cada vez que tenemos que tomar una decisión, no sería práctico; en el cine viendo una película, durante un trayecto de metro, haciendo la compra... mientras vivimos en definitiva, en cualquier lado donde nos asalte el miedo. Sólo necesitamos aparcar nuestras expectativas por un instante. Podemos y debemos hacerlo en medio del trajín del mundo. A ese silencio se refiere, a la falta de nuestra actividad física y mental. Esta Voz, aunque nos llega desde nuestro interior nos habla de un mundo diferente y hay que poner nuestra atención, pues lo hace con unas formas nuevas tan distintas y contrarias que en el comienzo ni reconocemos ni nos identificamos con ellas. La Voz es completamente personal y próxima: El Espíritu Santo te habla a ti, no a otra persona. Y al tú escacharle, Su Voz se extiende porque has aceptado lo que Él dice. (L-27.V1.10)
  


  

  
    De nuevo la misma afirmación; nos habla ¿Por qué entonces desanimamos? ¿Por qué pensar que no es para nosotros, que no estamos preparados, que no nos la merecemos? Por qué caer en la tentación y seguir dando cobijo a esos pensamientos castradores que nos invaden con tanta facilidad? Desde ahí podemos repetimos; renunciamos a nuestra “evidencia”, a lo que “vemos”, a nuestra opinión. Todos son juicios descalificadores hacia nosotros de nuestro único consejero, el que “pretendemos” abandonar, pues bien, nos dice el Curso: Abandonar todo juicio— El requisito previo para poder oír la Voz de Dios—. (M-9.2.4)
  


  

  
    Esa es la propuesta, partir de cero. Ese es el silencio, la ausencia de expectativa y desde ahí, en ese instante que realmente está fuera del tiempo nos encontramos con Su Voz, con la nuestra y podremos dar el giro que estamos buscando. Escucha a Aquel que te habla con raciocinio y que pone tu razón en armonía con la Suya. (T-21. VI. 8:6)
  


  

  
    Escuchar la Voz de Dios es comenzar a caminar por el camino de la razón, no de nuestra razón, por eso hay que previamente abandonarla. Un camino bien desconocido para nosotros y sabremos que realmente estamos en la senda adecuada cuando lo andemos y tome consistencia. El Espíritu Santo es invisible, pero puedes ver los resultados de Su Presencia, por ellos te darás cuenta de que está ahí. (T- 12.VII. 3:1)
  


  

  
    Desconocemos completamente la forma en que se dirige a nosotros y el contenido de sus mensajes. Si lo prejuzgamos no saldremos de ahí ni aprenderemos lo nuevo. Hay que acostumbrarse a hacer preguntas sin presuponer la contestación. La “parte santa” del ego está bien atenta a que no nos falte una respuesta, la que a él le parezca más adecuada. Es muy diligente y su voz más clara para nosotros que estamos acostumbrados a oírla. Por eso la atención y el silencio de lo viejo conocido.
  


  

  
    Todos estos cuidados y estrategias que despliegas para “proteger” su llegada se hacen siempre desde el ego. No hay más que observar la intranquilidad que nos provoca y la atención que nos exige. El ego es literalmente un pensamiento atemorizante. (T-5.V.3:7) A este ego vigilante de nuestra espiritualidad le llamamos con un poco de guasa; el ego santo.
  


  
    Y cualquier camino que emprendamos siguiendo sus consejos ya sabemos dónde nos conduce: a la distracción de la mano de la confusión. Al miedo en definitiva. Nosotros no podemos ir a buscar la Voz, ni podemos establecer las bases para su llegada. Cualquier cosa que hagamos será contraproducente, porque desconocemos lo que estamos buscando. Sólo se requiere deseo de oír y confianza en que nos habla. Con eso es suficiente, nuestra voluntad. Ninguna otra intervención. Una vez que lo oigamos ya no dudaremos más, ni se nos pasará inadvertida su Voz.
  


  

  
    No tengo experiencia de oír la Voz de una forma tan clara como la que oímos con el cuerpo, algunos maestros sí la han manifestado. Generalmente en mí se expresa como supuestamente será la telepatía. Al comienzo tuve que poner realmente de mi parte para creerme lo que estaba sintiendo, que era real y tuve que hacerlo como un juego. Ya apunté al comienzo que esta actitud es adecuada para burlar la consistencia del mundo que llamamos real y traspasar las barreras de los juicios que interponemos. El juego nos da la libertad de hacerlo y una vez comprobado los resultados que se obtienen, burlar las defensas y traspasar al otro lado es más sencillo.
  


  

  
    Juguemos pues a que escuchamos la Voz, yo siempre acerté al elegirla de entre todas las que oía y he aprendido que no soy diferente a nadie, todos pueden hacer el mismo recorrido que hice. No tengamos miedo de equivocamos, ya sabemos quién nos habla de errores, de equivocaciones, de miedo en definitiva, hay que salir de ahí como sea. Por otra parte, más desorientados que ahora no podemos estar. Vale la pena intentarlo y ponemos en manos de la propia Voz. Pídele
  


  
    que te hable de la forma que la escuches y entiendas, que puedas descubrirla. Hablarle nosotros facilita la comunicación y la otra condición, insistir hasta conseguir el éxito. No podemos abandonar la búsqueda porque lo pidamos dos o diez veces y no veamos resultado. La estrategia debe ser proponemos como meta irrenunciable oír la Voz, la que cita incontables veces el Curso, la misma de la que hablan los maestros que la escuchan. Proponemos oírla con tanta rotundidad como nos hemos propuesto otras cosas en la vida, hasta obtenerlas. Esta decisión clara y resuelta acorta un trecho el camino.
  


  

  
    Es conveniente recalcar que la Voz puede llegamos desde nuestra mente como una voz, un sentimiento, un consejo o tal vez desde fuera, a través de lo que vemos, oímos o percibimos, a través de las cosas materiales que nos rodean y en las que creemos completamente. El Espíritu nos dice que usa lo que conocemos, y no nos da miedo, para enseñamos lo que aún desconocemos. De los renuentes a oírla se dice: Necesitan un medio a través del cual puedan comunicarse con aquellos que no se dan cuenta de que son espíritu. Un cuerpo que estos puedan ver, una voz que comprendan y escuchen sin temor que la verdad suscitaría en ellos. (M-12.3:4)
  


  

  
    Pero independientemente de cómo nos llegue hay que aprender a escucharla, a distinguirla, a reconocer su tono y su color. Eso se puede lograr. Si alguien antes que nosotros lo hizo, nosotros también podemos. Si alguien la oye, es que habla. —¿Qué podemos perder?— Al fin y al cabo lo otro ya lo conocemos y sabemos dónde nos lleva.” Sus palabras darán resultado. Sus palabras salvarán. En Sus palabras yace toda la esperanza, bendición y dicha que jamás se pueda encontrar en esta tierra. Sus palabras proceden de Dios, y te llegan con el
  


  
    amor del Cielo impreso en ellas. Los que oyen Sus palabras han oído el himno del Cielo. Pues éstas son las palabras en las que todas las demás por fin se funden en una sola. (L-198.6:1- 6) ¿Por qué no intentarlo? ¿Por qué cerramos las puertas?
  


  

  
    Vamos a la práctica, usemos las palabras que Jesús nos da en la lección 49. Se trata de la guía para un ejercicio de introspección en Su busca y no tiene desperdicio: Escucha en profundo silencio. Permanece muy quedo y abre tu mente. Ve más allá de todos los chillidos estridentes e imaginaciones enfermizas que encubren tus verdaderos pensamientos y empañan tu eterno vínculo con Dios: Sumérgete profundamente en la paz que te espera más allá de los frenéticos y tumultuosos pensamientos, sonidos e imágenes de este mundo demente. No vives aquí. Estamos tratando de llegar a tu verdadero hogar. Estamos tratando de llegar al lugar donde eres verdaderamente bienvenido. Estamos tratando de llegar a Dios. Es un ejercicio para repetir. Puede ser que a la primera conectemos, puede que no, pero eso no es síntoma ni de que lo hagamos mal ni de que sea imposible, sólo nos muestra nuestras resistencias. Nuestra decisión de escucharla hará que finalmente triunfemos y sabremos cuan fuerte es, en función de las veces y la insistencia con que practiquemos.
  


  

  
    IV. — Mis encuentros con la Voz.
  


  

  
    Escuchar la Voz, por las características y resultados que conlleva, puede calificarse usando la nomenclatura del Curso como un momento de revelación. La revelación produce una suspensión completa, aunque temporal, de la duda y el miedo. Refleja la forma original de comunicación entre Dios y sus
  


  
    creaciones, la cual entraña la sensación extremadamente personal de creación que a veces se busca en las relaciones físicas. (T-1.11.1:1) Queda dicho lo que es, un momento de intimidad entre el Padre y tú.
  


  

  
    Tal vez a alguien le parezca indecente hablar de cosas tan personales como son sus contactos con la Voz. No es indecente sino complicado, pues al ser una experiencia personal es intransferible. La revelación es algo intensamente personal que no puede transmitirse de forma que tenga sentido. De ahí que cualquier intento de describirla con palabras sea inútil. La revelación induce sólo a la experiencia. (T-l.11.2:1-3)
  


  

  
    No obstante, voy a tratar de hacerlo brevemente porque a mí me ayudó oír los relatos de mis maestros, especialmente en este caso por la cantidad a Rosa Mª Wynn. Aunque son experiencias completamente personales e intransferibles, como a mí me ayudó, en la medida que pueda espero trasladar la ayuda que recibí. Y el propio Curso explica el beneficio que puede obtenerse y porqué: La revelación no es suficiente porque es una comunicación de Dios hacia ti solamente. Dios no tiene necesidad de que se le devuelva la revelación, lo cual sería claramente imposible, pero sí desea que se le trasmita a otros. Esto no puede hacerse con la revelación en sí, pues su contenido no puede ser expresado debido a que es algo sumamente personal para la mente que lo recibe. No obstante, dicha mente la puede extender a otras mentes, mediante las actitudes generadas por la sabiduría que se deriva de la revelación. (T-4. Vil. 7:2-5)
  


  

  
    Queda claro que es Su Voluntad que se trasmita el contenido por la sabiduría que contiene y que deja como un poso indeleble en el protagonista. Los juicios personales sobre este extremo quedan resueltos, contestados y aparcados.
  


  

  
    Una vez que vas tomando contacto con este medio de comunicación, los mensajes de la Voz se hacen naturales. Es decir, no descolocan sino para mejorarlo el ritmo de tu vida y cuando te das cuenta de lo que te llegó, conoces que son auténticas perlas. Está regada mi vida con ellas, si bien es verdad que mucho menos habituales de lo que aparentemente me gustaría, mis resistencias deben ser todavía muy fuertes. Suelen ser pequeños flashes que te muestran la situación que vives de un modo completamente amable, con indicaciones precisas de cómo comportarte. Voy a centrarme en un par de ellos apenas.
  


  

  
    Por su importancia en mi vida y por ser la única vez que se produjo un diálogo, voy a relatar la invitación de la Voz para que me declarara maestro de Dios. Se produjo una madrugada, en la hora que dedico a la lectura del Curso y a la oración. Estaba solo en casa. Mi mujer dormía en una convivencia con Rosa Mª Wynn a pocos km de casa, en un pueblecito en la ladera de la sierra de Madrid. Yo volvía por la noche al acabar la jomada para hacerme cargo de mis hijos adolescentes. Estaba en la lectura cuando oí: —Deberías declararte maestro de Dios-
  


  
    Rosa. Mª invitaba a sus alumnos al finalizar los talleres a eso mismo; declarase maestros de Dios. Había presenciado estoicamente este acto en varias ocasiones y jamás tuve inclinación de hacerlo, es más, me parecía un atrevimiento y una osadía. No me sentía preparado y dudaba de la preparación de los que tomaban esa decisión. Era un acto correoso y pretencioso a mi entender del que no me veía participando a
  


  
    corto plazo. Pues bien, aquella madrugada, apuntando apenas el alba, la primavera estaba comenzado, sonó para mí, dentro de mi cabeza de una manera directa e inconfundible la misma invitación. Y quedó en el aire no por cortesía sino por indicación esta vez del Maestro y quedé paralizado en la encrucijada, pues me llegaron de golpe todos los juicios y prejuicios que sostenía sobre aquello que permanecían todavía sin resolver.
  


  

  
    Mientras repasaba todos mis juicios se hizo un silencio que finalmente rompió la Voz como si estuviera escuchando mi debate interno y viniera en mi ayuda:
  


  
    —¿Qué crees que es? Ponerte a la disposición.— No tardé mucho en contestar esta vez:
  


  
    —Tú sabes que estoy a tu disposición- -Pero debes decirlo—, me replicó a continuación dejándome frente a la decisión sin paliativos.
  


  

  
    Debía decirlo y eso cayó sobre mi cabeza y mi importancia personal. Debía exponerme y manifestarme. Debería entonces definirme, tomar partido, involucrarme y según pensaba arrogarme un lugar que no me pertenecía; el de los maestros de Dios. Y me volví a quedar en la duda. Por un instante escuché la otra voz en mí mente creyendo que era yo mismo analizando la situación decirme: —Estupendo, ya tienes la invitación personalizada, eres un privilegiado, pero debes prepararte un poco más, aplázalo y lo haces más adelante en mejores condiciones, no vayas a defraudar tan alta condición.
  


  

  
    Por un momento valoré la posibilidad como adecuada, también me gustaba porque alejaba de mí el acto en sí que temía. A aquel taller que estaba impartiendo Rosa Mª asistían casi cien personas y debería presentarme ante ellas. Aquello tampoco me tranquilizaba. Se estaban acumulando razones de peso para posponerlo cuando el independiente, el que decide, el observador de este trato mental en el que puedo reconocerme reaccionó y se dijo: —¿Pero qué estoy escuchando semejante invitación preciosa y me voy a hacer el estrecho con preparaciones y evaluaciones de mi persona por mi cuenta que a ningún lado me llevan sino al aislamiento? Y cuando vi la desproporción dije sin más vacilaciones:
  


  
    —Sí, lo haré-
  


  
    No hizo falta nada más, se me tomó la palabra y empezó a sonar invadiendo mi mente un clamor de gloria que lo ocupaba todo, que lo agrandaba y hacía infinito. Y esa expansión era yo mismo y me sentí inmenso. Aún puedo volver ahí al recordarlo. Me experimenté transportado a un lugar de paz y dicha que nunca antes había visitado. Allí estaba en aquella amplitud inmensa gozando de ese espacio de belleza y plenitud cuando la Voz me dijo:
  


  
    —Este es un paso nada más en tu camino-
  


  

  
    Y aunque acabó de ese modo la revelación quedé en paz y reforzado. Ya no tuve miedo ni vacilación frente a esa declaración que debía hacer en público. La certeza no me ha abandonado ni lo hará. Y permaneció la gloria en mi cabeza y la emoción por lo que había vivido inundaba mis ojos de lágrimas y anudaba mi garganta impidiéndome hablar. Eso fue lo que ocurrió cuando llegó el momento. Apenas pude articular las palabras y a duras penas proclamé mi voto. Aún ahora, que han pasado varios años compruebo que la emoción y el agradecimiento están intactos dentro de mí, como el primer día, por eso, porque fue verdad.
  


  

  
    Esto fue lo que realmente ocurrió, pero aunque no caí en la tentación de aplazar la invitación, si lo hice al introducir
  


  
    en mi relato una pequeña variación durante al menos un mes. Me dejé creer que se había equivocado el Espíritu hablándome.
  


  

  
    Seguro que quiso decir — ¿Qué crees que es? Ponerte a “mi” disposición.— en lugar de — ¿Qué crees que es? Ponerte a la disposición.— Las primeras veces aseguraba que había oído -Ponerte a mi disposición— ¿A cargo de quién me iba a poner sino del propio Maestro y nadie más? Me parecía lo correcto, lo adecuado. Pero cada vez que lo explicaba de esta forma, no me queda tranquilo, sabía que algo no estaba bien, hasta que finamente me puse a analizar la otra versión que no había podido olvidar: —ponerte a la disposición— En efecto, caí en la cuenta, no hubo error, un maestro debe estar a la disposición de cualquiera que le requiera, pues el aprendizaje le llega desde cualquier lugar y ocasión. El Maestro no nos puede decir cómo manejar una situación si no somos receptivos a ella. Por eso lo adecuado es estar y mantener la disposición de escuchar a cualquiera, no importa quién. Cuando cambié el discurso y acepté lo que realmente había oído, recuperé la tranquilidad.
  


  

  
    Anoto un segundo caso que explico con frecuencia para aprender a distinguir entre la Voz y la intuición a la que somos tan proclives. Una mañana apenas me levanté oí más o menos: -Hoy te va a llamar una persona muy próxima a ti y te va a dar una muy mala noticia que finalmente no tendrá ninguna consecuencia.— Me sorprendieron por lo inusual aquellas palabras que recibí con una claridad meridiana, pero que olvide con rapidez entre los quehaceres del día, pues nada podía resolver con ellas.
  


  

  
    Y efectivamente, tan olvidado lo tenía que no lo recordé cuando a media mañana me llama un amigo para decirme que a su hijo pequeño le habían ingresado en un hospital con un diagnóstico de meningitis. Estaba destrozado. Además de las consecuencias catastróficas que los médicos le habían trasladado, tenía otro hijo pequeño y temían que también la hubiera contraído. En fin, un panorama desolador. Nada que hacer, esperar a ver el desarrollo de la enfermedad durante las próximas horas. Un infierno de los que nos tiene acostumbrado esta vida.
  


  

  
    Pedí la dirección del hospital para acompañarlo y fue después, mientras disponía el traslado, que recordé las palabras de por la mañana con un extraordinario alivió y comprendí por fin su sentido y oportunidad. Realmente no puedes ir con esto a consolar a nadie, pero no tenía otra cosa, al menos yo ya estaba tranquilo, podía transmitir paz y si hubiera sido del todo inútil nada se me hubiera dicho. De forma que tomé al padre, con el que me une una gran amistad, y le conté lo ocurrido y de la forma en que sucedió. Traté de transmitir de la forma que pude la total certeza de que nada penoso habría de suceder a nadie. Sé que se calmó en parte. Por edad podría ser su padre y la calma de los mayores siempre ha estabilizado a los que van detrás, aunque sólo fuera por esto. Le pedí que fuera él quien se lo contara de la mejor forma a su mujer, en aquel momento deshecha en lágrimas hablando por teléfono con su familia que estaba fuera de España, pero me pidió que lo hiciera yo.
  


  

  
    En esos momentos de desierto cualquier buen noticia es acogida con esperanza y ésta lo fue sin duda. No sé su efecto al momento pero seguro que con el paso de las horas fue tomando más y más consistencia hasta la noticia del médico de que se había superado la etapa crítica y estaba fuera de peligro.
  


  

  
    Tenemos tantos motivos para estar agradecidos que si fuéramos conscientes de ellos, nadie aquí sufriría, pero somos
  


  
    su insistencia en enseñarme a reconocer de entre tantas algas ondulantes, ramas y sombras que aparecían en el recodo de la corriente, el lomo moteado del animal, su consistencia.
  


  

  
    Fue finalmente su tesón, junto con la confianza total que tenía depositada en él, lo que hizo que aprendiera a verlas y distinguirlas perfectamente. Y cuando lo conseguí, ya nunca una rama envuelta en algas pudo distraer mi atención ni confundirme. Sólo es eso, sólo hace falta eso, un maestro que te indique y tu confianza en él. Aprendí a descubrirlas y observarlas mientras cazaban y me emocioné con el contorneo de su lomo y con los destellos de plata de su vientre al saltar, descompuesta su figura por un breve segundo sobre su presa.
  


  

  
    Oirás tú también la Voz que te acompaña, la reconocerás en todo momento y tomará sentido para ti esa figura antes desdibujada y hueca. Será siempre tuyo su perfil inconfundible y te acompañara constantemente el terciopelo de su Voz calmándote la zozobra de la pesadilla que sueñas, siempre con las misma palabras que reconocerás de confianza, de seguridad. Será esa la Voz que te hablará de la ausencia de peligro en la que estás. Y cuando algo te incomode o te asuste, buscarás entre las voces la Suya, y la distinguirás en medio de los bustos parlantes que parecen hablarte, como yo hice con las sombras sin consistencia de mi niñez en el lecho del río.
  


  
    Galapagar 30 de agosto del 2.014
  


  

  
    EPÍLOGO
  


  

  
    ¿Cómo podrías tú, que te ves a ti mismo dentro de un cuerpo, saber que eres una idea? Identificas todo lo que reconoces con cosas externas, con algo externo a ello mismo. Ni siquiera puedes pensar en Dios sin imaginártelo en un cuerpo, o en alguna forma que creas reconocer. (18.8.1.5)
  


  

  
    Este es el panorama. Vivimos de espaldas a lo que somos, de ahí nuestro desconcierto, porque lo que somos ni siquiera alcanzamos a imaginárnoslo. Es la postración del soñador, pero ya sabemos desde la razón donde estamos, donde creemos estar y los medios que contamos a favor nuestro. Esta es una gran historia, la única que vale la pena contar y aprender. Esta sí que es la historia del género humano, la que yo quiero oír, qué no me cuenten otra.
  


  
    A partir de aquí las preguntas con las que se cerraba el prólogo se contestan fácilmente si se ha retenido el contenido de las páginas leídas.
  


  
    ¿Qué soy? Un pensamiento en la mente de Quien me está pensando.
  


  
    ¿Dónde estoy? En la misma mente que te piensa.
  


  
    Dormido.
  


  
    ¿Qué hago aquí? Soñar que soy una ilusión.
  


  
    ¿Qué puedo hacer para largarme? Tomar la decisión de despertar.
  


  
    Todo está claro, todo tiene una explicación, todo es sencillo. Dame tu bendición hermano que lees estas páginas, como yo te doy la mía, pues hacemos este camino juntos.
  


  

  
    Galapagar 30 de agosto 2.014
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